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    «En la profundidad de la noche reposa el saber absoluto.

    En la luz del sol vive la esencia de la materia.

    Andad despacio sobre la línea que separa el día de la noche

    y hallaréis todas las respuestas.

    Adentraos en el amor

    y encontraréis el camino a casa.

    Abrid los sentidos

    y abarcaréis todas las dimensiones.

    Escuchad el aleteo del abejorro hasta fundiros en él

    y oiréis la voz del silencio».


    Asamblea de los Quince de la Hermandad de la Estrella Polar

  


  
    1. Cuando no hay luz, ni la sombra del diablo aparece


    Cada mañana, justo después de apagar la alarma del móvil y antes de abrir los ojos, cuento del uno hasta el veintidós, igual que si recitara un mantra. Es uno de mis secretos. No se lo he contado nunca a nadie porque, visto desde fuera, este ritual puede parecer una manía o una superstición, pero para mí es una ceremonia sagrada. Es más, la considero mi ceremonia de protección.


    Los días en que me despierto sobresaltada por una pesadilla, y me olvido de mi mantra protector, todo se tuerce.


    Hoy es uno de esos días. He tenido otra vez esa maldita pesadilla angustiante que me persigue desde pequeña y de la que no consigo librarme. Por su culpa me he despertado aterrorizada y he puesto los pies en el suelo antes de encomendarme a mis números de la suerte.


    Tengo un mal presentimiento.


    Mi padre fue quien me inició en este juego de los números. Dicen que no tendría más de un año y él ya me cantaba pequeñas secuencias numéricas, que yo repetía como un lorito. «Recita más despacio —me recalcaba siempre—, los números y las letras son mágicos, tienen el poder de darte lo que les pides, debes honrarlos y respetarlos».


    Este consejo podría haber orientado mi vocación hacia las matemáticas o la escritura. Sin embargo, solo me ha llevado al fracaso escolar. A mi edad, de lo que más puedo presumir es de las veces que he cambiado de escuela y de la cantidad de trabajos temporales que he tenido.


    Supongo que todo es por culpa de los recuerdos que me traen los malditos símbolos «mágicos». Como ese en el que mi padre me explicó que yo era una niña afortunada porque el día, el mes y el año de mi nacimiento suman veintidós, un número muy especial. Entonces no comprendí a qué se refería con «especial», tampoco es que ahora lo entienda a pesar de que he leído mucho sobre numerología, pero a partir de ese momento lo consideré mi número de la suerte.


    Es el último recuerdo que guardo de él. Este y el instante fatídico en el que mi madre me dijo:


    —Papá se ha ido.


    —¿Papá se ha ido? ¿Adónde?


    Solo comprendí lo que pasaba cuando miré a mi madre a los ojos.


    Hay muchas palabras de los adultos que los niños no entienden, pero no se les escapa ni un solo sentimiento. Para ellos, la pena, el dolor, la alegría, la tristeza, el goce, la impotencia…, son como los virus, los pillan todos. Creo que, de la misma manera que las bacterias fortalecen nuestro cuerpo, las impresiones que vivimos de pequeños activan el amor-odio que sentimos por el mundo para el resto de nuestra vida.


    Yo solo tenía seis años cuando mi padre «se marchó para siempre». Fue entonces cuando inventé la ceremonia del veintidós y aún la mantengo, día tras día, no solo porque me recuerda una felicidad que ya nunca volverá, sino porque estoy convencida de que este protocolo me protege a mí y a mi padre, esté donde esté ahora.


    Esta mañana todavía no he salido de la habitación del pequeño apartamento que hemos alquilado, ni siquiera para desayunar, y eso que me muero de hambre. En parte, porque estoy especialmente nerviosa por haber dormido en Barcelona, la ciudad en la que nací y de la que huimos de manera precipitada hace doce años, cuando mi padre murió, pero también por contrariar a mi madre. Me ponen de los nervios sus consejos, sus advertencias, sus exigencias. Nunca nos hemos llevado bien, pero últimamente no consigo hablar con ella sin discutir. Así que prefiero quedarme en la cama, hacerme la dormida y pasar de ella hasta mediodía. Lo malo es que mis pensamientos no dejan de machacarme con una idea: «Hoy va a ser un día nefasto».


    El ansia retuerce mi estómago.


    Tengo miedo.


    Siempre me pasa lo mismo; sin saber muy bien por qué, el miedo me sube por el espinazo como si fuera una serpiente venenosa. Esta mañana lo noto zigzaguear entre mis vértebras, más fuerte que nunca.


    Nada más aterrizar en el aeropuerto del Prat, advertí que alguien me vigilaba, y no me refiero a una persona de carne y hueso, sino a una presencia. Creo que hoy ha venido «sola», a veces siento más de una a mi alrededor. Me horroriza tener estas percepciones, pero he aprendido a convivir con ellas. Nunca se lo he contado a mi madre, ¿para qué? Seguro que me diría que solo son fantasías que se irán cuando madure y empiece a vivir en la realidad. Tampoco se lo he contado a mis amigos, prefiero guardarme estas historias para mí. Es otro de mis secretos, que llevo como puedo. La verdad es que, si las presencias se acercan a mí y es de día, consigo no prestarles demasiada atención. Lo malo es cuando vienen por la noche, entonces las noto tan cerca que a veces puedo palpar sus cuerpos, incluso siento su hálito.


    No puedo dormir si no es con la luz encendida.


    La oscuridad me aterra.


    Otro de mis secretos.


    —¡Marcela! —grita mi madre.


    —¿Por qué entras de esta manera, mamá? Me has asustado.


    —¿Piensas quedarte en la habitación todo el día?


    —Aquí estoy tranquila.


    —Marcela —repite para provocarme—, no empecemos.


    A los once años decidí cambiarme el nombre por Arce. Desde entonces, no consiento que nadie me llame Marcela. Arce no es solo una abreviatura de Marcela, es el árbol que me corresponde por mi día de nacimiento y, además, tiene las hojas rojas como mi pelo.


    —¿Qué quieres?


    —¿No has visto las noticias?


    —¡Mamá, ya sabes que me importan un pepino las noticias!


    —¡Han vuelto a cerrar los aeropuertos y hay manifestaciones violentas por todas partes, es terrible!


    Me levanto de la cama y la sigo hasta el salón. En el fondo le agradezco que haya cortado mi circunloquio mental.


    Las escenas de pánico que acaparan los informativos de las diferentes cadenas son realmente deprimentes. Cada vez que mi madre le da al mando a distancia, el corazón se me encoge un poco más. Periodistas, agentes de policía, bomberos, ambulancias, equipos de rescate…


    —¡Dios mío, parece el fin del mundo! —exclama mi madre con el móvil en una mano y el mando a distancia en la otra—. No sé cómo va a acabar todo esto.


    Cuando miro a mi madre, no puedo evitar verme en ella. En realidad, soy una extraña mezcla de mi madre y mi padre. Digo extraña porque he heredado la piel tostada y las facciones ovaladas de ella, y los ojos verdes y el pelo medio pelirrojo de mi padre, una combinación poco habitual. Sin embargo, en lo que más me reconozco en ella, y no me gusta nada, es en la rabia que las dos llevamos dentro.


    A base de intentar contenerla, mi madre la ha transformado en tristeza. Una tristeza que, día tras día, la va carcomiendo por dentro. En mi caso, la rabia se ha convertido en un fuego que vive en mis entrañas y sale cuando menos me lo espero.


    Yo también pienso que tantas desgracias juntas no pueden ser una casualidad. Aun así, no estoy dispuesta a darle la razón a mi madre.


    —¡Apaga el televisor de una vez, Raquel!


    Cuando ella me llama Marcela y yo la llamo Raquel, las dos sabemos que nos adentramos en una discusión que va a acabar mal.


    —Eso, tú pasa de todo, como siempre.


    —Me encantaría cambiar el mundo, pero no puedo. No soy una superheroína. Soy normal.


    Es cierto que prefiero no enterarme de nada porque no entiendo a los humanos, incluyéndome a mí. Por eso vivo en mi burbuja y solo salgo de ella cuando me obligan.


    —No quiero que seas una superwoman —replica mi madre, explotando mi burbuja—. Al contrario, quiero que tengas los pies en la tierra, que estudies, que ocupes tu lugar en la sociedad para que, llegado el momento, puedas contribuir a hacer un mundo mejor.


    A veces me gustaría acercarme a mi madre, pero soy incapaz. El camino que me separa de ella está repleto de reproches y mentiras. Aunque, si alguien me hubiera avisado del poco tiempo que nos queda, me echaría en sus brazos ahora mismo.


    —Creo que no deberíamos haber vuelto a Barcelona —dice de repente, dando un giro a la conversación.


    —¿Por qué? Estemos donde estemos, el mundo seguirá siendo una mierda, Raquel. Además, fuiste tú la que te empeñaste en venir.


    —Lo he hecho por ti.


    Mi padre me ha dejado una casa en herencia. Lo raro del caso es que no teníamos ni idea, ni mi madre ni yo, de que esa propiedad fuera suya hasta que el notario nos llamó dos meses atrás. Las dos estábamos convencidas de que un amigo de mi padre, un arquitecto como él, se la alquilaba por poco dinero porque él nunca la utilizaba. «No le gusta este lugar perdido entre montañas —solía decir mi padre—. En cambio a mí me parece un lugar perfecto para descansar». La verdad es que los tres pasamos momentos muy felices en ese sitio alejado del mundo.


    —¿Sabes lo que te digo? Me voy a dar una vuelta.


    —¿Adónde piensas ir? ¡Con todo lo que está pasando! No estás familiarizada con la ciudad… Además, el notario puede llamar en cualquier momento para las firmas. Hemos viajado desde Ciudad de México hasta Barcelona solo para eso, para aceptar la herencia.


    —Tenemos móviles, Raquel. Si te llaman, me llamas y punto.


    Según el notario, mi padre dejó escrito en el testamento que la aceptación de la herencia debía hacerse efectiva el mismo día de mi cumpleaños. Y es hoy.


    —Ni siquiera me has felicitado…


    Sin buscarlo, me sale un tonillo de niña pequeña al que por poco añado unos lagrimones.


    —No he podido, hasta ahora no has salido de la habitación.


    La conozco, sé que las preocupaciones y el viaje han pasado por encima de mi cumpleaños. A lo que hay que añadir que ella siempre ha evitado las muestras de afecto, no le salen de una manera natural.


    Raquel se acerca y me da un par de besos, secos, protocolarios.


    —Cuanto antes firmes, antes nos iremos —dice en un tono mucho más suave—. Podemos celebrar tu cumpleaños en México, con tus amigos. ¿Qué te parece?


    —¿Y si me apeteciera quedarme?


    No me lo había planteado. Se me acaba de ocurrir, pero ¿por qué no?


    —No digas tonterías. Lo único que vas a heredar es una casucha en un pequeño pueblo entre montañas. ¿Qué quieres hacer allí?


    —Puedo venderla y quedarme a vivir en Barcelona.


    —Es lo que he pensado, que nada más firmar podemos venderla, pero eso no te dará para vivir ni una semana, te van a dar cuatro duros. En ese pueblo, por lo que he leído, solo quedan cuatro vecinos. Si algo sobra allí, son casas vacías.


    Y entonces pierdo los papeles:


    —¿Por qué nunca quieres hablar de lo que le pasó a papá?


    —¿Qué tiene eso que ver con la conversación que teníamos?


    Raquel se toca el pelo nerviosa, se quita las gafas y se pasa la mano por la cara.


    —Tu padre murió. Remover el pasado no sirve de nada.


    —¡Para mí es importante!


    —No hay nada que contar. Fue un accidente, ya lo sabes. ¡Tú lo viviste igual que yo!


    —Solo tenía seis años, mamá. No me acuerdo de lo que pasó, te lo he dicho mil veces.


    Siempre tengo la esperanza de que un día, en una de estas discusiones, mi madre pierda el control y por fin se sincere; pero no, una vez más deja caer los párpados, respira como si fuera su último aliento y busca esa voz de cordero degollado que no soporto para decir:


    —Es verdad, eras muy pequeña y lo querías mucho.


    Tengo que hacer un esfuerzo para no llorar de rabia. Otra vez se ha salido por la tangente. Al principio, creía que le hacía daño hablar del accidente, pero cada vez estoy más convencida de que su silencio esconde un secreto.


    —¡Me cambio y me voy! —le digo, dándole la espalda.


    —Prométeme que no irás muy lejos, por favor.


    Ando hacia el dormitorio pisando fuerte, para que mi madre se entere de que no voy a cambiar de opinión. «Ya soy mayorcita para eso», me repito a mí misma mientras me visto, a la vez que ya comienzo a arrepentirme por haberle gritado de esa manera. No puedo evitarlo, cuando me enfado, me enciendo de arriba abajo y sería capaz de prenderle fuego al mundo entero, pero enseguida se me pasa y necesito arreglar las cosas cuanto antes.


    Salgo por el pasillo con la cabeza alta, mis pantalones de campana, un top negro pegado al cuerpo y la cazadora tejana.


    Estoy a punto de darme la vuelta y pedirle que me acompañe. Sé que eso la haría feliz, pero mi orgullo me empuja hacia la puerta, sin mirar atrás.


    —¡Me voy!


    Mi madre no contesta.


    «Ya se le pasará», me digo con un poco de mala conciencia.


    Me pregunto cuántas personas salen de casa dando un portazo, enfadadas por una nimiedad, seguras de que por la noche o al día siguiente, cuando su fuego se apague, podrán hacer las paces con aquellos a los que han dejado atrás con el corazón encogido. Algunos, igual que yo, nunca tendrán la oportunidad de pedir perdón.


    Bajo las escaleras corriendo y salgo a la calle como si alguien me persiguiera. Sé que de alguna manera es así, las presencias siempre van conmigo.


    El olor a mar y tierra mojada me devuelve a mi infancia. La memoria abre la caja de los recuerdos para jugar conmigo. Me veo andando por las calles que forman la retícula del Eixample, uno de los corazones de Barcelona, donde vivía por aquel entonces. Algunas veces voy de la mano de mi padre y otras de mi madre, pero siempre ando agitada por la prisa de encontrarme con mis amigos en la puerta de la escuela.


    A lo largo de los años, esa prisa inocente que tenía de pequeña por fundirme en el bullicio rutinario de cada mañana ha mutado en impaciencia. Siento un ansia desesperada por encontrar un lugar al que dirigirme, por encontrar «mi lugar».


    El apartamento donde mi madre y yo hemos pasado la noche está a un par de manzanas de donde vivía.


    «¿Voy hasta allí? —Una punzada de dolor en el corazón me obliga a encogerme—. Son nervios», me digo. Respiro hondo.


    Parada en la acera, con la mano en el pecho, trato de distraerme de la zozobra que me baila por dentro mirando a las personas que andan de aquí para allá. En sus caras serias y su paso firme solo hay prisa y desconcierto. No me extraña, seguro que todas ellas han oído las terribles noticias.


    El cielo, cubierto de una oscuridad rojiza, densa y uniforme, parece que va a aplastarnos a todos.


    Por fin decido ir en dirección al mar y dejar para otro momento mi paseo por la «zona del pasado».


    «Cuando no hay luz, ni la sombra del diablo aparece».


    Esta tétrica pintada, escrita en la pared del edificio de enfrente, me sobrecoge. La pesadilla con el espíritu maligno, el olvido de mi mantra protector y las terribles noticias me han dejado el estado de ánimo por los suelos. Solo me faltaba esta pintada diabólica.


    Tengo el estómago hecho una bola.


    «Debería volver al apartamento», me digo.


    Estoy a punto de irme a casa cuando el rótulo de una escuela de kárate me llama la atención.


    «Tal vez pueda hacerme algún bono que me permita asistir a algunas clases». Me parece que sería una buena manera de calmar mi ansiedad y a la vez conocer gente.


    Sin pensarlo dos veces, voy hacia allí.


    La recepción del pequeño centro está vacía. Aun así, me adentro por el pasillo.


    —¡¿Hola?!


    En el dojo, un chico de piel oscura, gestos precisos y mirada profunda practica en solitario. Inmóvil en el umbral de la sala, lo observo con respeto. Él no tarda en advertir mi presencia.


    Tras saludar en dirección hacia el pequeño altar, se vuelve hacia mí y me habla con voz suave:


    —¿Buscas a alguien?


    —No.


    —La chica de recepción ya se ha ido, pero si quieres información del centro yo puedo explicarte un poco.


    —Sí. No. —Me quedo en blanco.


    —Bueno, pues tú dirás. Me llamo Arturo —dice antes de saludarme con una ligera inclinación.


    —Yo soy Arce.


    —¿Te gusta el kárate? —me pregunta, mirándome con curiosidad.


    —Sí, lo practico desde niña. Soy cinturón negro, como tú.


    —No tienes pinta de karateca. Pareces una de estas chicas modernas que practican kick-boxing o…


    —Eso de la «modernidad» no va conmigo, me gusta lo clásico —reacciono un tanto insolente.


    Arturo levanta ligeramente las cejas.


    —No veo que vistas con túnica y sandalias como los griegos —me responde bromeando.


    Siempre me han dicho que me tomo la vida demasiado en serio, y debe de ser cierto, porque me cuesta pillar los chistes a la primera. Quizás por eso respondo una vez más a este chico curioso que acabo de conocer de una manera tajante.


    —No me refiero a una «época», sino a una manera de ver las cosas.


    —¿Puedes explicarte un poco más? —No sé si quiere reírse de mí o de verdad le ha sorprendido mi punto de vista.


    —Da igual, sería muy largo de explicar.


    —No tengo prisa.


    Desde el inicio de la conversación, Arturo y yo no hemos dejado de mirarnos a los ojos ni un segundo. Yo no me he movido del marco de la puerta, mientras que él, paso a paso, como si tuviera miedo de asustarme, ha recorrido el espacio que nos separa.


    —«Modernidad» quiere decir lo que está de moda, y a mí la moda me da arcadas. La moda es esclava del tiempo, a mí me gusta lo que ha resistido al tiempo, lo que es eterno.


    Mis amigos me llaman repipi o sabionda y, cada vez que les suelto mis «discursos», como dicen ellos, me cortan o se ríen de mí, pero Arturo me sigue la corriente.


    —¡Uf! La innovación nos permite avanzar. Gracias a eso, entre otras muchas cosas, hoy sabemos que la Tierra no es plana, aunque algunos aún insistan en ello.


    —En textos hindús de antes de Cristo ya consta que la Tierra es redonda, y en textos egipcios, y Platón y Aristóteles también hablaron de ello. Lo que pasa es que la Iglesia católica se encargó de ocultar y negar este conocimiento.


    Una de mis profesoras, que intentó salvarme del fracaso escolar, me dijo que yo trataba de suplir mi falta de confianza con chulería y que si estudiaba de verdad no tendría que fingir. Tal vez tenía razón, quizás si hubiera estudiado no necesitaría alardear de lo que he aprendido por mi cuenta. Sin embargo, seguro que mi padre estaría orgulloso de mí porque todo lo que sé lo he aprendido en los libros. Aunque en ellos, más que conocimiento, siempre he buscado refugio.


    Supongo que, contagiado por mi entusiasmo, Arturo insiste:


    —¿Y qué me dices de la revolución digital? Ningún texto antiguo habla de ella, que yo sepa.


    Cavilo un instante antes de responder:


    —Mi padre decía que la revolución digital es magnífica para resolver problemas rutinarios, pero no para encontrar la verdad. La verdad se esconde en los libros, en las piedras, en el arte, en la música, en las estrellas…


    —Tu padre debía de ser un hombre curioso. ¿Tú opinas lo mismo?


    —Pienso que la tecnología digital es solo es una herramienta, una nimiedad comparada con lo que el ser humano sería capaz de hacer si desarrollara todo su potencial. —Me doy cuenta de que me estoy emocionando, pero continúo—. Los vedas, los egipcios, los mayas o los aztecas no necesitaban internet, tenían otros poderes.


    Las mejillas me arden. Me imagino que Arturo está un poco desbordado por mi vehemencia y por eso decide retomar un tema de conversación más tranquilo:


    —Bueno, ahora entiendo por qué te gusta la práctica de El camino de la mano vacía.


    —Sí, practico kárate porque tiene más de cuatro siglos de historia. —Creo que esta vez he conseguido reírme de mí misma.


    Me quito la cazadora porque estoy acalorada.


    —¿Cuándo empezaste?


    Me atraen los gestos refinados y el tono de voz grave y cálido de Arturo, pero lo que más me cautiva de él es su manera de escuchar. La mayoría de las personas solo se escuchan a sí mismas. En cambio, él parece que tenga abiertos todos los poros de la piel solo para mí.


    —Con siete años. En la escuela me peleaba con todo el mundo, así que la psicóloga pensó que era bueno canalizar la rabia que llevaba dentro.


    Tengo a Arturo a mi lado.


    —¿Por qué tenías tanta rabia?


    —Mi padre se fue sin despedirse. Murió.


    Nunca me he confiado de esta manera tan franca con un chico. Siempre soy muy reservada con mi vida personal. Normalmente, cuando uno me gusta, sufro alteraciones de carácter: me sale la Arce impulsiva y apasionada o la Arce introvertida. Me he preguntado muchas veces quién es la auténtica de las dos o si hay una tercera, y una cuarta, pero lo único que tengo claro es que no sé quién soy.


    —Yo también perdí a mi padre, hace dos años. Sé que es duro.


    —Lo siento.


    —Murió de una enfermedad rara. ¿Y el tuyo?


    —Fue un extraño accidente.


    Nos quedamos en silencio, uno frente al otro, como si intuyéramos que se esconde algún tipo de misterio en esa pérdida que los dos compartimos.


    —¿De dónde eres? —reacciona Arturo—. Pareces un poco de todas partes con estos ojos verdes.


    —Ahora vivo en Ciudad de México, pero nací aquí. Lo que pasa es que mi abuela materna era afroamericana, mi abuela paterna era galesa…


    —Curiosa mezcla. Yo nací en Senegal, mis padres me adoptaron cuando tenía nueve meses.


    Nos quedamos otra vez en silencio, saboreando ese instante que se da cuando dos personas se encuentran y tienen la sensación de llevar eones buscándose.
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    2. Guimel
 se presenta


    Lo primero que se me ocurre al salir del centro de kárate con Arturo es mirar hacia la pared de enfrente: no hay ni rastro de la pintada.


    —Qué extraño —murmuro, sintiendo otra vez que el estómago se me encoge.


    —¿El qué?


    —Antes me ha parecido ver una pintada en ese muro.


    —¿Qué ponía?


    —Cuando no hay luz, ni la sombra del diablo aparece.


    —Curiosa frase —dice Arturo, recolocándose la pequeña mochila de tela que lleva a la espalda.


    —¿Tú no la has visto antes de entrar en el centro?


    —Me acordaría.


    —Será que tengo visiones por el cansancio del jet lag.


    Trato de encontrar un tono desenfadado, pero mi mente se dispara. No puedo haberme confundido. Estoy en la misma calle, no han pasado ni veinte minutos.


    —¿Cuándo llegaste?


    —Ayer por la noche.


    —Este edificio es una escuela y siempre la mantienen de un blanco impoluto, igual la han borrado —me tranquiliza Arturo.


    —Debe de ser eso.


    Tengo el impulso de cruzar la calle y comprobar si la pintura blanca está fresca. No lo hago. En el fondo, prefiero quedarme con la duda.


    —¿Y tú cuánto tiempo llevas practicando kárate? —digo de sopetón para olvidarme del mal rollo y volver a conectar con Arturo.


    —Desde los diez.


    Lo miro de reojo. Me pregunto cuántos años tendrá. No creo que más de veinticinco o por ahí. Pese a llevar unos tejanos raídos y una sudadera de manga corta muy gastada, no ha perdido el aire elegante que tenía con el kimono.


    —Un día tenemos que organizar un combate —suelta Arturo.


    —Me encantaría. Lo que pasa es que mi madre quiere irse de Barcelona lo antes posible.


    Los dos tenemos el pelo ensortijado, pero él lo lleva muy corto, supongo que para mantener los rizos a raya. A mí en cambio me gustan mis bucles y la escarola de tonalidades cobrizas que forman alrededor de mi cabeza.


    —¿Quieres tomar algo?


    No sé si es una percepción mía, pero creo que le ha temblado la voz al proponérmelo. «¿Estará cortado?», me pregunto.


    —Dos calles más allá está el Nolo. Es el bar al que solemos ir con los chicos del centro. No es nada clásico, así que no sé si te gustará.


    —Estos auriculares que llevas colgados del cuello tampoco son muy trendy que digamos.


    Se nos escapa la risa tonta a los dos.


    —¿Qué escuchas?


    —Ahora mismo estoy enganchado al Trovador Atlante. Es una música, no sé cómo llamarla, especial.


    —¿Especial por qué?


    —Es de un chico que canta sonidos y melodías que le «soplan», según cuenta, los atlantes.


    —Sí, me suenan —digo, contenta por tener otro tema que compartir con Arturo—. He leído en alguna parte que fue una civilización que habitó la Tierra en otros tiempos y que, al hundirse su continente, regresaron a sus lugares de origen en el cosmos.


    —Por lo visto, estén donde estén ahora, se comunican con él de alguna manera.


    —¿Tú te lo crees?


    —El universo es muy grande, y me gusta pensar que no estamos solos —contesta y, seguidamente, me pone los cascos.


    Estoy a punto de responderle que más vale solo que mal acompañado, y contarle lo de mis «presencias», pero una voz dulce y armoniosa, que juega con las vocales y las consonantes más que con las palabras, empieza a vibrar dentro de mi cabeza. Mi mente se aquieta.


    —Es…


    Los ojos negros de Arturo, fijos en los míos, hacen que me quede en blanco otra vez. Me imagino que él espera mi opinión, pero soy incapaz de abrir la boca. Finalmente, echo a andar.


    Arturo camina a mi lado, sin decir nada.


    Noto el roce sutil de su brazo en el mío, pero no me separo de él. A cada paso, mi piel juega con el calor de su piel. No sé qué sentirá Arturo, pero mi corazón palpita con tanta fuerza que ya no oigo la música. Solo escucho el crepitar de nuestros cuerpos.


    —Es aquí —me dice tras quitarme los cascos.


    Por su voz casi imperceptible, creo que Arturo también estaba conmigo, ardiendo en el mismo fuego.


    —Bar Manolo. A mí me parece, por el nombre, que es bastante clásico. Me va a gustar, seguro.


    —Me alegro de que tu idea de lo «clásico» sea amplia —responde siguiéndome la broma.


    Antes de entrar levanto la mirada al cielo. Está más oscuro y rojizo que cuando he salido del apartamento, pero ya no siento el miedo. Me apetecería callejear al lado de Arturo todo el día y toda la noche.


    Arturo avanza hacia dentro, sin dejar de mirar el televisor que está colgado en una de las paredes igual que si fuera un cuadro valioso.


    —¿Puedes subir el volumen, Nolo? —le pide al camarero.


    Intento averiguar de dónde viene su preocupación repentina, y me concentro en las dos personas a las que entrevista el conductor del programa: un periodista británico, al que presenta como Christian Corcoran, y una joven inspectora de policía, que además es criminóloga, llamada Astrid Arumí.


    —Entonces, ¿ustedes creen que los terribles acontecimientos que se están sucediendo desde los últimos meses y que se han agudizado hoy son fruto de la casualidad o responden a algún tipo de crimen organizado? —pregunta el conductor del programa.


    —Yo no creo en las casualidades —responde el periodista, que apenas tiene acento.


    —Ni yo en las conspiraciones a nivel mundial —sentencia la inspectora en un tono calmado pero firme—. No hay motivo para el alarmismo.


    —Vivimos tiempos terribles, de cambio —vaticina el periodista.


    —Nuestra sociedad ha vivido periodos oscuros y épocas luminosas —replica la inspectora de policía.


    —Usted habla de la historia oficial, de conquistas, batallas y hecatombes que el hombre ha documentado y que se estudian en las universidades —replica Corcoran—, yo le hablo de la historia oculta.


    —¿A qué se refiere con «oculta»? —interviene el conductor del programa en un tono un tanto sarcástico.


    Corcoran se toma su tiempo antes de responder:


    —Por desgracia, la mayoría de quienes se han atrevido a hablar de ella abiertamente están muertos.


    —No ha respondido a mi pregunta —insiste prepotente el conductor del informativo sosteniendo su ironía.


    —Yo creo que he sido meridianamente cristalino —concluye Corcoran.


    Arturo saca el teléfono de su bolsillo, inquieto.


    —¿Qué pasa? —le pregunto.


    —¡Tengo un montón de mensajes!


    —¿Y?


    Sin dejar de mirar el teléfono, mi compañero señala hacia la pantalla del televisor con la barbilla antes de decir:


    —Me acabo de acordar de que había quedado con ella en comisaría y se me ha pasado.


    —¿Con la policía? ¿Por qué?


    —Es mi jefa y, por lo visto, ha sucedido algo grave porque ha intentado contactar conmigo un montón de veces. Lo siento, pero tengo que irme ahora mismo.


    —¿Eres policía?


    —Hago mis prácticas con la oficial. Dirige una investigación muy compleja. No puedo fallarle. —Me agarra de la mano—. De verdad, tengo que irme. ¿Me das tu número de teléfono? En esta ciudad hay muchos lugares que tienen más de mil años de historia, como a ti te gusta.


    Se lo doy, y él me da el suyo.


    —Te mando un mensaje y quedamos —me dice.


    Sin esperar respuesta, se acerca a mí, me da un beso y se va.


    No sé si ha sido un error de cálculo, pero me ha rozado la comisura de los labios. Lo sigo hasta la puerta del bar con la mirada, pero soy incapaz de decirle que a mí también me gustaría volver a verle. Ni tan siquiera me sale un «hasta pronto».


    Un tanto confusa por el giro inesperado que ha dado la situación, me siento junto a la barra. He tenido un par de relaciones cortas y alguna historia de fin de semana, pero nada serio. Jamás me habían robado un beso de esta manera tan dulce.


    —¿Te pongo algo o también te vas? —me pregunta el camarero un tanto impertinente.


    Antes de responder, miro hacia la pantalla. Han conectado otra vez con los informativos, y las imágenes son espantosas.


    No tengo ningún mensaje de mi madre, pero sé que estará preocupadísima. Estoy segura de que se contiene. Sabe por experiencia que si me escribe para preguntarme dónde y cómo estoy aún tardaré más en volver. Además, hoy es mi cumpleaños.


    El bar está vacío, pero percibo que alguien me observa. Sentir las presencias a mi alrededor es igual que estar dentro de una casa con grandes ventanales y las luces encendidas, y saber que alguien te espía desde fuera, oculto en la oscuridad de la noche.


    —Creo que me voy a ir a casa.


    Antes de levantarme del taburete, oigo una voz a mis espaldas que me obliga a darme la vuelta:


    —Hola, Arce. Mi nombre es Guimel.


    Un hombre esbelto, de porte elegante y mirada serena, se presenta con una ligera inclinación de cabeza. La forma alargada y oval de su cráneo me recuerda las esculturas apacibles de Jaume Plensa, pero con los ojos abiertos. No lo he visto llegar. Es como si hubiera surgido de la nada.


    —¿Quién eres?


    —Tú no sabes quién soy, yo a ti te conozco bien. He venido a buscarte. Aquí corres peligro.


    De edad indefinida, lleva unos pantalones negros ajustados a la altura de los tobillos y una camisa corta, blanca y cruzada, por fuera. Lo que más llama la atención es el moño en forma de espiral que, al llevar el resto de la cabeza rapada, se eleva como una pequeña montaña justo sobre su coronilla; me recuerda a un samurái.


    —¿Peligro? —Mi boca busca una sonrisa, pero se queda en mueca—. ¿Eres maestro de kárate? ¿Conoces a Arturo?


    —Te informaré de todo durante el trayecto.


    Me separo de él y lo miro desafiante.


    —Yo no voy a ninguna parte si no me dices quién eres y de qué me conoces.


    —Como te he dicho, mi nombre es Guimel. Soy uno de los guerreros de la Hermandad de la Estrella Polar.


    —Guimel. ¿Qué nombre es ese? ¿Guerreros de la Hermandad? ¿Qué es eso? ¿De qué vas?


    —Y te conozco de años atrás.


    —¿Conocías a mi padre? ¿Y a mi madre?


    Guimel hace una pausa corta.


    —No es el lugar ni el momento para hablar de tu padre.


    —¿Qué sabes de él?


    —En cuanto a tu madre, espero que pueda reunirse con nosotros lo antes posible.


    —¿Va a venir mi madre? ¿Cuándo?


    Está claro que no va a responder a ninguna de mis preguntas.


    El camarero nos observa moviendo la cabeza de un lado al otro.


    —¿Quién te ha dicho que estaba aquí?


    —Ha sido fácil encontrarte: tu marca ya ha empezado a emitir.


    —¿Mi qué?


    —Confía en mí. —Guimel me agarra con suavidad del brazo antes de decir—: Tenemos que darnos prisa. Ellos también te buscan.


    —¿Ellos?


    Guimel echa a andar.


    —¡Vamos! Tenemos que cruzar el umbral antes de que sea demasiado tarde.


    No sé quién es ni adónde pretende llevarme, pero una especie de fuerza que me obnubila la mente me empuja a seguirle en contra de toda lógica y de mi naturaleza rebelde.


    Es la primera vez que me encuentro con alguien que conoció a mi padre y que puede hablarme de él. No sé si Guimel me ha hipnotizado, pero creo que la necesidad que tengo de averiguar lo que sabe me empuja más que su embrujo.


    Justo al salir, la luz del rótulo del bar se apaga sobre nuestra cabeza.


    Veo al camarero colocar los taburetes bocabajo sobre la barra. Tal como están las cosas, debe de haber tomado la decisión de cerrar y marcharse a casa. No es el único, las calles están prácticamente vacías.


    Mientras ando detrás de Guimel, miro el color rojizo del cielo, cada vez más denso y oscuro.


    Una vez más tengo la sensación de que alguien nos sigue. Me doy la vuelta. Un puñado de hojas de platanero se agitan en el aire azuzadas por el viento. «Están muertas», pienso.


    Acelero el paso para situarme junto a mi extraño…


    —¿Has dicho «guerrero»? —susurro.


    Sin mirarme, él se limita a poner su mano detrás de mi espalda, como si quisiera calmar mi nerviosismo.


    —No te preocupes, enseguida llegaremos a un lugar seguro y todas tus incertidumbres se desvanecerán.


    —¿De qué conocías a mi padre? —insisto.


    En lugar de responderme, abre la puerta de un coche en el que me apresuro a entrar, convencida de que huyo de un gran peligro.


    No sé si Guimel es mi salvación.
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    3. El encuentro en el Templo de Orión


    Durante el trayecto, mientras recorremos la zona alta de la ciudad, me acuerdo de mi madre. A estas horas seguro que está subiéndose por las paredes.


    —¿Y mi madre?


    —No te preocupes, llegamos en dos minutos.


    —¿Adónde vamos?


    —Nuestro destino en el Mundo, ahora mismo, es el Tibidabo. En concreto, vamos al observatorio, ¿lo conoces?


    Me limito a negar con la cabeza. A pesar de su peculiar manera de hablar y de sus silencios, por alguna razón que no acabo de comprender, Guimel me inspira confianza.


    —Es el cuarto observatorio astronómico en activo más antiguo del mundo. Aunque su trabajo científico se centra en el estudio de asteroides y cometas.


    Me pregunto si me cuenta todo esto para informarme o para distraerme, así que vuelvo a lo que me interesa.


    —¿Mi madre va a reunirse allí con nosotros? ¿Qué vamos a hacer en un observatorio, una clase de astronomía?


    Me da la impresión de que los ojos de Guimel se encienden al contestar:


    —Diría que, más que darte una clase, intentaremos que olvides todo lo que has aprendido hasta ahora.


    «¿Habla en clave?».


    Miro por la ventana. Intento distraerme con la perspectiva que tengo de Barcelona mientras subimos montaña arriba, pero no lo consigo. ¿Cómo he podido subirme al coche de un desconocido? ¿Por qué me he dejado llevar como si fuera una zombi? ¿De qué peligro se supone que me ha salvado? ¿Quiénes serán «ellos»? ¿Y eso de la marca?


    —Mira, ya hemos llegado.


    Contemplo la ciudad a mis pies. Las luces parpadean como si fueran pequeñas velitas animadas por el viento. A esta altura de la montaña hace más frío que en medio de las calles del centro. Estoy tiritando. Me pongo la cazadora.


    —Por aquí —me indica Guimel.


    Una gran cúpula preside el observatorio, un edificio antiguo rodeado por un jardín que conduce hasta la puerta principal.


    Por su forma de andar, Guimel parece deslizarse sobre el suelo.


    La chupa no me ayuda a entrar en calor. Estoy temblando, ya no sé si de frío o de miedo. Aun así, le sigo.


    Para intentar serenarme un poco, me pregunto de qué estilo y a qué época pertenecerá esa construcción que a mí me recuerda más a un templo o a un palacete que a un centro de astronomía. Entonces, de repente, me acuerdo de Arturo. Seguro que ahora soltaría algún comentario gracioso, del tipo:


    —¿Vas a entrar en un edificio sin asegurarte de que tenga, al menos, diez siglos de antigüedad?


    De manera instintiva, saco el móvil del bolsillo del pantalón. En la pantalla brilla un mensaje nuevo: «Za rei».


    Arturo no ha escrito nada más, pero me tomo este saludo ceremonial propio del kárate como si fuera un «me ha gustado mucho conocerte y espero verte pronto». Quizás me monto una película, pero estas dos escuetas palabras contienen algo que es muy valioso para mí: complicidad.


    Accedemos por unas escalinatas hasta la entrada principal, donde un par de columnas sostienen un pequeño pórtico. «Esto sí que tiene pinta de clásico», diría ahora Arturo.


    Antes de abrir la puerta, Guimel se da la vuelta y me mira.


    —Este espacio está protegido por una frecuencia energética que lo hace inexpugnable —explica, ajeno a la agitación interna que tengo.


    «Za rei, za rei, za rei», es lo único que oigo.


    Por las rendijas de las contraventanas se filtra la luz rojiza que llena la sala de una penumbra que me sobrecoge. Solo consigo ver el suelo ajedrezado.


    —¡Aquí no hay nadie! —suelto con ganas de irme corriendo.


    Sin inmutarse por mi angustia, Guimel continúa con su relato con la misma naturalidad que si fuera un guía turístico:


    —El observatorio es una puerta que comunica la tercera dimensión, donde está ubicado el mundo que conoces, con la del NoEspacioTiempo, donde habita la Hermandad de la Estrella Polar. No me refiero a una puerta física como la que acabamos de cerrar, sino a un portal invisible, una especie de arco energético que unifica las frecuencias de ambas dimensiones.


    —¡Esto es demasiado! —Me planto en medio de la sala para dejar claro que no pienso seguir adelante—. Ah, ahora caigo, esto es por mi cumpleaños. Es una broma que me ha organizado mi madre.


    «Mi madre no puede ser, no soporta las fiestas», recuerdo.


    Guimel retrocede y me dice con dulzura:


    —Es normal que todo lo que te cuento te parezca extraño, no te preocupes, ya te acostumbrarás.


    —¿Ya me acostumbraré? ¿A qué? ¿A las puertas invisibles? ¿A los cambios de dimensión? ¿A que no me respondas a nada de lo que te pregunto?


    —A no necesitar respuestas que se ajusten a la lógica de una «realidad» —enfatiza— que no tiene ningún sentido.


    —No quiero respuestas que se ajusten a nada, solo quiero que me respondas, cosa que no haces.


    —Ahora vamos a cruzar un umbral —me dice sin perder la serenidad ni su tono amable—. No tengas miedo, no notarás nada. Mientras la energía se sostenga, los seres humanos podéis atravesar esta puerta sin poner en peligro vuestro cuerpo físico.


    «¿Es que él no es humano?».


    Aturdida, noto que la mano de Guimel tira de mí con suavidad.


    Un par de metros más adelante, una especie de velo invisible me acaricia la piel. Justo entonces, de súbito, una luz de una intensidad insoportable me obliga a cerrar los ojos. En este instante, cegada por el resplandor, tengo la certeza de que mi vida, tal como me ha anunciado Guimel, está a punto de cambiar para siempre.


    Tardo unos segundos en recuperar la visión y enfocar los detalles de la amplia nave de estructura rectangular en la que nos encontramos. Diría que no nos hemos movido de sitio; sin embargo, hemos dejado atrás la penumbra rojiza, el suelo ajedrezado, las contraventanas…


    «¿Ya no estamos en el observatorio?», me pregunto.


    Una luz tenue, azul cobalto, impregna el espacio. Al principio no logro ver de dónde procede ese resplandor, pero poco a poco distingo la gran cúpula que preside la sala y el bosque de columnas que rodea la zona del lucernario.


    Al observar con más detalle, me doy cuenta de que la bóveda es una especie de nube con forma cóncava que parece filtrar los rayos de un sol azulado que brilla en algún lugar sobre ella.


    Unas figuras geométricas, suspendidas en el aire, aparecen y desaparecen como pompas de jabón. Triángulos, cuadrados, rombos, pentágonos, esferas, estrellas de cinco y de seis puntas y otras a las que no sé ponerles nombre. Las formas, de una luminosidad color oro tornasolado, emergen y se desvanecen dejando pequeñas aureolas tras ellas.


    Un suave olor a rosas y lavanda me descubre el jardín que rodea el perímetro de la nave rectangular, abierta por dos de sus costados. Inhalo con todas mis fuerzas y me lleno los pulmones de su fragancia. Creo que es la primera vez que respiro de una manera profunda desde que he llegado a Barcelona. Siento que me limpio por dentro.


    —Al cruzar el portal dimensional —me informa Guimel—, hemos pasado del observatorio al Templo de Orión, un lugar sagrado donde la Hermandad celebra sus asambleas.


    Tengo un montón de preguntas en la cabeza, pero estoy tan confusa que no puedo pronunciar ni una palabra. No, no diría que estoy confusa, estoy en shock. No comprendo absolutamente nada de nada. ¿He cruzado un portal dimensional? Esto no puede ser una broma, ya dura demasiado. Además, todo este montaje… Las luces, las formas que aparecen y desaparecen, este olor. No, no puede ser una broma.


    Me concentro en el ronroneo que oigo de fondo: es agua. Un estrecho canal transcurre alrededor del contorno del templo, hasta desembocar en un estanque situado justo bajo la cúpula.


    —¿Dónde estamos?


    Me sale un hilo de voz, quizás por eso Guimel me agarra del brazo y me dice:


    —Si te sientes un poco mareada, no te preocupes, es normal.


    «¿Normal?».


    No tengo fuerzas para seguir discutiendo ni resistirme. Voy detrás de Guimel como un perro faldero, sin saber adónde me lleva ni por qué.


    Un rayo de luz azulada cae de la cúpula, atraviesa el agua y alcanza una rosa de los vientos que hay en el fondo del estanque. Hecha a base de pequeños cristales, también de tonos azulados, está dividida en cuatro rombos grandes que marcan los puntos cardinales, N, S, E y O; y cuatro pequeños que señalan los rumbos laterales NE, SE, SO, NO. En el exterior, alrededor del círculo, están escritos los nombres de las constelaciones de Arturus, las Pléyades, Orión, Sirio y la Estrella Polar.


    Sobre el nombre Estrella Polar, que señala el norte, reconozco un emblema que he visto en algunos libros, en obras de arte y en escudos heráldicos. Creo que una vez busqué su significado, pero no logro recordarlo.


    —Este símbolo es… —murmuro, con la esperanza de que Guimel complete mi falta de memoria.


    —¿Te encuentras bien? —Doy por hecho que Guimel no me ha oído.


    —No. Sí —titubeo. Señalo hacia el fondo del estanque y repito un poco más fuerte—: ¿Qué significa este símbolo? —Tengo la sensación de que la voz no me pertenece.


    —Todas tus cuestiones serán respondidas, Arce, a su debido tiempo. De nada sirve adelantarse.


    Ante su nueva evasiva, noto que un furor incontrolable se despierta en mis entrañas.


    —Pero ¿por qué me has traído hasta aquí? ¿Qué es esa hermandad? ¿De qué peligro se supone que me has salvado? ¿Qué sabes de mi padre?


    Guimel se limita a mirar por encima de mi hombro, como si no hubiera oído o le importaran un pimiento mis acuciantes preguntas.


    Me siento tan impotente por la actitud de ese ¿hombre?, que estoy a punto de gritar a pleno pulmón. En vez de eso, sigo la trayectoria de sus ojos y me doy la vuelta.


    Ante mí descubro a cuatro jóvenes que parecen escogidos para un casting de Benetton por su diversidad racial. Más o menos de mi edad, todos ellos me miran con la misma cara de sorpresa y preocupación que debo de tener yo. Al lado de los chicos, dos hombres muy parecidos a Guimel, esbeltos, estilizados y de rostro ovalado, me dan la bienvenida con una ligera inclinación de cabeza. Todos ellos llevan pantalones negros ceñidos a la altura de los tobillos y una blusa blanca cruzada.


    Sin tiempo a reaccionar, un ser de estructura corpulenta y pequeña se dirige a mí:


    —No sabes la inmensa alegría que siento al verte entre nosotros, Marcela.


    —Arce —corto.


    Sin inmutarse por mi respuesta airada, el hombre añade:


    —Habéis conseguido lo imposible, guerreros. Por fin están aquí, a salvo, los cinco.


    Los guerreros ponen la mano derecha sobre su pecho y se inclinan ligeramente a la una, pero solo Guimel habla:


    —El logro es de la Asamblea, maestro.


    —¿Quiénes sois? —pregunto, mirando a este grupo de «seres» que no sé calificar ni de hombres ni de mujeres.


    —Mi nombre es Artim, soy el maestro de la Asamblea de los Quince de la Hermandad de la Estrella Polar. Ellos son Guimel, Zayin y Qof, tres de nuestros guerreros.


    —¡Uff! —No sé cuál de los chicos se ha atrevido a mostrar su perplejidad ante la presentación de Artim, pero yo me siento igual de abrumada.


    «Uff, ¿quiénes son esta gente?», repito para mí.


    A pesar de la situación surrealista, todos ellos tienen una mirada tranquila que me inspira seguridad.


    —¿Maestro? ¿Guerreros? —pregunto para intentar ubicar a esas personas en algún lugar que tenga sentido para mí—. ¿Esta hermandad es alguna escuela de artes marciales?


    —Claro, el kimono —responde Artim, como si fuera la primera vez que se fijara en la ropa que lleva.


    —Y…


    Señalo el pelo, recogido en un moño en forma de espiral, que Guimel, Zayin y Qof llevan sobre la coronilla.


    —Podría decirse que sí, de alguna manera somos una escuela que… —deja la frase en el aire y abre los brazos—. Perdonad que no os haya presentado. Arce, ¿no?


    Asiento.


    —Arce, estos son León, Li, Ricardo…


    —Ricky.


    —Ricky —rectifica con tranquilidad el maestro—, y ¿Ray?


    —Raymond.


    —Raymond —repite el maestro, invitándonos con la mano a dirigirnos hacia una de las esquinas de la gran nave rectangular—. Sentaos, por favor.


    —¿No piensa contarnos qué hacemos aquí? —Me resisto.


    —Os pido que tengáis un poco de paciencia y confianza.


    Los tres guerreros, Guimel, Zayin y Qof, desaparecen de repente, sin más. Juraría que se han desvanecido en el aire, como pompas de jabón.


    Hago un esfuerzo, me muerdo la lengua y contengo mi nerviosismo. Al observar a Artim de reojo, me acuerdo de mi viejo maestro de kárate: «Respira, Arce, respira —me decía cuando perdía el control—, ya verás como el enfado se va poco a poco y todo cobra sentido». Lo intento. Intento llevar el aire hasta el estómago y luego soltarlo muy muy despacio.


    «Espero que todo esto tenga alguna explicación», me digo mientras contemplo el inexplicable baile de las formas geométricas sobre mi cabeza.


    La luz tenue y el perfume de rosas y lavanda me ayuda a calmarme. El rincón que nos ha mostrado el maestro queda en una de las esquinas de esta gran nave de estructuras rectas y limpias. No alcanzo a ver todos los detalles del templo porque la penumbra azulada me lo impide.


    Aprovecho el andar silencioso de mis compañeros para observarlos con más detalle.


    León es alto, de piel blanquecina y ojos azules. Su melena, lacia y rubia, es como una cortina que él abre y cierra moviendo la cabeza con un golpe seco que repite cada dos por tres. Lleva una camiseta estampada con la frase: «I am a black hole». No diría que es tímido, sino más bien un chico especial.


    —¿Te importa…? ¿Te importa que me siente en la esquina? —me dice cuando llegamos a un banco semicircular, tallado en una curiosa piedra traslúcida.


    —No me importa —respondo, un tanto sorprendida. Le dejo a él el extremo del banco y me espero a que todos los demás se acomoden, por si también tienen preferencias.


    Me da la sensación de que Raymond acelera el paso para adelantar a Ricky y sentarse junto a Li. Al verlos uno al lado del otro, pienso que son como el día y la noche. Li es pequeñita, de formas redondeadas y aspecto delicado. Lleva dos largas trenzas, minifalda y botas militares con los cordones a medio abrochar. A pesar de su aspecto un tanto guerrero, es una persona que despierta mi instinto de protección, aunque estoy segura de que sabe defenderse perfectamente ella sola. Me fijo en sus ojos. Soy incapaz de adivinar si es de ascendencia china o japonesa. De lo que estoy segura es de que ha llorado.


    Raymond es como el reverso de la moneda de Li. Tiene la piel morena, las facciones angulosas, nariz aguileña y una mirada profunda y observadora. Da la sensación de que ya conoce los puntos débiles de todos nosotros. Sin embargo, creo que es de esos chicos reservados que muy pocas veces expresan su opinión.


    Por último, me fijo en Ricky. Tiene la tez clara, con un toque dorado, y el pelo ondulado de color negro tizón. La manera de llevarlo, desparramado, le da un aire salvaje que contrasta con sus pantalones de pinzas y la impecable camisa jaspeada que lleva por dentro. Es de estatura media, complexión afinada y aspecto andrógino. Cuando me acerco, su mirada y la mía se cruzan.


    —¿Tienes cobertura? —me pregunta con el móvil en la mano.


    —Ni una línea —susurro después de comprobarlo.


    Pienso, no sé por qué, que la sonrisa de Ricky desentona con la tristeza de sus ojos amarillentos. Parece un chico perdido, desamparado.


    Mientras me pregunto qué hacemos los cinco aquí, dejo que el murmullo envolvente del agua y el aroma que flota en el aire me arropen y me apacigüen el ánimo. Mis sentidos se abren a la penumbra alboreada por la luz de las formas.


    Artim se frota las manos y mira a Li y a Raymond, luego a Ricky y a mí, para acabar en León.


    —Sé que los cinco os preguntáis qué hacéis aquí y esperáis que responda a la larga lista de preguntas que ahora mismo bullen en vuestra cabeza, pero, creedme, en estos momentos lo urgente debe preceder a lo importante.


    Ricky se vuelve hacia mí, con una mueca medio de burla, medio de desconcierto, como si me invitara a tomar la iniciativa. Es lo que hago.


    —Maestro —me dirijo a Artim igual que lo haría con uno de mis maestros de kárate—, todo esto es muy extraño. No puedo seguir aquí sin avisar a mi madre. A estas horas estará muy preocupada. Además, hoy tengo una cita importante a la que no puedo faltar. Por favor, déjenos llamar o cuéntenos…


    —Yo no tengo una cita —interviene Ricky, nervioso—, pero mi familia también me estará buscando. Espero que nos explique de qué va todo este enredo para que podamos irnos a casa cuanto antes.


    Artim se toma su tiempo antes de decir en un tono cálido y acogedor:


    —Lo urgente, lo que quiero que tengáis por cierto, es que estáis aquí porque el Templo de Orión es el único lugar seguro en el que podéis abrigaros del peligro en estos momentos.


    —Pero-pero no lo entiendo. ¿Qué peligro? ¿Quién nos quiere hacer daño? —pregunta León, que no ha dejado de escudriñarme a través de las rendijas de su melena rubia.


    —No os preocupéis, iré desgranando la información de manera que podáis asimilarla y, al final, lo comprenderéis todo.


    Cada vez que Artim cierra los ojos, tengo la sensación de que viaja a un lugar al que no puede llevarnos.


    —Guimel, Zayin y Qof ya os han contado que habéis cruzado una puerta dimensional que os ha llevado del Mundo, es decir, de la realidad que conocéis, al NoEspacioTiempo, aquí y ahora donde nos encontramos.


    —Entonces, si no me equivoco —es Raymond quien pregunta esta vez—, ¿eso significa que ya no estamos en la tercera dimensión?


    —En la cuarta —matiza León—, si tenemos en cuenta el tiempo…


    —Se podría decir —especifica el maestro—, para simplificar, que aquí no rigen los parámetros del tiempo ni del espacio.


    Artim tira de las mangas de su kimono hasta alisarlas, cruza los dedos de ambas manos sobre sus rodillas y mira a León antes de continuar:


    —Lo malo es que esta puerta energética que hemos abierto puede cerrarse en cualquier momento —dice a bocajarro, con la normalidad del que se refiere a la entrada de una discoteca.


    —¿Nos está diciendo que hemos hecho un viaje dimensional? —pregunto alucinada.


    —Entonces, si ya no estamos en el planeta Tierra —Raymond parece pensar en voz alta—, eso quiere decir que sois ¿alienígenas? ¿Nos habéis abducido?


    —¡Eso, y ahora nos harán un trasplante de cerebro! —exclama Ricky con sarcasmo.


    Me acuerdo de Arturo y de la conversación que hemos tenido sobre los atlantes y de la posibilidad de que los humanos no seamos los únicos habitantes del cosmos. No sé qué pensaría él si estuviera aquí. Yo tampoco sé qué pensar. Una cosa es imaginar que existan civilizaciones que habitan en otros planetas y otra muy distinta es encontrarte con ellos.


    —¡Esto-esto es un caos, por decir algo! —Ricky mira a Raymond, a mí y luego a León—. Hacéis unas preguntas… ¿De verdad creéis lo que nos dice? ¿Creéis que los viajes dimensionales son posibles?


    —Las certezas nos aprisionan, Ricky —dice el maestro—, encarcelan nuestra mente y nuestras posibilidades. Sin embargo, el caos hace posible que se den millones de oportunidades, de realidades. Os invito a que os abráis a él. Al fin y al cabo, la realidad a la que os aferráis es solo una nube de humo. Está construida sobre la base de creencias, hábitos y supuestos que no van más allá del espectro limitado que marcan vuestros sentidos. No va más allá de lo que os han dicho y transmitido.


    No tengo ni idea de cómo abrirme a las infinitas posibilidades a las que me invita el maestro. Me siento igual que un elefante adulto al que de cachorro ataron a un árbol. Ahora ya no tengo ninguna cadena que me retenga, pero no sé cómo vivir en libertad, en el caos, en la posibilidad de las posibilidades.


    Artim levanta la palma de la mano para impedir que Ricky intervenga otra vez y continúa su explicación:


    —Por favor, como os he dicho, dejemos lo importante y vayamos a lo urgente. Estáis aquí porque quienes os persiguen son miembros del Consejo de Ofiuco. Son muy poderosos y harán cualquier cosa para someteros a su influencia.


    —¿Ofiuco? ¿Qué es ese consejo? ¿Quiénes son? ¿Qué quieren? —logro preguntar.


    —Os buscan porque la flor se ha manifestado en cada uno de vosotros.


    Ricky se levanta y mira al maestro desafiante.


    —Ya vale. Quiero irme, ¿por dónde se sale de aquí?


    —Ricky, por favor. —Artim también se levanta y pone su mano sobre el corazón—. Si sales del templo, corres un gran peligro.


    —Es verdad —dice Li con un hilo de voz—. A mis padres los han asesinado.


    —¿Quiénes? —pregunta Ricky con la cara desencajada—. ¿Por qué?


    —¿Qué tienen que ver nuestros padres con esto? —pregunta León.


    —Lo siento mucho —le susurra Raymond a Li, pasándole la mano por la espalda.


    —Gracias —murmura ella, al tiempo que se toca el pelo y ladea la cabeza, como si quisiera ocultar su dolor.


    —Si no dejamos que se explique —digo—, no saldremos de este embrollo.


    El maestro espera a que mi compañero se siente y, tras acomodarse él, carraspea y posa sus ojos grisáceos en Ricky:


    —Vuestras familias están a salvo. —Mira a Li—. En tu caso, por desgracia, se nos han adelantado.


    —¿Quién? ¡¿Quiénes?! —grita ella.


    —Por favor, confía en mí. Más tarde te explicaré quiénes y por qué los han asesinado. Por favor —repite—, confía en mí.


    La chica asiente sin replicar. Yo sería incapaz de quedarme conforme si acabaran de matar a mis padres. Lo que tiene que anunciarnos el maestro debe de ser algo realmente grave para ser más importante que aclarar el motivo de estas muertes.


    —No es fácil —continúa Artim— transmitiros la trascendencia de este momento crucial en vuestras vidas. Os pido que me escuchéis como si fuerais niños, con el corazón abierto.


    —No le entiendo —digo mientras me abrocho y desabrocho los botones de mi cazadora, devorada por la impaciencia.


    —Imaginad, como os he dicho antes, que bajo la apariencia de la realidad que conocéis, existe otra mucho más basta. Imaginad que el mundo que consideráis real es solo un holograma de la realidad última.


    —Ya. —En boca de Ricky, este simple «ya» ha sonado de lo más punzante.


    Tengo la impresión de que, a pesar de que Ricky se muestra duro y un tanto agresivo, es muy susceptible.


    Artim se frota las manos, creo que le cuesta encontrar las palabras:


    —Hoy, a las 12:33, el cielo y la Tierra se han unido.


    —¿Qué quiere decir eso? —pregunto.


    —Quiere decir que, justo a esa hora, la Estrella Polar se ha situado en el centro del eje terrestre.


    —Que yo sepa, si no me equivoco —interviene León—, Polaris lleva más de cuatro mil años marcando el polo celeste en el hemisferio norte.


    León tira de las puntas de su melena rubia y mira al suelo cada vez que habla. Su pinta de chico reservado y enigmático me atrae.


    —Todo depende del ojo que mira, León. Hoy por hoy, los ojos de vuestros telescopios no están afinados para ver el grado de precisión del que os hablo. Para nosotros…


    —¿Se refiere a esa hermanad a la que pertenece? —pregunto en un intento por sonsacarle.


    —Para nosotros —repite Artim, sin molestarse en especificar—, esta posición de la Estrella Polar es «la señal» —enfatiza—. La señal que marca el inicio de una etapa que puede ser gloriosa o nefasta para los habitantes del planeta Tierra.


    Ni mis compañeros ni yo intervenimos. No solo porque creo que ninguno de nosotros ha entendido nada, sino porque adivinamos que aún no ha dicho lo más importante:


    —A partir de hoy se abre un periodo único para el planeta Tierra y sus habitantes. El inicio de una nueva humanidad es posible. —Los ojos del maestro brillan con una intensidad que me atrapa—. Y vosotros habéis sido elegidos para liderar el cambio. Habéis sido elegidos para una misión muy especial, por eso estáis aquí.


    Trato de disimular que mi corazón ha dado un salto. Mi padre siempre decía que los seres humanos venimos al mundo con una misión y que solo aquellos que consiguen descubrir cuál es y se entregan a ella logran ser felices de verdad. Supongo que por eso yo no he parado de buscar la mía, sin éxito hasta ¿ahora?


    —¿Una misión? —repito.


    —Sí, una misión que solo vosotros podéis culminar.


    Me fijo otra vez en la indumentaria de tradición oriental de este curioso ser de aspecto tranquilo y voz suave.


    «Quiero creer en sus palabras. Quiero tener una misión. Quiero aportar mi granito de arena al mundo», me digo, con una agitación que no puedo controlar y que activa el recuerdo de Arturo. Un efervescente cosquilleo acaricia mi estómago.


    —¡Eso! —Ricky muestra su incredulidad en forma de carcajada seca y sonora—. ¡Ahora resulta que somos una especie de héroes! —suelta en un tono agudo y mordaz.


    «Los héroes siempre tienen poderes», me digo.


    Me encantaría volar, ser invisible, viajar al pasado y adivinar el futuro, tener una fuerza sobrehumana…


    Lo malo es que las heroínas son valientes, y yo tengo pánico a la oscuridad, soy claustrofóbica, me dan miedo las alturas, me mareo con solo ver una gota de sangre, me aterrorizan las arañas y toda su familia, las serpientes. ¡Es imposible que me convierta en una heroína!


    —¿Tendremos poderes? —pregunta León, serio, como si me hubiera leído el pensamiento.


    —¿Estáis majaras o qué? —salta Ricky—. Yo no quiero ser un héroe, me basta con ser «normal». Además, no hace falta que las estrellas se alineen para que alguien se convierta en un héroe. Hay muchas personas que ayudan a los demás. Mi abuelo, por ejemplo, hace un montón de donaciones para los necesitados.


    No puedo evitar cortarle:


    —Un héroe no es quien tranquiliza su conciencia dando unas monedas para «ayudar», un héroe es quien evita el hambre, la guerra…


    —¿Y eso cómo se consigue? —pregunta Raymond, casi en un susurro.


    —¡Eso! —exclama Ricky—. ¿Cómo se consigue esa utopía?


    El maestro levanta las manos, me mira y, sin alterar su tono, dice:


    —Arce, no estamos aquí para juzgar al mundo, que solo es un reflejo de la mente humana. Estamos aquí para cambiar la mente humana.
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    4. Creer 
en lo increíble


    Una de las formas luminosas gira y voltea mostrando su intrincada geometría: es el árbol de la vida. Lo reconozco por sus diez circunferencias conectadas entre ellas por veintidós líneas que, según leí en un libro de numerología, representan las veintidós letras del alfabeto hebreo.


    «Estamos aquí para cambiar la mente humana», ha dicho el maestro. Me pregunto cómo podemos cambiar los pensamientos recurrentes que nos asaltan a cada uno de nosotros una y otra vez. Yo, por ejemplo, cada noche me voy a la cama con los auriculares puestos. Escucho música hasta que caigo rendida para no pensar en la última discusión que he tenido con mi madre, para ahuyentar el miedo que tengo a la oscuridad, a las presencias, a los recuerdos de mi padre que me asaltan, a lo que haré mañana o a si tendré un mañana.


    El árbol de la vida baila ante mí, no sé si quiere decirme algo o recordarme que hoy me olvidé de mi mantra protector y por eso mi vida ha dado este vuelco tan inesperado, tan inexplicable.


    —El «destino» —Artim enfatiza el término como si quisiera otorgarle un significado más allá de lo ordinario— os ha elegido para ser los guardianes de la Matriz de la Vida.


    Ricky se levanta y se sienta, nervioso, pero soy yo quien interrumpo:


    —¿Qué significa eso? ¿Qué se supone que tenemos que hacer? ¿Qué tiene eso que ver con el inicio de una nueva humanidad? ¿Y qué es esa matriz y dónde está?


    Artim sonríe abiertamente por primera vez antes de decir:


    —Arce, la madeja de tu cerebro, de vuestro cerebro, se irá desenredando, no os preocupéis.


    «Me preocupo, quién sabe lo que aparecerá cuando el nudo se deshaga».


    —La paciencia y la confianza —me dejo llevar de nuevo por las palabras del maestro— son las mejores herramientas cuando se quieren abrir nuevos caminos de comprensión. Dejadme que empiece por el principio.


    Ahora que por fin Ricky deja de mover la pierna, me doy cuenta de lo nerviosa que me ponía su repiqueteo constante contra el banco.


    —Creo que vuestros libros de física explican que el big bang se originó a partir de un punto de densidad infinita que, al expandirse, dio lugar al universo.


    —Esta es una visión muy simplificada —interrumpe León.


    —En realidad, este punto de densidad infinita no ha dejado de pulsar —explica el maestro sin matizar las palabras de León—. Mejor dicho, «pulsa» a cada instante igual que un corazón. —Artim abre y cierra los brazos y las manos—. Y, con cada uno de estos movimientos de fuelle, se contraen y se expanden todas las dimensiones y también los multiversos que se alojan en ellas. A este punto de densidad infinita nosotros le llamamos «Fuente».


    «Fuente», repito para mis adentros con la esperanza de que ese manantial de posibilidades infinitas me engulla, me expanda y me revele todos los secretos del universo, o al menos me diga qué hago yo aquí.


    —La Fuente —insiste este ser de mirada grisácea y semblante tranquilo— es un punto de luz de posibilidades infinitas. Es la energía que da vida a la vida. Es el corazón en el que se funden todos los corazones. Es el principio y el fin de todas las cosas. La más mínima expresión de la existencia surge de la Fuente y vuelve a ella.


    —Disculpe, me parece que ha saltado de la física a la metafísica, maestro.


    —Se podría decir, León, que la metafísica y la física son dos caras de la misma moneda. Todos somos hijos de la Fuente y de la vida o, si quieres, todos somos energía latente y vibrante al mismo tiempo. Espíritu y materia.


    Cada vez que el maestro hace una pausa, se abre un profundo silencio dentro y fuera de mí.


    En el instituto tuve a un profesor de Lengua que en su primera clase nos dijo que el mundo solo era posible gracias a las palabras. «Si no hay una palabra para nombrar “algo” —repetía—, ese algo no existe». A partir de ese día empecé a buscar palabras en el diccionario y a crear mundos con ellas. Abracadabra se convirtió en una de mis preferidas. Su origen etimológico es una mezcla del hebreo y del arameo que significa ‘yo creo como hablo’ y, según dicen, se le atribuyen efectos mágicos. No sé si creé algo nuevo con ella, pero tuve a mis amigos entretenidos durante un buen tiempo.


    Adopté a las palabras como hacedoras de realidad. Sin embargo, ahora, suspendida en el espacio de mutismo que ha abierto Artim, me doy cuenta de que el poder lo tiene el silencio. Es el silencio el permite que surjan los nombres, las voces, las notas musicales. Es el vacío el que da vida a las formas.


    —Si todo empieza y acaba en la Fuente —al hablar en voz alta, creo que Raymond hace un gran esfuerzo por vencer su timidez—, eso significa que todos estamos hechos de la misma materia.


    —Energía —corrige León.


    —Luz —matiza Li.


    —Pero…


    No sé cómo expresar lo que siento. Por un lado, seguiría escuchando al maestro horas y horas, como si no me importara nada más, pero, por otro, mi impaciencia reclama respuestas:


    —Antes nos ha dicho que tenía que centrarse en lo urgente, no creo que la física y la metafísica… ¿Por qué no nos cuenta de qué va eso de los guardianes de la Matriz de la Vida?


    —¡Eso! —me apoya Ricky.


    —Arce, si ando a través de estos parajes fatigosos es, únicamente, para abriros poco a poco la visión, para abriros poco a poco el corazón.


    —Pues a mí se me ha cerrado todo.


    Ricky imprime un retintín a su comentario que crisparía a cualquiera. El maestro no se muestra molesto, pero sí contundente:


    —Quiero que entendáis la diferencia entre la Fuente y la Matriz de la Vida. —Artim une las palmas de las manos y cierra un instante los ojos, antes de continuar—: La Fuente es el núcleo de infinitas posibilidades del que nace el cosmos con todas sus expresiones finitas. Es decir, cada vez que la Fuente palpita, «a cada instante» —enfatiza—, genera un campo vibracional de conciencia que da lugar a la manifestación de la vida.


    —Uf —suspira Ricky.


    —A este campo vibracional de energía en movimiento capaz de generar existencia, nosotros le llamamos la Matriz de la Vida —Artim se dirige a León—. En realidad, todo, todos somos Fuente y Matriz al mismo tiempo. Espíritu y materia. Uno y únicos…


    Creo que si abro una milésima más los párpados mis ojos rodarán mejillas abajo.


    —Uf —repite mi compañero, al tiempo que su pierna se pone en marcha otra vez. Voy a decirle algo, pero, justo en ese momento, León empieza a vapulear su cabellera repetidamente, y Li a repasar la costura de su falda con el dedo índice, igual que una autómata. «Todos estamos nerviosos y cada uno lo lleva como puede», pienso. El único que se muestra impertérrito es Raymond, pero estoy convencida de que por dentro está igual de inquieto que nosotros.


    No sé si Artim se da cuenta de nuestro estado de confusión, porque sigue con su discurso como si tuviera que llevarnos, sí o sí, hasta un punto de vital importancia, un punto clave a partir del cual no habrá retorno:


    —El animal humano es una de esas manifestaciones de la existencia. Es uno de los pocos que es consciente de «ser». Sin embargo, a pesar de su conciencia, el humano no se siente «uno» con la Fuente, como el resto de los seres vivos, sino uno con su «mente».


    —A mí nadie me había hablado antes de esa fuente —salta Ricky—. ¿Cómo voy a estar unido a ella? Además, habla de la mente con desprecio, como si pensar fuera algo malo, ¡ojalá hubiera más gente con cabeza!


    Lo último que esperaba, tras el comentario corrosivo de Ricky, es que Artim respondiera con tanto mimo:


    —Perdona por haberme expresado mal, Ricky. —Creo que la disculpa pilla a mi compañero por sorpresa y lo amansa—. Mi intención no es menospreciar las facultades de la mente, sino haceros ver que la mente es una puerta que nos lleva a la liberación o a la cárcel.


    —La cárcel la conozco —murmuro.


    —En la cárcel, aferrados a los pensamientos, es donde viven la mayoría de los seres humanos. Por eso se sienten separados de los demás, separados del resto de animales, separados de las estrellas, del universo…


    —Solos. —Noto dolor en el tono de León.


    Intento acercarme a él para demostrarle que yo también me he sentido muy sola la mayor parte de mi vida. Muevo la mano. Al notar la suya me aparto y trato de disimular mi gesto con una pregunta:


    —¿Y por qué los seres humanos nos hemos separado de esa Fuente?


    «No sé si León ha notado mi intento por acercarme a él. Espero que no».


    —Por culpa de un algoritmo con el que el Consejo de Ofiuco ha contaminado la Matriz de la Vida en la dimensión del Mundo.


    —No entiendo —interrumpe León—. No acabo de entender qué es esa matriz.


    —La Matriz es la memoria universal que crea y recrea la vida. Es, como os he dicho antes, el campo de conciencia que despliega la Fuente en cada palpitar.


    —Una memoria universal —repite León—. ¿Quiere decir que es como un gran ordenador?


    —Más bien, diría que es un software.


    —¿Quiere decir que los animales, las plantas, los seres humanos, todo lo que vemos…?


    —Y no vemos —matiza Artim—. Los sonidos, los pensamientos, las palabras… Otras conciencias diferentes a la nuestra. Todo, todos estamos conectados por este campo invisible de energía.


    «Las presencias», me digo.


    —Todo está contenido en esta matriz inteligente —acaba León, entre escéptico y asombrado.


    Me gustan sus pequeños ojos azul transparente y las facciones suaves y equilibradas de su barbilla.


    —Todo —concluye Artim.


    Ricky, con la cabeza caída contra el pecho y la respiración agitada, arrastra su pie derecho por el suelo hacia delante y hacia atrás, una y otra vez. Parece un toro que va a arrojarse contra Artim de un momento a otro.


    Le pongo la mano sobre la rodilla. Se vuelve hacia mí furioso, pero, al ver mi cara, con los ojos bizcos y la boca torcida, suelta una especie de risotada y se calma, supongo que sorprendido por mi mueca grotesca. Incluso yo me asombro de mi reacción. En lugar de soltarle una pulla porque me estaba poniendo los nervios de punta, me ha salido una payasada.


    —Y ese algoritmo que contamina la Matriz. —A Raymond le gusta rumiar cada palabra—. Según usted, ¿cómo actúa?


    —Es un algoritmo al que han suministrado los datos de millones de reacciones y decisiones humanas, tomadas desde el miedo y la violencia.


    León quiere intervenir de nuevo, pero Artim se le adelanta:


    —Por eso los seres humanos que habitan en el planeta Tierra, lo que nosotros denominamos la dimensión del Mundo, solo conciben una sociedad donde la violencia, el dolor, la carencia y la ley del más fuerte prevalecen por encima de la bondad y la libertad.


    —¿Cuál es el objetivo de ese consejo? —pregunta Raymond—. ¿Qué quieren conseguir?


    —Desconectar a los seres humanos de la Fuente y mantenerlos aferrados a sus deseos y miedos para perpetuar un sistema basado en la lucha por la supervivencia, que beneficia a unos pocos y causa mucho dolor a la mayoría.


    —¡No creo en las conspiraciones a nivel mundial! —exclama Ricky—. Siempre habrá buenos y malos, con ese algoritmo o sin él. Es la naturaleza del ser humano.


    Me acuerdo de la inspectora Arumí, la jefa de Arturo. «No creo en conspiraciones mundiales», ha dicho en la entrevista.


    —¿Y dice que si borramos este algoritmo la humanidad cambiará para mejor? —pregunto incrédula.


    —Si ni siquiera soy capaz de cambiarme a mí mismo, ¿cómo voy a cambiar el mundo? —murmura Ricky abatido.


    «Lo mismo digo», apoyo a Ricky en silencio.


    Artim me mira. No hay tristeza en sus ojos; por extraño que parezca, su mirada me transmite esperanza.


    —Cuando os hablo de «cambio» —enfatiza—, me refiero a un cambio de conciencia. Sin un cambio de conciencia, no es posible una nueva humanidad.


    El maestro apoya la barbilla entre sus manos entrelazadas antes de añadir:


    —Las piezas del puzle encajarán poco a poco, no os preocupéis.


    —Pero ¿qué pintamos nosotros en todo esto? ¿Qué tenemos que hacer? —pregunto.


    —La frecuencia de luz que llega en estos momentos a la Tierra, gracias a la posición de la Estrella Polar en el firmamento, tiene la fuerza de borrar este algoritmo y reiniciar la Matriz de la Vida. Esta es vuestra misión. Cuando eso ocurra, los seres humanos recordarán quiénes son.


    —¿Quiénes somos? —pregunta Ricky.


    —Hijos de la Fuente. Luz de Luz.


    —Uf.


    —Ricky, es muy importante que entendáis que todo esto que os sucede y lo que os sucederá a partir de ahora, va mucho más allá de vosotros. En estos momentos los seres humanos se enfrentan a un gran dilema: la extinción o la evolución.


    —No se perdería nada si nos extinguiéramos, el planeta lo agradecería —murmura Ricky con más tristeza que sarcasmo.


    Es Raymond quien irrumpe con una pregunta clave:


    —¿Por qué el destino, o quien sea, nos ha escogido a nosotros? ¿Qué tenemos de especial?


    —Acompañadme, por favor. —Artim se pone en pie—. Lo comprenderéis cuando lo veáis por vosotros mismos y «en vosotros mismos».


    Me levanto con tanto ímpetu que tropiezo con el pie de León, que aún sigue sentado.


    —Perdona —digo.


    —No, perdona tú —susurra, dando un par de zancadas hasta ponerse a mi lado, por detrás de Raymond y Li. Ricky se queda el último.


    El maestro anda delante de nosotros con tal elegancia y delicadeza que tengo la sensación de que flota.


    Las formas luminosas nos acompañan: triángulos, cuadrados, pentágonos, hexágonos, dodecaedros… Van y vienen. Suben y bajan. Se divierten en el aire con el ritmo acompasado a nuestros movimientos. Aparecen y desaparecen como si fueran duendecillos de un bosque de luz.


    Cierro los ojos. El olor a rosa y a lavanda, el sonido del agua.


    «Qué paz».


    Al pasar por delante del bosque de columnas, no puedo evitar mirar hacia el fondo del estanque.


    —¿Para qué querrán una rosa de los vientos en el NoEspacioTiempo? —La ocurrencia de Ricky, con su tonillo sarcástico, me hace olvidar. Por un instante, me parece estar divirtiéndome con unos compañeros a los que conozco de toda la vida. Me vuelvo para agradecerle su broma. Él me mira tan serio, claramente a propósito, que me hace soltar una sutil carcajada.


    Busco la complicidad de León, pero él está en otro mundo o, mejor dicho, creo que está en su mundo. Igual que Raymond y Li, que desde el primer instante en que se vieron se construyeron un mundo propio.


    —¿De dónde eres? —le susurra Raymond a Li mientras se rasca nerviosamente el brazo y se recoloca un par de veces la camisa.


    —Nací en San Francisco, pero vivo en Barcelona desde hace años —responde ella en voz baja—. Mis padres se conocieron allí, pero mi padre es… era japonés y mi madre, china.


    —Siento lo de tus padres, de verdad —como si se hubiera arrepentido de sacar este tema, Raymond se apresura a añadir—: Yo también nací en Estados Unidos, en Nueva York, y ahora vivo en Barcelona, como tú.


    Creo ver una chispa de alegría en la mirada de Li.


    —Yo también vivo en Barcelona. —Parece que León conecta de nuevo—. Pero nací en Hamburgo. ¿Y tú?


    No tengo tiempo de responderle, el maestro interviene:


    —Lo que os voy a pedir ahora os parecerá muy extraño —dice, al tiempo que levanta el brazo derecho y abre la mano.


    Le basta este gesto sutil para convertir en espejo una de las paredes de cristal que delimitan el templo, como si fuera un mago. Una vez más me quedo perpleja. Creo que mis compañeros también.


    «Los egipcios, los mayas…, no necesitaban la tecnología digital, tenían otros poderes», he alardeado ante Arturo sobre mis creencias. Aquí, ahora, ya no sé qué pensar, no sé qué creer. ¿Quién será este «hombre»?


    Tras tomar una profunda bocanada de aire y mirarnos uno a uno a los ojos, Artim continúa en un tono grave y solemne:


    —Apartaos la ropa hasta dejar al descubierto la zona del corazón. Por favor —repite.


    —¡Esto cada vez es más surrealista! —suelta Li—. ¿Adónde quiere ir a parar?


    Está claro que mi compañera no puede más. El maestro aún no le ha contado quién y por qué han asesinado a sus padres, debe de estar rota por dentro. No sé cómo tiene tanto aguante, yo sería incapaz. Si me hubiera pasado a mí… Aunque Guimel tampoco me ha contado dónde y cómo conoció a mi padre. ¿Conocería mi padre a la hermandad? «No puede ser».


    Li abre los cierres de su blusa de un tirón.


    —¡Acabemos de una vez!


    La imagen de Li que refleja el espejo interrumpe mis divagaciones. Su piel aterciopelada, la curva de sus senos pequeños y redondos, el tostado de sus pezones… Raymond baja los ojos para intentar ocultar su turbación. También Ricky y León desvían la mirada del pecho desnudo de Li. Yo no puedo. Mis ojos se quedan clavados en la marca violácea que la chica tiene sobre el corazón. Es el mismo símbolo que señala el norte en la rosa de los vientos del estanque y del que Guimel no ha querido darme explicaciones.


    —¿Qué es? ¿Qué significa? —exclamo.


    Antes de responder a mi pregunta, Artim se acerca a Li cerrándole la blusa con delicadeza. Luego le aprieta los hombros.


    —Sé que en estos momentos nada de lo que diga puede calmar tu tristeza, Li. La respuesta que esperas llegará, a pesar de que este conocimiento no mitigará tu dolor.


    Después se dirige a mí:


    —Este símbolo es una flor de lis, es la representación de la pineal y es el emblema de la Hermandad de la Estrella Polar.


    —¿La flor de lis? ¿La pineal? ¿La hermandad de…? —suelta Ricky.


    —No nos ha dicho quiénes forman esa hermandad —corto.


    —No. Pero lo que sí os he pedido, Arce, es un poco de paciencia. Todo llegará.


    —Mi paciencia está llegando al límite, «señor». —No había conocido a nadie con un aguijón tan afilado como el de Ricky—. Y me imagino que la paciencia de nuestras familias se habrá agotado hace rato. ¡Deben estar desesperados buscándonos!


    Artim tiene la facultad de recoger la ironía de Ricky con el silencio, a la vez que lo reconforta con la mirada, sin perder en ningún momento el hilo de su narración:


    —Todos los seres humanos que habitan en el planeta Tierra nacen con la flor de lis germinada en su corazón, pero solo emerge sobre la piel de aquellos elegidos por la Fuente.


    —Nos ha elegido la Fuente —me oigo murmurar, al tiempo que me abro la cazadora y me subo el top de manera rápida y nerviosa, hasta ver la flor de lis violácea que brilla en mi pecho.


    León se ruboriza y desvía la mirada.


    —Desde hoy hasta el fin de este cuerpo que habitáis —continúa Artim, ahora en un tono suave y profundo—, la «marca» os acompañará.


    —¿Por qué? —exclamo de nuevo—. ¿Para qué?


    —La flor de lis ha surgido sobre vuestro corazón para recordaros que sois los guardianes de la Matriz de la Vida, que sois Hijos de la Fuente, Hijos de la Luz, Luz de Luz. Aunque os arrancaran la piel, no podría ser borrada.


    León se levanta la camiseta y Ricky y Raymond se desabrochan la camisa. Todos ellos tienen la flor de lis del mismo color violáceo, y en el mismo lugar: sobre su corazón.


    Los ojos amarillentos de Ricky van de la marca de León a la suya, y de la suya al pecho de Raymond. Me recuerdan al vuelo desesperado de un par de abejorros heridos que buscan un lugar seguro donde posarse.


    —¿La pineal? —susurra.


    León se adelanta:


    —Eso es una glándula que está en el cerebro, ¿no?


    —Exacto, es una pequeña glándula que está aquí. —Artim pone el dedo sobre la coronilla, justo donde se eleva su moño en espiral—. Más o menos en esta zona, y es así. —Hace la pinza con el pulgar y el índice, pero sin acabar de cerrar los dedos—. Del tamaño de un piñón y, aunque os parezca curioso, está llena de agua.


    —Muy poca agua cabe en un piñón —susurra Ricky, más abatido y desorientado que malhumorado.


    —¿Y para qué sirve? —He leído algo sobre la pineal, pero no recuerdo su función, aunque seguro que la explicación que nos da Artim sobre ella no tiene nada que ver con una versión médica o científica convencional.


    —La pineal es el ojo por el que mira el corazón.


    «Sabía que me iba a sorprender».


    —Cuando la mirada vive libre en la Matriz de la Vida, el corazón vive libre en la Fuente —la voz del maestro vuela por el espacio del templo y se entremezcla con las formas luminosas.


    —Traducido en lenguaje coloquial. —Ricky intenta sujetar su ondulada y esparramada melena entre las manos sin conseguirlo.


    —¿Nos está diciendo que…? —Raymond se toma su tiempo—. ¿El algoritmo con el que el Consejo ha contaminado la Matriz afecta a la pineal de alguna manera?


    —Lo único que quiero que comprendáis, por ahora, es que el algoritmo ha distorsionado la vibración energética de la Matriz de la Vida y, como consecuencia, la pineal de los seres humanos se ha calcificado y su corazón se ha endurecido.


    Levanto la mirada. Tengo la sensación de que el espejo me observa. Me bajo el top. Igual que yo, mis compañeros también son un reflejo en el cristal. Li y Raymond, pegados el uno junto al otro, con los dorsos de las manos rozándose, parecen rezar. León, a mi izquierda, repiquetea los dedos sobre su pierna, igual que si contara o cantara solo para él. A mi derecha, inmóvil como está, Ricky me recuerda a una de esas esculturas patéticas que se exponen en los museos de cera.


    Sin importarme que puedan ver mi seno al desnudo, me subo otra vez el top negro para poder ver esa marca al completo.


    —¿Y cómo puede ser que esta flor nos haya aparecido a los cinco, así, puf, sin más? —balbuceo.


    Artim extiende la palma de la mano y sobre ella aparece un libro.


    León levanta las cejas y entorna la cabeza ante aquella nueva hazaña de Artim, pero no pregunta nada.


    Es un ejemplar de cubiertas duras y moradas, con pequeñas flores de lis alrededor grabadas en el mismo color y una grande y dorada en el centro.


    —Dejadme que os lea algo —dice, como si acabara de agarrar el libro de las estanterías de una biblioteca.


    El maestro pasa las páginas de aquel texto con una actitud devocional hasta encontrar el párrafo que busca:


    —El libro de la Hermandad fue escrito por las manos de la Fuente eterna para ser leído por los ojos del tiempo.


    Intuyendo nuestro desconcierto, sin desviar la mirada del libro, nos advierte:


    —Las palabras escritas en un libro vibran, están vivas, tienen el poder de transformar a quienes las leen, dejad que estas os atraviesen sin intentar retenerlas:


    En la era de Acuario, justo cuando la Estrella Polar se sitúe exactamente en el centro del eje terrestre y el sol esté en Ofiuco, la flor de lis se revelará en el corazón de cinco jóvenes humanos. Esta es la señal que distingue a los hijos herederos de los Hijos de la Luz, cuyo linaje se ha transmitido de generación en generación, de milenio en milenio. De era en era. En ellos, el hilo luminoso se ha mantenido oculto en su corazón, esperando el surgimiento en un día como hoy.


    La flor de lis manifestada sobre su piel es la señal: ellos son los guardianes de la Matriz de la Vida. Ellos liberarán a los seres humanos de la esclavitud del Consejo de Ofiuco. Ellos liderarán el cambio del que nacerá una nueva humanidad.


    Al cerrar el libro, Artim parece ausente.


    —Si he entendido bien —interviene Raymond en un tono de voz respetuoso—, según el libro, nuestros padres, abuelos, bisabuelos, todos ellos eran Hijos de la Luz y, por tanto…


    —Raymond —corta el maestro. Se toma unos segundos antes de continuar—. El libro no habla de vuestros ancestros de sangre, sino de vuestro linaje de luz.


    Creo que Raymond esperaba una respuesta más concreta, pero ni él ni ninguno de nosotros reacciona con sorpresa ante las crípticas palabras de Artim.


    —Vuestra mente aún está atrapada en el Mundo. Cuando seáis iniciados, todas las preguntas acabarán. Los surcos de vuestro cerebro y las memorias que ahora os limitan se borrarán. Entonces veréis que lo que ahora llamáis «realidad» no es más que un sueño que vive en la mente. Aprenderéis que la realidad no tiene principio ni fin, pero contiene el principio y el fin de todas las cosas.


    —El principio y el fin…


    A pesar de ser muy diferente a mí, creo que León también quiere creer en las palabras del maestro con todas sus fuerzas. Me parece que, igual que yo, por su carácter o por sus manías, ha vivido en su burbuja la mayor parte de su vida. Quizás también le gusten las películas de héroes y tenga tantos miedos como yo. Quizás podamos conocernos un poco más a fondo y llegar a ser buenos amigos.


    —Entonces aprenderéis a vivir como hijos de la Fuente, con vuestro corazón palpitando con el corazón de la Fuente, y vuestro cerebro sintonizado con la frecuencia del cosmos.


    Un fuerte estruendo rompe la paz del templo. La sacudida es tan fuerte que mi diafragma se contrae.


    Guimel, Zayin y Qof se presentan ante nosotros. Una vez más, surgidos de la nada. No han venido solos, dos enormes perros los acompañan.


    —Maestro —es Guimel quien se adelanta—, la protección del templo se ha debilitado hasta límites peligrosos. Han conseguido bajar el nivel energético de la Tierra como nunca antes habían logrado. Se ha abierto una grieta en la zona de protección del observatorio. En cualquier momento, pueden infiltrarse en el templo.


    Artim aprieta el libro contra su pecho y se dirige a nosotros:


    —¡Replegaos! ¡Juntad espalda contra espalda!


    Es la primera vez que noto tensión en su voz.


    Ni yo ni mis compañeros replicamos, nos limitamos a obedecer.


    Tengo el corazón desbocado cuando me sitúo entre León y Ricky, hombro con hombro, mientras Raymond y Li se colocan a mi espalda. Los cinco nos apretamos como si fuéramos escamas de una piña.


    El maestro cierra los ojos igual que si entrara en meditación. Yo los abro de par en par, intentando encontrar a esos «infiltrados» a los que se ha referido Guimel.


    Un humo negro se cuela lentamente por la bóveda de la cúpula, cayendo sobre el estanque como una fina lluvia de polvo y poco a poco, con sigilo, empieza a expandirse alrededor del espacio del templo.


    Las formas luminosas siguen allí, pero su brillo se apaga por momentos.


    —¡Rorr! ¡Branthos! ¡Rodead a los chicos! —grita Guimel.


    Me doy cuenta de que los animales son hembras, parecen mastinas, pero son más grandes y corpulentas. Tienen el pelo corto y dorado, y los ojos de color marrón muy transparente.


    Li se despega de la piña que formamos los cinco para acercarse a acariciar a las perrillas y susurrarles unas palabras cariñosas que no consigo oír. La comisura de sus labios carnosos se eleva ligeramente, y la cara de la chica resplandece por primera vez desde que he llegado al templo. Está claro que tiene alguna relación especial con los animales y que de alguna manera ha sintonizado con Rorr y Branthos, que, aunque son perros, bien podrían ser algún tipo de gran felino por cómo se mueven. Rorr se refriega contra el cuerpo de Li mientras la empuja hacia nosotros. Branthos le lame la mano con delicadeza.


    —Li, únete a tus compañeros, por favor. ¡No os mováis pase lo que pase! —advierte el maestro inquieto—. ¡No tengáis miedo, los guerreros están aquí para protegeros!


    Artim nos advierte sin abrir los ojos en ningún momento. Sigue con el cuerpo erguido, el libro entre sus brazos, el pie derecho un poco avanzado, las rodillas flexionadas…


    Soy incapaz de poner nombre al fluido negro y viscoso que se desliza por las paredes acristaladas del templo. Es una masa oscura que avanza sigilosa, del mismo modo que un tumulto de insectos sibilantes.


    «¡¿Por qué no corremos —grita mi mente— ahora que aún tenemos alguna posibilidad?! Si seguimos aquí, quietos, esta “cosa” nos devorará en pocos minutos, estoy segura. ¡Debemos huir!».


    —No tengáis miedo —repite Artim, ahora con voz calmada.


    La voz del maestro queda apagada por el gañir de la turba viscosa, que se va apoderando de este lugar sagrado. Sus alaridos, ahora ya insoportables, también ahogan el murmullo del agua y el sonido del silencio.


    No quiero perderme ni uno solo de sus movimientos: ¡me saltará encima cuando menos me lo espere!


    El cuerpo gelatinoso se abre y se cierra, soltando una especie de ácido denso y de una pestilencia indescriptible que disuelve todo lo que toca. Las formas luminosas, las flores, los bancos de piedra traslúcida, todo desaparece a su paso.


    La flor de lis me tensa la piel, igual que si un poderoso imán la atrajera. La cabeza me da vueltas. Aprieto con fuerza la mano de León para no caerme. Él aprieta la mía, no sé si también teme desplomarse o simplemente responde a mi gesto.


    ¿Por qué el maestro y los guerreros siguen inmóviles dejando que la oscuridad se vaya adueñando del templo? Él, con el libro apretado contra su corazón igual que si protegiera a un bebé. Ellos, con la mano sobre un extraño artilugio dorado que llevan colgando en su cinto y en el que no me había fijado hasta ahora. Es una flor de lis que medirá más o menos un palmo grande y que está rodeada por una circunferencia, también dorada.


    Las únicas que se mueven son Rorr y Branthos. No han dejado de dar vueltas a nuestro alrededor ni un segundo.


    De súbito, como si se hubieran comunicado por telepatía, Zayin, Qof y Guimel lanzan sus artilugios. Al arrojarlos al aire, cada uno de ellos se convierte en algo parecido a un triskel, pero con ocho aspas que giran alrededor de la flor de lis que hay en su centro, proyectando un fulgor dorado que cae sobre nosotros. Cada vez que los guerreros los lanzan, la flor de lis se expande en forma de aspa fulgurante y corta las ramificaciones del fluido gelatinoso que encuentra a su paso. Cuando regresan a manos de los guerreros igual que un bumerán, el fulgor se concentra y toma el perfil de la flor de lis de nuevo.


    Al mismo tiempo, de los lomos de Rorr y Branthos se despliegan unas enormes alas de las que emanan unas oleadas de luz, también dorada, que me obliga a entornar los ojos.


    El cuerpo oscuro se contrae al recibir el impacto de ese resplandor. Sus aullidos se agudizan y empieza a retroceder, pero no da muestras de rendirse. Al contrario, emite un profundo e incesante gemido que parece maldecirnos a todos con voz ronca:


    «Que la noche os alcance y la oscuridad llene vuestro corazón para siempre».


    Agudizo el oído. No puedo creer que esta cosa hable.


    «Que la noche os alcance y la oscuridad llene vuestro corazón para siempre».


    Lo repite una y otra vez.


    Siento arcadas, no sé si voy a vomitar.


    Muevo la cabeza de izquierda a derecha y de derecha a izquierda, horrorizada ante este combate entre la luz y la oscuridad para el que ninguno de mis maestros de kárate me ha preparado.


    León acerca su mejilla a la mía. Su pelo se interpone entre nosotros. Él lo aparta con ese movimiento seco tan suyo. No nos vemos, pero nos sentimos. Sin tiempo de saborear el calor reconfortante de su piel, una gota de oscuridad que cae sobre nosotros nos obliga a separarnos.


    La gota se convierte en una especie de serpiente que se desliza por mi brazo a toda velocidad.


    Aterrorizada, grito con todas mis fuerzas. Suelto la mano de León y me golpeo el brazo para sacudirme a esa alimaña de encima.


    León, con la cara desencajada, busca la manera de ayudarme sin saber cómo.


    —¡No os mováis! —grita el maestro.


    León y yo nos recolocamos.


    La negra babosa ha desaparecido de mi brazo, pero siento que se ha metido por dentro de la cazadora y me recorre el cuerpo por dentro. Tengo la piel de gallina, el corazón desbocado, la boca seca y la lengua pegada al paladar. Intento controlar el temblor que me sacude de arriba abajo con todas mis fuerzas, pero no lo consigo.


    —Tranquila —me dice León mientras noto el tembleque de su brazo contra el mío—. Mira. —La serpiente colea junto a mis pies, igual que si alguien la hubiera separado de un cuerpo.


    León la aplasta.


    Muerta de asco, cierro los ojos.


    Una arcada de bilis me deja la boca amarga y el estómago revuelto.


    «Por favor, que esto acabe», pienso.


    El olor es insoportable.


    Abro los ojos. Me da pánico que uno de estos gusanos babosos se meta de repente por mi boca, por mi nariz, por mis oídos…


    Sé que este cuerpo apestoso que tiene la capacidad de disgregarse en miles de serpientes ha venido a por mí y a por mis compañeros. También sé que es una lucha que solo puede tener dos finales: o muere esta masa gelatinosa, o moriremos todos nosotros.
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    5. El poder de la
 flor de lis


    Ricky me aprieta la mano con tanta fuerza que me hace daño. Le respondo con un suave movimiento para que sepa que estoy con él o, mejor dicho, igual de asustada que él.


    Antes de los seis años no recuerdo haber pasado miedo. Creo que lo sentí de la noche a la mañana: por la noche, era una niña feliz; por la mañana, era huérfana de padre. A partir de entonces comprendí que estaba a merced de la vida y de la muerte, y que ambas eran un misterio sobre el que nadie sabía darme razones.


    Hoy, Artim nos ha contado que todo surge de la Fuente. Me pregunto por qué o para qué la Fuente ha dado vida a un engendro viscoso y pestilente como esta alimaña que nos rodea. Quizás es cierto que el Consejo ha conseguido volvernos locos a todos. Tal vez los multiversos surjan de la Fuente y las monstruosidades de nuestra cabeza.


    Cuando los haces de luz logran por fin tragarse el cuerpo y la voz de esa angustiosa oscuridad, ni yo ni mis compañeros nos movemos.


    Durante unos segundos, contengo la respiración.


    Guimel, Zayin y Qof sostienen sus triskeles en la mano, atentos.


    Rorr y Branthos giran a nuestro alrededor sigilosas, vigilantes.


    Artim sigue inmóvil, como si supiera que esa calma que ahora reina en el templo solo fuera una pausa en una guerra que aún no ha terminado.


    Apenas tengo tiempo de tragar una bocanada de aire cuando todo empieza de nuevo.


    La densa sombra cae lentamente sobre el estanque, se repliega sobre sí misma hasta formar un ovillo y luego revienta.


    Miles de pegajosos ofidios alados se despliegan por el espacio del templo, impulsados por una fuerza que los empuja a chocar contra el suelo y el techo.


    «Ojalá se destruyan entre ellos», pienso.


    Por desgracia, mi deseo no se cumple. Los pequeños ofidios no tardan en organizarse en hileras y convertirse en látigos que zigzaguean amenazantes en el aire. Cientos de ellos, con sus puntas afiladas, tratan de perforar la cúpula de luz que Rorr y Branthos han desplegado sobre nosotros.


    Intento controlar el miedo contando del uno hasta el veintidós, aunque sé que ya no servirá de nada. Es demasiado tarde para apelar a mi buena suerte.


    Es como si estuviera dentro de un sueño. No, esto es otra de mis pesadillas.


    Los guerreros se mueven por el espacio del templo con la agilidad y la precisión de tres samuráis. Una y otra vez seccionan las ramificaciones del engendro multicuerpo utilizando sus triskeles como si fueran catanas.


    Por su parte, Rorr y Branthos no dejan de batir sus enormes alas de luz. No sé si podrán volar o si únicamente les sirven para protegerse y protegernos. Me pregunto si serán ángeles. ¿Existirán los ángeles? Ojalá lo sean y tengan el poder de salvarnos.


    La oscuridad no consigue apagar la luz dorada que emana de los triskeles.


    A pesar de seguir inmóvil y con los ojos cerrados, el maestro no ha recibido ni un solo impacto de esa tiniebla diseñada para matar. Hasta ahora no me había dado cuenta, pero, a través del libro al que sigue abrazando, en su pecho, descubro el palpitar violáceo de la flor de lis.


    También brilla sobre el pecho de los tres guerreros, igual que si fuera una coraza que los protegiera.


    Está claro que esta marca que ha aparecido sobre mi piel y la de mis compañeros de manera misteriosa tiene una fuerza que los miembros de la Hermandad han desvelado. Me pregunto si actuará de la misma manera en mí y si algún día seré capaz de activar su luz y su poder como ellos lo hacen.


    Apenas queda oscuridad.


    De súbito, Guimel, Zayin y Qof lanzan sus triskeles a la vez. La potencia de luz que provoca el choque de los tres artilugios es tan brillante que aniquila a la oscuridad.


    De manera inesperada, el templo recupera la calma.


    No me atrevo a moverme. Tampoco lo hace ninguno de mis compañeros. Los guerreros y el maestro también se quedan quietos.


    Las formas luminosas regresan poco a poco, una tras otra aparecen y desaparecen como si nunca se hubieran ido. El olor a rosas y lavanda se lleva el olor pestilente y me devuelve la serenidad que había perdido. La luz azulada de la cúpula me confirma que la batalla, por fin, ha terminado.


    Me duelen todos los músculos del cuerpo. Estoy entumecida, rígida. No me atrevo a moverme hasta que Artim abre los ojos y, recuperando su habitual tono dulce y relajado, se dirige a nosotros:


    —Este es el peligro del que os hablé a vuestra llegada. Aquí, dentro del templo, hemos podido protegeros, pero si regresáis al Mundo sin ser iniciados…


    No tiene tiempo de acabar la frase.


    Una mano que no pertenece a ningún cuerpo, sino que proviene de esa oscuridad que tiene vida propia, atraviesa la luz azulada del templo y arranca el libro de los brazos de Artim.


    Cuando Guimel lanza su triskel al aire, ya es demasiado tarde.


    El libro sagrado de la Hermandad que el maestro ha protegido con tanto esmero durante todo el combate desaparece igual que la zarpa que ha venido a por él.


    —Lo siento, maestro. —Guimel baja la cabeza como si un gran peso hubiera caído sobre sus espaldas.


    Me separo de la piña que formo con mis compañeros y espero a que Artim reaccione con un mensaje esperanzador. No es así, el maestro se muestra completamente abatido:


    —Ya tienen el libro. —Hace una larga pausa—. Sin él no podréis reiniciar la Matriz. Necesitaréis recuperarlo.


    —¿Cómo vamos a recuperar el libro? —pregunto nerviosa—. ¿Cómo vamos a reiniciar la Matriz si no tenemos ni idea de dónde está? ¿Cómo…?


    —¡Esto es de locos!


    El grito desesperado de Li se lleva por delante todas mis preguntas y antepone las suyas.


    —¿Qué era ese monstruo o lo que sea? ¿Quién lo maneja? ¿Cómo? —Li da dos pasos al frente. Ha aguantado pacientemente hasta ahora, pero está claro que ya no puede más—. ¿Son «ellos»? ¿Son los mismos que han asesinado a mis padres? ¿Qué quieren? ¿También van a matarnos a nosotros? ¿Por qué no nos dice qué podemos hacer para defendernos?


    Raymond le agarra la mano para intentar tranquilizarla. León sacude su melena repetidamente, como si este balanceo fuera una manera de mostrar su apoyo a Li. Ricky le da golpecitos en la espalda, aunque, por su cara de pavor, es él quien necesitaría ser arropado.


    Yo no reacciono. No consigo moverme ni emitir una palabra de afecto hacia mi compañera. A pesar de que estoy profundamente conmovida por su dolor o, tal vez por eso, me quedo como un pasmarote.


    El brillo de los ojos de Artim recobra la intensidad que había perdido cuando mira a Li con tristeza:


    —«Ellos» conocen todas las claves del miedo. Lo que habéis visto aquí solo es una de sus caras. Sí, fueron «ellos» quienes asesinaron a tus padres.


    —¿Por qué? Si me quieren a mí, ¿por qué han ido a por ellos?


    —Los han asesinado para debilitarte.


    —¿Quiere decir que también van a matar a mi padre? —pregunta León, lleno de inquietud.


    —¿Y a mi madre? —reacciono, asustada.


    Me acuerdo de la absurda pelea que he tenido con ella. Me arrepiento de haberme ido de casa enfadada de esa manera. Espero que no le pase nada.


    —¿Y qué ocurre con mi abuelo? ¿Y con Ambros? —Ricky se vuelve hacia mí y añade—: Soy huérfano, Ambros es mi tutor. Mi abuelo ha estado siempre demasiado ocupado para hacerse cargo de mí.


    —Todo saldrá bien, ya verás —logro musitar.


    Veo una luz en los ojos amarillentos de Ricky, pero intuyo que no es porque crea en lo que le digo, sino porque agradece mi intento por animarle. Hasta ahora pensaba que Ricky era solo un niño mimado al que le habían consentido todos los caprichos. Ahora sé que su ironía se alimenta de la rabia y la impotencia que siente, y su tristeza de la soledad en la que ha vivido desde que sus padres murieron. Me gustaría agarrarle la mano, pero, una vez más, evito el contacto.


    —Como os he dicho antes, vuestras familias serán llevadas a un lugar seguro. Podréis reuniros con ellas cuando todo esto acabe…


    —¿Cuándo acabará? —pregunta Ricky, apesadumbrado.


    —Yo nunca más podré reunirme con mis padres —susurra Li.


    La respuesta de Li me corta la respiración.


    El maestro cierra los ojos. Creo que las palabras de Li le han herido más que esa garra que traspasó la cúpula y le extirpó el libro de su pecho.


    Tras una larga pausa, logra recobrarse y responder a la pregunta de Ricky:


    —Cuando el sol salga de la constelación de Ofiuco, para bien o para mal, todo concluirá. Sé que es difícil que encontréis sentido a todo lo que está sucediendo, pero una vez más os pido que lo viváis como una entrega que va más allá de vosotros.


    —Pero ¿quién pertenece a ese consejo? —pregunto—, ¿familias poderosas?


    —Podríamos decir que son algo así, sí, una familia poderosa.


    —Pero ¿qué quieren en realidad?


    Artim dirige la mirada al suelo, como si buscara una respuesta que yo pudiera comprender:


    —Alimentarse.


    —¿Alimentarse? —Ahora la pregunta la formulamos los cinco como una sola voz. Una voz incrédula.


    —Alimentar su poder.


    No puedo creer que los horribles sucesos que están ocurriendo formen parte de una conspiración cósmica.


    —No le comprendo —insisto—. ¿Quiere decir que «ellos» están detrás de todos los desastres? ¿Qué mentes retorcidas podrían hacer algo así? ¿Cómo lo hacen? ¿Por qué?


    —Lo hacen porque el caos genera miedo, el miedo inseguridad, la inseguridad desconfianza, la desconfianza violencia y la violencia más caos.


    Da la sensación de que Artim va a decir algo importante, pero, por alguna razón, al final se decide por una frase críptica:


    —La «verdad» se revelará ante vosotros cuando estéis preparados.


    —¿Preparados para qué?


    Ricky ya no se muestra tan enfurecido y malhumorado. Creo que la presencia de Rorr, Branthos y los guerreros, que siguen detrás del maestro, le recuerda el peligro real que corremos. A pesar de no tener nombre para definir a «eso» que nos ha atacado, ni él ni yo ni nadie puede negar lo que hemos visto y vivido.


    —Preparados para ir más allá del límite de vuestros sentidos y vuestra mente. Miles de preguntas os asaltan, lo sé, pero, en verdad os digo que la paciencia es la única llave que abre todas las puertas.


    Si la paciencia es la única llave que abre todas las puertas, lo tengo mal: no es una de mis cualidades, al contrario. Me pregunto si se puede tener paciencia para aprender a ser paciente.


    —Cuando seáis iniciados, las fronteras entre lo posible y lo imposible desaparecerán y vuestra visión se ampliará. Entonces adquiriréis capacidades que ahora os parecen inalcanzables.
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    6. La realidad se impone a la libertad


    Sentada otra vez en los bancos de piedra traslúcida, cierro los ojos. Solo el agua que circula por el canal que rodea el templo murmura. No entiendo su insistente parloteo, como tampoco puedo asimilar nada de lo que me ha pasado desde que Guimel se presentó ante mí y me condujo al observatorio de Barcelona. ¿O debería decir hasta el Templo de Orión, sea donde sea que esté?


    Rorr, Branthos y los guerreros han desaparecido, y las formas luminosas brillan con más fuerza que antes del ataque, si cabe.


    León se oculta tras su «melena protectora». Ricky está rígido, echado hacia delante y con las palmas de las manos sobre el banco, igual que dos palancas que fuera a utilizar para darse impulso y salir de aquí volando. Li está ausente, y Raymond, concentrado. No puedo evitar que la expresión franca y abierta de Arturo acuda a mí otra vez, pero enseguida se desvanece.


    De súbito, una suave vibración sacude la sala. Tras ella, una neblina blanquecina y luminosa se instala sobre la zona del estanque, justo bajo la cúpula. Dentro de esta bruma me parece distinguir unos vórtices que giran en el sentido de las agujas del reloj.


    El maestro se levanta y, con un rictus ceremonioso, espera.


    Pasan unos segundos hasta que la calima se disipa, dejando al descubierto a un grupo de «seres» aparecidos de la nada. No, por increíble que suene, diría que han surgido de los vórtices de luz que antes flotaban dentro de la bruma.


    —Luz de Luz, hermanos —dice Artim, al tiempo que inclina ligeramente el cuerpo y coloca su mano derecha sobre el corazón.


    —Unidos en la Fuente, hermano —responde al unísono el grupo.


    Todos visten con el mismo kimono que el maestro. Sin embargo, en lugar del moño en forma de espiral, la mayoría de ellos llevan el pelo largo y suelto, o bien trenzado de diferentes maneras. Algunos son altos y esbeltos como los guerreros, mientras que otros tienen una complexión más ancha y estatura media. Ninguno es tan pequeño como Artim. Lo que sí tienen en común todos ellos son los ojos, y no porque sean del mismo color, sino porque su mirada es intensa a la vez que apacible y acogedora. Su presencia no me asusta, igual que me pasó con Guimel y con el maestro, estar junto a ellos me tranquiliza.


    Son catorce, me da tiempo a contarlos antes de que Artim los presente:


    —Ellos y yo formamos la Asamblea de los Quince de la Hermandad de la Estrella Polar.


    Cuando los catorce hermanos se vuelven hacia nosotros, una lluvia de finos haces de luz que emanan de sus ojos baña mi cuerpo y el de mis compañeros. Los veo atravesarme para luego fundirse en el resplandor azul cobalto del templo.


    —Me piden que os exprese su alegría —continúa—, su felicidad, al veros a los cinco aquí, reunidos en el templo, a salvo.


    «¿No pueden hablar?», me pregunto.


    Sin tiempo para verbalizar mi pensamiento, los catorce, con una mano puesta sobre su corazón, se inclinan hacia nosotros de manera reverencial. Yo les correspondo, solemne. El saludo me sale de una manera natural, sin pensar, por la costumbre que tengo en kárate, me imagino. Sin embargo, mis compañeros se quedan quietos, pasmados. Ni siquiera hacen el ademán de balancear el cuerpo.


    —Llegará el momento en que podréis entablar conversación con los hermanos —añade Artim dirigiéndose a mí—. Ahora no hay tiempo.


    «Me ha leído la mente», me digo asombrada.


    —He intentado transmitiros la confianza que necesitáis para enfrentaros a la ardua misión por la que habéis sido elegidos, pero ahora vuestra iniciación debe realizarse sin demora. Corréis mucho peligro si regresáis al Mundo sin que hayamos activado el potencial de la flor de lis.


    Hace una ligera pausa, se vuelve hacia los hermanos, como si los consultara, y luego continúa:


    —Debéis estar preparados para sostener el canal de energía que se ha abierto en vosotros desde el mismo momento en que la flor de lis ha surgido. Su intensidad puede afectar vuestro cuerpo físico y psíquico. Incluso puede mataros.


    El resto de los hermanos aguardan tras el maestro, en silencio.


    —Nadie nos ha preguntado si queríamos ser guardianes o lo que sea —murmura Ricky—. ¿Tenemos que hacer lo que dice? ¿No tenemos elección?


    —¿Crees que hasta ahora has sido libre, Ricky? ¿Que has escogido cada uno de los pasos que has dado en tu vida?


    —Ambros siempre me ha dejado hacer lo que me ha dado la gana, así que sí, me he sentido bastante libre.


    —¿Y esa libertad caprichosa te ha hecho feliz?


    Percibo la tristeza de Ricky cuando baja la mirada al suelo y responde al maestro con un silencio.


    De repente, sin pensar, me oigo decir:


    —¿Qué te parece, qué os parece si hacemos lo que dice y luego ya vemos? —Pongo la mano sobre la espalda de Ricky—. ¿Qué me dices?


    Él mueve la cabeza para mostrar que está de acuerdo. Por primera vez, me detengo a contemplar a Li con detalle. Tiene las mejillas sofocadas, los ojos rojos, los labios caídos. «Está furiosa», pienso. Las dos nos miramos a los ojos durante un buen rato. Me pregunto qué pensará. Al final no dice nada ni hace ningún gesto, pero sé que está de acuerdo con mi propuesta. Tampoco me hace falta oír a Raymond. Sé que él apoyará a Li en todas sus decisiones. Por último, un poco cortada, me vuelvo hacia León.


    —Lo que he oído y visto aquí… —balbucea sin levantar los ojos del suelo—. Si alguien me lo contara, me costaría creérmelo. No tengo parámetros que me sirvan para evaluar cuál es nuestra mejor alternativa.


    Tras unos segundos de silencio, León se aparta la melena, mira a la Asamblea de los Quince y luego a mí. Supongo que es su manera de decir que está de acuerdo conmigo, pero me pilla tan de sorpresa que me ruborizo. Por suerte, el maestro interviene:


    —Me alegro de que todos coincidáis. Cuando seáis ungidos, ya no habrá espacio para las dudas, ya nadie podrá deciros cuál es la verdad, porque vosotros seréis la «verdad».


    Nadie replica. La decisión está tomada. No sé los demás, pero me imagino que Ricky piensa que la iniciación es un trámite que nos permitirá salir de aquí y volver más o menos a la normalidad, aunque yo más bien creo lo contrario. Tengo la intuición de que no hay marcha atrás. La vida que conocía se fue cuando crucé la puerta del Templo de Orión de la mano de Guimel. Parece una locura, pero me alegro. Llevo años perdida, con la terrible sensación de no encajar en ninguna parte, sola. «¡Por fin tengo una misión! —me digo mientras mi mente se llena de un batiburrillo de pensamientos contradictorios que se suceden, se superponen y discuten entre ellos dejándome al margen—. Está contaminada por el algoritmo», me digo. Intento evadirme de esa discusión alocada que acontece dentro de mi cabeza sin que yo pueda hacer nada para evitarla, observando a los hermanos.


    Los catorce no necesitan hablar, se abren en dos filas de siete, dejando un pequeño pasillo. El espacio suficiente para que nosotros, con el maestro delante, pasemos entre ellos.


    Antes de llegar al final, Artim saca una bolsita de tela de su bolsillo, y nos da una pequeña piedra a cada uno. Todas están atadas a un hilo de cuero.


    —Colgáoslas del cuello y no os las quitéis bajo ningún concepto. Si algo sale mal, si la puerta de la dimensión del NoEspacioTiempo se cierra, serán vuestras protectoras en el Mundo.


    —¿Qué tipo de piedra es? —pregunta León—. ¿Qué hacen?


    —Son piedras de moldavita que sirven para contrarrestar la señal energética que emite vuestra flor de lis, así no os podrán localizar.


    Es una piedra plana, gastada, de un color verdoso descolorido que me recuerda a los cristales pulidos por el mar. La aprieto contra la palma de mi mano como si le diera la bienvenida y luego me la cuelgo. No está fría.


    —Ahora, entrad en el agua.


    El juego de las formas luminosas se apacigua, como si la voz susurrante del maestro las amansara de repente.


    Mientras nos quitamos los zapatos sin rechistar, los catorce hermanos se organizan en una gran circunferencia alrededor del estanque. Se mueven solemnes, con los ojos entornados, y las palmas de las manos, una encima de la otra formando un cuenco, recostadas a la altura del plexo.


    Al poner los pies en el agua, noto un calor agradable que me reconforta. Los reflejos iridiscentes que desprenden los minúsculos cristales que forman la rosa de los vientos y la flor de lis del fondo del estanque se multiplican y se expanden con el pequeño oleaje que provoca nuestro movimiento.


    —El agua es el medio en el que se recibe y amplifica la energía de la Fuente —explica el maestro mientras se coloca en el hueco que el resto de los hermanos le han dejado y que cierra el círculo en torno a nosotros—. El agua es el elemento que sostiene la Luz, de la que nace la «luz» —oigo sus palabras cada vez más lejos. No hago ningún esfuerzo por entenderlas—. Es la memoria que activará vuestra memoria.


    Unas lucecitas se encienden alrededor del perímetro del estanque. No son velas. Más bien, parecen lenguas de fuego que se sostienen solas sobre el agua.


    —Formad un anillo —dice Artim.


    Obedecemos.


    —No dejéis tanto espacio, acercaos los unos a los otros.


    Mientras nos situamos, me encuentro con los ojos de León, que me observan, esta vez, de manera abierta. Protegida por la penumbra azulada que nos rodea, me atrevo a aguantarle la mirada. Dejo que sus ojos permanezcan dentro de los míos, hasta que el peso de los párpados me obliga a cerrarlos. Incluso así, en la oscuridad, sin necesidad de verle, siento que los dos seguimos entrelazados, unidos.


    —En el mismo instante del nacimiento —dice Artim, como si hablara desde el fondo de una gruta—, nada más tomar el primer aliento, una chispa de luz de la Fuente se enciende en el corazón de todos los seres, alumbrando la vida.


    Hace una larga pausa, como si quisiera darnos tiempo para asimilar lo dicho, antes de continuar.


    —Durante los primeros años, el corazón y el cerebro del bebé humano palpitan al unísono con el pulsar de la Fuente. Espíritu y materia son uno. El bebé no distingue entre los demás y él mismo, no se ve separado de nada ni de nadie. No juzga, no valora. Simplemente percibe la energía.


    El olor a rosas y lavanda…


    —Sin embargo, poco a poco, la frecuencia vibratoria distorsionada que emite la Matriz de la Vida, por culpa del algoritmo con el que el Consejo la ha contaminado, altera la percepción del bebé. Los sentidos del niño graban las imágenes y las palabras que una y otra vez se repiten en su entorno, y su cerebro las archiva en profundos surcos de información: la memoria. Así es como el niño, hacia los tres años, empieza a verse separado de los demás seres humanos, de los animales, de las plantas, de las estrellas y los planetas, de lo visible y lo invisible…


    Las palabras del maestro se funden con el ronroneo del agua que abraza el templo.


    —Ahora, aquí, con la iniciación, el agua de vuestra pineal recibirá el impacto directo de la luz de la Fuente. Entonces, justo cuando sea penetrada por el rayo de la verdad, la dureza que la recubre se disolverá y se convertirá en «el ojo que ve en la oscuridad».


    Siento el calor de la flor de lis sobre mi pecho, justo donde la piedra de moldavita se ha quedado pegada.


    —Cuando esto suceda, los surcos de memoria de vuestro cerebro se borrarán, el pasado y el futuro dejarán de tener sentido para vosotros. Os abriréis al presente que pulsa instante a instante, aquí y ahora. Os sabréis Luz de Luz. Adquiriréis el poder de la Fuente. Os nutriréis de las cualidades infinitas de la Fuente. Os transfiguraréis en el «todo» —enfatiza— que se sabe «nada».


    A través de mis párpados cerrados, creo vislumbrar el tintineo de una luz blanca que juega en la oscuridad.


    —Disolveos los unos en los otros —dice Artim, llevándose con su voz la luz y la oscuridad, dejándome a ciegas—. Percibid la manifestación sin sentido de la individualidad. Percibid la energía que os atraviesa, la vida que alimenta la vida en vosotros. Olvidaos de vuestros nombres, de vuestra forma, de si sois hombres o mujeres. Simplemente, sentid que sois.


    Hago un esfuerzo para abrir los ojos y buscar los de León, pero no puedo.


    —Fundíos con la voz de la Tierra y el latir de vuestro corazón.


    Un griterío suave y alegre llega de lejos, como si un grupo de ballenas y una bandada de pájaros se hubieran colado dentro del templo al mismo tiempo. El latir de un corazón se incorpora a este sutil alborozo que se mueve con la misma cadencia que las olas del mar. Me pregunto si es el mío.


    —Ahora, dejad que las palabras que voy a pronunciar os entren por los poros de la piel, respiradlas.


    Me asusto porque la cabeza se me va. Creo que mi cuerpo se disuelve en el agua del estanque.


    —Entregaos a la vibración de cada sonido, de cada sílaba, de cada letra —continúa Artim—. No intentéis retener ni entender las palabras que aquí se pronuncien, no les busquéis significado. Permitid que caigan en el fondo de vuestro corazón, para que su poder actúe. Abandonaos. Consentid que el rayo de la comprensión os atraviese —concluye con un énfasis sutil.


    Entreabro los ojos. Los quince hermanos están con la palma de la mano izquierda sobre su corazón y la derecha proyectada hacia nosotros. No aguanto más de un par de segundos. Las pestañas me pesan y me quedo otra vez a oscuras.


    Entonces, como una sola voz, oigo a los Quince recitar:


    —Mem tem sem sin um som tam.


    Las voces, que parecen surgir de las entrañas de la Tierra, se recrean en las tres primeras sílabas, alargándolas con profundidad, para luego encadenar las cuatro últimas en un tiempo rápido y saltarín.


    —Repetid con nosotros —murmura Artim—. Dejad que el sonido os atraviese como si fuerais una vasija vacía. Unid «sin um», y alargad las «m» hasta que resuenen en el tope de vuestra cabeza, hasta que sintáis la vibración en vuestra glándula pineal.


    —Mem tem sem sin um som tam.


    Lo repito en un tono grave y profundo, al igual que mis compañeros.


    —Mem tem sem sin um som tam.


    Nuestras voces se funden con el canto de la Tierra y el latir de un solo corazón.


    Mis pensamientos se apagan lentamente. El mantra resuena en la nave del templo una y otra vez y actúa en mí igual que una pócima. Noto cómo pasa a la sangre a través de mi piel y corre por mis venas hasta llegar al corazón. De repente, mi cuerpo se disuelve igual que el aire dentro de un espacio infinito. El silencio me habla sin pronunciar ni una sola palabra. La oscuridad me engulle, pero ya no tengo miedo de ella.


    —Recordad siempre quiénes sois —murmura Artim.


    —¿Quién soy? —es el universo entero el que pregunta—. El infinito y la nada —oigo como si el universo mismo respondiera a su pregunta para luego sumirse de nuevo en el silencio.


    Artim rompe este estado sin tiempo ni espacio para recitar, ahora en solitario:


    En la profundidad de la noche


    reposa el saber absoluto.


    En la luz del sol


    vive la esencia de la materia.


    Andad despacio sobre la línea que separa el día de la noche


    y hallaréis todas las respuestas.


    Adentraos en el amor


    y encontraréis el camino a casa.


    Abrid los sentidos


    y abarcaréis todas las dimensiones.


    Escuchad el aleteo del abejorro hasta fundiros en él


    y oiréis la voz del silencio.


    No tengo que abrir los ojos para ver que los cristales que hay bajo el agua del estanque empiezan a temblequear. Poco a poco, la vibración genera un remolino de agua que sube justo por el centro de la circunferencia que formamos los cinco, hasta elevarse sobre nuestras cabezas y convertirse en una gran flor de lis que nos baña con su luz violácea. Las lenguas de fuego se unen al movimiento y alargan y encogen sus cuerpos en una danza de intensidad multicolor.


    Estoy inmersa en un júbilo que me parece eterno cuando, de repente, todo cambia.


    —¡Se ha abierto una grieta energética! —grita el maestro—. ¡No os dejéis llevar! ¡No dejéis que el miedo os devuelva de nuevo al mundo! —Hasta ahora nunca había levantado la voz. Oírle gritar de esa manera me aterra—. ¡Sentid el agua del estanque, el perfume de las rosas, la fusión de vuestros cuerpos!


    A pesar de su advertencia, nada puedo hacer. La sensación de angustia, que tan bien conozco, se apodera de mí de manera abrupta.


    Reconozco los síntomas de inmediato: mi estómago se contrae, mi respiración se bloquea y mi mente se inquieta. Es un desasosiego profundo, oscuro, diría yo, un malestar que me ha acompañado la mayor parte de mi vida.
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    7. Las ovejas y 
el lobo


    Noto el frío, primero en mis pies, luego, poco a poco, lo siento en mis piernas, en mi estómago… Una fuerte punzada en el corazón me obliga a doblegarme.


    Al abrir los ojos me encuentro con la mirada perdida de León. El resto de mis compañeros también parecen desconcertados, como si salieran de un sueño profundo del que no querían regresar. Supongo que igual que yo.


    Trato de moverme, pero tengo los músculos entumecidos.


    Estoy helada.


    Los cinco seguimos en la misma posición en la que estábamos en el templo, en círculo, uno al lado del otro.


    Miro al suelo. Mis pies descalzos ya no están dentro del agua, sino sobre un mosaico ajedrezado que enseguida reconozco como la sala del observatorio en la que entré con Guimel.


    Los zapatos que habíamos dejado junto al estanque parecen peones abandonados sobre un viejo tablero.


    La luz azulada ha desaparecido, solo queda la penumbra. Ni formas luminosas, ni estanque, ni los catorce hermanos, ni el maestro. Solo nosotros, en medio de una estancia pequeña y recargada.


    Por fin consigo dar dos pasos. Me separo del grupo y observo a mi alrededor. Unos cortinajes de terciopelo rojo vino cubren la puerta y uno de los muros. También hay una ristra de sillas de formas curvas y madera oscura, tapizadas con la misma tela densa y desgastada. Al verlas, alineadas contra la pared y unidas por un cordón que atraviesa sus reposabrazos, me da la sensación de que están prisioneras.


    Todo el conjunto tiene un aire enmohecido que me asfixia.


    La palabra «mundo» entra en mi mente, como si alguien me la hubiera lanzado con una cerbatana.


    —Hemos regresado —digo, aún medio aturdida—. Ya no estamos en el Templo de Orión.


    —Sino en el observatorio —completa Raymond, moviéndose con sigilo por la sala.


    —La puerta entre dimensiones se ha cerrado.


    León está pálido. A pesar de la penumbra, o quizás por la falta de luz, su piel, ya de por sí blanquecina, tiene un tono que me recuerda al de los cadáveres embalsamados.


    «Qué pensamiento más macabro», me digo a mí misma.


    —¿Y ahora qué?


    Los ojos de Li se han convertido en dos pequeñas rendijas. Aun así, no puede ocultar el brillo que tintinea en ellos. Me imagino que nada más pisar el suelo del observatorio se habrá preguntado qué será de su vida.


    Ricky se pasa las manos por su enmarañada cabellera unas cuantas veces, nervioso. Luego me mira como si hubiera tomado una decisión irrevocable.


    —No sé vosotros, pero yo me voy a casa. —Saca el móvil y trata de llamar—. No hay cobertura.


    —El maestro nos dijo —recapitula Raymond— que en la dimensión del Mundo corríamos peligro.


    —¿En la dimensión del Mundo? —Por su tono, mezcla a partes iguales de ironía y mal humor, sé que el Ricky enfurecido ha vuelto—. ¿Ahora hablas igual que el maestro? Esto es el planeta Tierra, Barcelona.


    —Por favor, Ricky. —Trato de poner un poco de paz—. Todos estamos cansados y confundidos.


    —Por eso —insiste él— lo mejor es que cada uno se vaya por su lado cuanto antes.


    —Creo que debemos mantenernos unidos —murmura Li.


    Ricky suelta una especie de suspiro y mueve la cabeza de un lado a otro.


    —Siento mucho lo que les ha pasado a tus padres, Li, de verdad, pero mi caso es diferente. Bueno, no es diferente, yo también soy huérfano, pero tengo a Ambros y a mi abuelo y, a estas horas, deben de estar muy preocupados. Son mi familia.


    Raymond agarra a Ricky del brazo:


    —La puerta se ha cerrado antes de que nuestra iniciación pudiera completarse y, según nos dijo el maestro…


    —Si eso pasaba…


    Sin dejar que León acabe su frase, Ricky insiste en su postura:


    —Mi familia me ayudará, sea lo que sea que suceda.


    —¿Ya no te acuerdas del ataque que sufrimos en el templo? —Intento encontrar mi tono más persuasivo—. Yo también quiero ver a mi madre, pero algo me dice que no debemos separarnos.


    Igual que si oyera llover, Ricky se aparta del grupo, se sienta en el suelo y empieza a calzarse. Mientras se pone sus deportivas de colores y suela gruesa, lo observo de arriba abajo y pienso que todo en él chirría. Su cabellera negra y enmarañada no liga con sus clásicos pantalones de pinzas y esa camisa jaspeada que lleva por dentro. Sus ojos tristes no concuerdan con el gesto estirado de sus labios. Su nombre de chico no se ajusta a su cuerpo andrógino ni a sus gestos delicados. Quizás por ese montón de contradicciones es por lo que Ricky tiene este carácter difícil, que manifiesta una vez más con su sarcasmo:


    —Si cada uno va por su lado, alguno se librará del «peligro».


    El énfasis descreído con el que pronuncia la última palabra acaba con mi paciencia.


    —Pero ¿tú estás ciego o es que no quieres ver? —estallo—. ¿No te das cuenta de en la que estamos metidos?


    —No —suelta Ricky, desafiante—, dímelo tú: ¿en qué estamos metidos exactamente?


    —¿Quiénes sois? —oigo a mis espaldas—. ¿Cómo habéis entrado?


    Me doy la vuelta sobresaltada.


    Un chico de unos veinte años se acerca a nosotros. Más que andar, por cómo mueve el cuerpo, parece que baile. Lleva un mono gris y un cinturón ancho del que cuelgan diversas herramientas. Tiene los ojos grandes y de distinto color, uno azul y el otro verde. Lleva la cabeza rapada, excepto por dos trenzas que salen de su frente y, anudadas resiguiendo el cuero cabelludo, acaban en su nuca. Su expresión es afable, aunque un tanto seria.


    —¿Por dónde os habéis colado? —insiste.


    —¿Y tú quién eres? —reacciona Ricky, con su mal humor en alza.


    —Mi nombre es Etnad. Soy fontanero, bueno, ayudante. He venido para acabar un trabajo que empezamos ayer —habla con la precipitación típica de las personas inquietas, a las que la mente les va más rápido que la lengua—. El observatorio está cerrado —continúa—, pero da igual, tampoco vendría nadie a trabajar, con la que está cayendo. ¿Habéis visto las noticias? ¿Qué buscáis? ¿Por dónde habéis entrado? —pregunta otra vez—. Llevo rato aquí y no os he visto.


    El chico de ojos bicolor nos observa a nosotros, y nosotros a él.


    —¡Un momento, un momento! —Por la manera en la que abre los párpados y mueve las manos, tengo la sensación de que Etnad está a punto de hacer un truco de magia que va a dejarme con la boca abierta—. Esta noche he tenido un sueño... tenía que ayudar a cinco chicos a escapar de unas extrañas sombras que los perseguían —explica en tono decreciente—. Vosotros sois cinco —concluye en un susurro, como si ni él mismo diera crédito.


    Más que sorprenderme, sus palabras me asustan.


    —¿Y cómo acababa el sueño? —pregunto.


    —Conseguía salvaros.


    Tengo la sensación de que hay algo que Etnad no quiere contarnos y eso me pone a la defensiva.


    —Con ayudarnos a salir de aquí, tu sueño se habrá cumplido —dice Ricky, esta vez con una ironía benévola.


    —No es tan fácil: según el sueño, aquí no estáis seguros, pero, si os vais, también corréis peligro.


    —¿Eso qué significa? —suelta Ricky—. Te agradecería que hablaras como una persona normal, estoy hasta las narices de frases crípticas.


    —Bueno, si me defines «normal», tal vez te pueda hablar como una «persona normal».


    —¡No quiero discutir! —corta Ricky—. Solo quiero irme.


    —No sé tú —prosigue Etnad—, pero yo me he pasado la vida intentando ser «normal», pero no lo he conseguido. ¿Sabes por qué?


    —Seguro que nos lo dices —murmura Ricky.


    —Porque no quiero. ¿Cómo iba a encajar en esta sociedad enferma que devora la grandeza y divulga la mediocridad? No quiero ni puedo actuar como un siervo.


    —Yo no sirvo a nadie —reacciona Ricky airado.


    Etnad lo fulmina con su mirada azul y verde.


    —Mucha gente piensa que es libre, pero no son más que ovejas asustadas capaces de cualquier cosa por no perder su metro de pasto y su lugar en el redil. Aún no han descubierto que es el lobo quien custodia el redil, quien les vende el pasto y quien les mete el miedo en el cuerpo.


    No sé cómo reaccionar ante este chico alegre y espontáneo, que nos suelta su discurso «electoral», ajeno al nerviosismo y desconcierto que tanto yo como mis compañeros llevamos encima. Además, habla tan deprisa que es imposible interrumpirle:


    —No se han dado cuenta de que el lobo siempre les llena la cabeza con mensajes de protección y de paz mientras las obliga a luchar entre ellas por el pasto y los rediles libres. ¡El lobo ha hecho del odio un gran negocio!


    Ricky está a punto de estallar, pero yo consigo evadirme, incluso sonreír, con las palabras y los gestos de este fontanero que mueve los brazos y gesticula con verdadero entusiasmo.


    —Lo malo no es que las ovejas sean bobas, sino que la mayoría de ellas no quieren saber. Prefieren seguir en la ignorancia antes que perder su lugar en el redil.


    Por fin hace una pausa que Ricky intenta aprovechar, pero otra vez Etnad se le adelanta:


    —Por suerte, algunas veces nacen humanos a quienes el lobo no puede convertir en ovejas, porque no consigue arrebatarles la grandeza que llevan dentro. A estos los llaman ilusos, raros, frikis, marginados o locos para desacreditarlos. Yo soy uno de esos. ¿Y vosotros?


    Etnad calla de golpe y escucha.


    —Ya están aquí —susurra.


    El brillo de sus ojos se intensifica.


    —¿Quiénes? —pregunto mientras agudizo el oído.


    La oscuridad me impide ver el fondo de la sala, pero vislumbro algo que se mueve en el suelo. No sé qué es, pero por un momento me parece ver una serpiente negra y brillante. Doy un salto atrás.


    —¡Seguidme!


    Erguido como un guerrero a punto de entrar en combate, Etnad aprieta los dientes mientras sostiene una de las llaves inglesas más grandes que he visto en mi vida.


    —¿Adónde? —pregunto—. ¿Por qué? Aquí no hay nadie.


    Lo ojos de Ricky oscilan entre el temor y la incredulidad.


    —¡Realmente, eres un friki! —sentencia.


    —¿No querías salir de aquí? Entonces…


    El ayudante de fontanero, convertido ahora en un gladiador, echa a andar hacia la puerta seguido por León. Yo dudo un instante, pero luego voy tras ellos, con Raymond, Li y Ricky pegados a mi espalda.


    Cruzamos un par de salas y bajamos por unas escaleras, corriendo uno detrás del otro como si alguien nos persiguiera. Está tan oscuro que apenas veo donde piso. Tengo la sensación de que cientos de sombras nos rodean. Las percibo zigzaguear por el pasamanos, esperando enroscarse en mis brazos, enrollarse a mi cuello y entrar por mi boca para devorar mis entrañas.


    Estoy a punto de gritar, pero consigo contenerme.


    Cuando llegamos a la planta baja, me doy cuenta de que voy agarrada de la mano de León y que llevo a Ricky colgando de mi cazadora. Noto a Li pegada a mi espalda y a Raymond a pocos centímetros de ella. Sin darnos cuenta nos hemos apelotonado igual que cachorros necesitados del calor de la manada para no morir, en este caso, de miedo.


    A un par de metros de nosotros se oye el chirriar de una puerta que Etnad abre tras un par de intentos y golpes. Sea donde sea que nos lleve, sé que es un lugar en el que no ha estado nadie desde hace mucho tiempo.


    —Tengo el coche en el jardín de atrás —dice Etnad en voz baja—. Este pasillo os llevará al bosque. Ocultaos allí hasta que yo salga, luego os bajaré a la ciudad.


    —¿No te estarás pasando? —pregunto, más para tranquilizarme a mí misma que otra cosa.


    —No —responde tajante—. Alguien, aparte de vosotros, ha entrado en el observatorio, lo sé. Además, no te olvides del sueño. No me perdonaría que os pasara algo por culpa de no haber seguido mi intuición.


    —¿Qué vas a hacer tú? —digo con el corazón encogido.


    —No te preocupes, recojo un par de cosas y salgo enseguida.


    Miro hacia donde nos manda Etnad y solo veo un espacio en negro.


    —El pasillo no tiene luz, pero solo tenéis que seguirlo y saldréis al bosque. No hay pérdida.


    Entro sin pensar y sin mirar atrás. Sé que si dudo, aunque sea un segundo, mi cuerpo se paralizará.


    La fría humedad que desprenden las paredes del túnel, excavadas en una tierra que nunca ha visto la luz, me hace temblar. Mis tímpanos se tensan, la cabeza me pesa y un leve, pero agudo pitido se instala en mis oídos. Camino despacio, medio agachada, replegada sobre mí misma. Entre las tinieblas, veo ojos sin cara que me escrutan y bocas que me susurran mientras me conducen hacia su guarida. Si no fuera porque el ruido de mis compañeros me recuerda que no estoy sola, creo que sufriría un ataque de pánico.


    Por fin la luz del exterior se lleva todas mis visiones.


    Me pongo la mano de visera y avanzo cuatro pasos más. La brisa me confirma que he salido del maldito túnel. Respiro profundamente mientras contemplo a mis compañeros. Creo que están más o menos como yo: muy asustados.


    —¿Qué hacemos ahora? —pregunta León.


    —Esperamos a Etnad —digo—. Él nos bajará a la ciudad.


    —¿Por qué? —reacciona Ricky—. Ese chico está como una regadera. No sabemos quién es y por qué estaba aquí. No me fío de él. Podemos bajar solos.


    —Nos ha ayudado —reacciona Raymond.


    —¿A qué? —pregunta Ricky—. ¿A salir por este túnel en lugar de por la puerta principal?


    Todos hablamos en voz baja, no sé muy bien por qué.


    —Yo no tengo prisa por ir a ninguna parte —susurra Li—. Si queréis iros, yo le esperaré.


    —Yo también —dice Raymond.


    Li ladea la cabeza y mira a Raymond de reojo.


    —Vamos a esa zona más tupida —propongo, dando por hecho que todos nos quedamos. Ricky nos sigue sin replicar.


    —¿Creéis que las piedras que nos dio el maestro nos protegerán? —pregunta Raymond mientras agarra la suya entre las manos.


    —De momento, estamos solos. Bueno, en manos de un fontanero —murmura Ricky—. No sé qué es peor.


    —De momento, estamos vivos —suelta Li con una contundencia que consigue acallarnos a todos, incluso a Ricky.


    Arrodillada bajo un árbol del pequeño bosque que da a la parte trasera del observatorio, pienso en todo lo que me ha sucedido desde que llegué a Barcelona. Si tuviera que contárselo a alguien, no sabría por dónde empezar. Seguro que nadie me creería si le dijera que he viajado a la dimensión del NoEspacioTiempo, donde he conocido a unos «seres», por llamarlos de alguna manera, que pertenecen a la Hermandad de la Estrella Polar y que son capaces de aparecer y desaparecer de la nada. El colmo de las burlas llegaría cuando les explicara que, según ellos, soy una guardiana de la Matriz de la Vida y tengo una misión que cambiará el destino de la humanidad.


    Dicen que en medio de una de las tragedias más grandes que puede vivir el ser humano, una guerra, la gente se casa, tiene hijos, juega, ríe, ama… Me imagino que es una manera de mantener la esperanza.


    Así estoy yo. «La esperanza es lo último que se pierde en la vida», me digo.


    Quizás es por eso que yo sigo confiando en que todo esto que empezó con Guimel… No, todo comenzó con Arturo. «¡Arturo!». Al acordarme de él, saco el móvil y leo de nuevo su mensaje: «Za rei». Se me despiertan unas ganas terribles de volver a ver a ese karateca policía que me robó un beso.


    «¡Policía!».


    —Tengo un amigo policía que tal vez podría ayudarnos —me oigo decir.


    —Creo que primero deberíamos entrar y ver si le ha pasado algo a Etnad —susurra Li—. Nos dijo que solo tardaría un par de minutos, y ya llevamos un buen rato aquí.


    Sin esperar nuestra respuesta, la chica se levanta y se pone a andar en dirección al observatorio.


    —Es verdad.


    Acelero el paso y me pongo a su lado, sorprendida por su determinación.


    —No pienso dejarte sola, ¿de acuerdo? —le digo en voz baja.


    Li me agarra la mano. En el momento en que nuestros dedos se entrelazan, siento que las dos firmamos un pacto de amistad que ya nada ni nadie podrá romper.


    Antes de meterme de nuevo en el pasadizo, trago saliva y adelanto a Li. Comprobar que mis tres compañeros también han decidido acompañarnos me da fuerza, la necesito. Sola jamás me atrevería a atravesar esta oscura humedad donde no viven ni los gusanos.


    Al dejar el frío pasadizo y entrar de nuevo en el observatorio, recibo la penumbra de la sala agradecida.


    —¡Etnad! —oigo que grita Li.


    Enseguida lo veo. Está tirado en el suelo, con las dos manos sobre el pecho.


    Li se queda rezagada, pero yo corro hacia él. Me agacho a su lado y trato de levantarle la cabeza.


    —¿Qué ha pasado? ¿Te has caído? ¿Estás herido?


    —Os he gastado una broma —susurra.


    Intenta sonreír, pero apenas si consigue mover la boca.


    Los cinco formamos un círculo a su alrededor.


    —No he tenido ningún sueño —confiesa, como si fuera un niño travieso—. Solo quería asustaros.


    —¡Ayudémosle a levantarse! —digo.


    —No —dice Etnad en voz baja. Luego desvía su mirada bicolor hacia el pecho.


    Me tapo la boca con las manos. No sé si para no gritar o para no vomitar. En el lugar del corazón, Etnad tiene un orificio. Un agujero repleto de pequeños bichos que se amontonan unos contra otros mientras devoran el músculo con fruición. No quiero ver ese boquete abierto, pero no puedo dejar de mirarlo. El murmullo de enjambre enloquecido que sale de ese foso de carne abierto sobre su pecho se me mete por los oídos y resbala cuello abajo. El asco me obliga a toser. El olor a podrido no me deja respirar.


    —No-no puedo creerlo —balbucea Li—. ¿Son serpientes?


    «Sí», pienso, incapaz de abrir la boca para responder a mi compañera. Son ofidios diminutos organizados como un ejército. Son babosas salvajes que perforan y comen el corazón de Etnad, abriendo cilindros profundos, pozos de sangre de la que beben enloquecidas.


    —¿Qué ha pasado? ¿Quién te ha hecho esto? —pregunto aterrorizada mientras miro a mi alrededor.


    —La Hermandad nos ha abandonado —responde él con un hilo de voz.


    —¿La Hermandad? ¿Conoces al maestro? ¿Quién eres? —pregunto en voz baja.


    La mano temblorosa de Etnad alcanza el tirador de la cremallera de su mono de fontanero. Intenta abrirlo, pero no tiene fuerzas. Nerviosa, lo ayudo.


    Al principio no caigo, necesito unos segundos hasta que descifro el dibujo de su camiseta. Es una flor de lis rodeada por las letras: «La Hermandad de la Estrella Polar», arriba; y las sílabas «mem tem sem sin un som tam», abajo.


    «La Hermandad. El mantra».


    —No lo entiendo —Agarro la mano de Etnad y se la aprieto—. ¿Quién te ha enviado?


    Él tira de mí hasta que mi oreja queda sobre su boca.


    —Corred —dice con un hilo de voz.


    Luego, sus párpados caen sin vida.


    —¿Qué te ha dicho? —pregunta León.


    Dudo un instante antes de decir:


    —No he podido oírlo.


    —¡Vámonos! —nos urge Ricky, que no se traga mi mentira piadosa.


    No consigo moverme. Mis músculos están agarrotados, y mi cabeza a punto de estallar. Mis ojos zigzaguean sobre el pecho de Etnad: de la flor de lis a la herida, de la herida a la flor de lis. La flor de lis sigue intacta, solo una parte del mantra ha quedado roída. Los ofidios han desaparecido como por arte de magia.


    Ahora, en el lugar donde Etnad tenía el corazón, solo hay un hoyo, un hueco negro, casi perfecto. Es como si esas babosas hambrientas de sangre lo hubieran cauterizado, a la vez que lo engullían.


    Al levantar la mirada, veo la cara de Li: sus ojos están clavados en ese pozo sin fondo que se ha llevado la vida de Etnad; los labios carnosos de la chica se han convertido en una línea seca y sin vida.


    —Así es como encontré a mis padres —dice impertérrita, sin un gesto ni una lágrima.


    —Es horrible —murmura Raymond—. ¿Quién puede estar detrás de estas muertes tan macabras? Tuvo que ser terrible. Lo siento mucho, Li.


    —Tenemos que irnos. ¡Ya! —Sentado en cuclillas, las piernas de Ricky no paran de temblequear.


    —La Hermandad ha enviado a Etnad —trato de recopilar y no perder la calma—. Eso quiere decir que, de alguna manera, nos están ayudando.


    —Si fuera así, Etnad no estaría muerto —argumenta Ricky—. Además, ya oíste lo que dijo, que la Hermandad nos ha abandonado. Es mejor que nos vayamos si no queremos acabar como él.


    —No podemos dejarlo aquí tirado —responde Li con la voz entrecortada.


    —Ya no podemos hacer nada por él —reacciona Ricky.


    —Está claro que alguien nos persigue, y Etnad ha pagado por nosotros —susurra Raymond.


    —Pienso lo mismo —digo—. Además, creo que lo han hecho para darnos una lección, para avisarnos, para demostrarnos que están dispuestos a todo.


    —Y ¿qué es todo? —León sigue con la mirada clavada en el pecho de Etnad—. Y ¿por qué no están aquí, delante de nosotros? ¿Por qué se ocultan? Si son tan poderosos, ¿por qué no se manifiestan abiertamente?


    Un temblor me zarandea por dentro.


    —¿Alguno de vosotros conduce? —pregunto, al tiempo que agarro las llaves del coche enredadas entre los dedos de aquel chico original al que, por desgracia, no he tenido tiempo de conocer más a fondo.


    Solo León responde a mi pregunta. Lo hace con un gesto. Simplemente extiende el brazo y abre la mano.


    —De camino puedo llamar a mi amigo el policía —digo, entregándole las llaves—. Él se encargará de Etnad y de investigar todo esto.


    —Vamos a mi casa —murmura Ricky—. Ambros nos ayudará, os lo aseguro.


    —El corazón es... una máquina perfecta —murmura León, aún con los ojos fijos en el hueco abierto sobre el pecho de Etnad—. Pesa trescientos gramos y late unas cien mil veces al día, de esta manera mueve los aproximadamente cinco litros de sangre del cuerpo humano.


    Quiero cortarle, pero no sé cómo hacerlo. Sé que no está alardeando, sino calmando su miedo.


    —¿No es maravilloso? —dice—. Si te arrancan una mano, un pie, una pierna, puedes seguir con vida, pero si te arrancan el corazón…


    Busco mi expresión más dulce y le agarro la mano. Me mira como si lo acabara de despertar de una pesadilla.


    —¿Vamos? —susurro.


    Este simple gesto actúa en nosotros como un pistoletazo de salida.


    Los cinco echamos a correr hacia el túnel. La punzada que siento en la boca del estómago me avisa de que, como diría Etnad, más que escapar, somos ovejas que vamos directas a la boca del lobo.
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    8. En manos del destino


    Agazapados bajo un árbol del jardín del observatorio, tengo la sensación de que los cinco formamos un solo cuerpo. Nos movemos como si fuéramos un «veintepiés», regido por una mente y alimentado por el mismo corazón. No distingo mi piel de la de León, ni la de Ricky, Li o Raymond, pegados a mí, ni tampoco sé dónde acaba mi respiración y empieza la suya.


    La puerta de la boca del túnel, abierta, me parece la lengua de un animal sediento, a la espera de engullir a un inocente que calme su sed de sangre. Nosotros, incomprensiblemente, nos hemos librado. Etnad ha caído.


    «Sois los guardianes de la Matriz de la Vida —nos ha dicho el maestro—, tenéis una misión». Me pregunto si cuando uno sabe cuál es su misión puede renunciar a ella. Me pregunto si uno puede huir de su propia vida. Me pregunto si la vida nos escoge o nosotros la escogemos a ella. Me pregunto si el destino es un túnel oscuro sin salidas o una excusa que nos damos para no salir de nuestro túnel. Me pregunto si esa Fuente de la que nos ha hablado el maestro es una especie de dios al que estamos conectados. Si es así, ahora mismo me gustaría pedirle ayuda. «No quiero acabar como Etnad».


    —Si la misión que nos ha sido encomendada es tan importante. —Creo que Ricky está igual de asustado que yo—. Si esos hombres que forman el «consejo» son capaces de todo para impedirla, ¿por qué la hermanad nos ha abandonado?


    Levanto la mirada al cielo. Al ver la cúpula me acuerdo del Templo de Orión y de la paz que he sentido rodeada del maestro y de los hermanos.


    —Si no están aquí es porque no pueden. —No puedo evitar hacerme la fuerte, como siempre—. Seguro que de alguna manera nos ven y nos ayudan. Etnad es la prueba.


    —Ah, ¿sí? Entonces, según tú… —Li está furiosa—. Si han enviado a ese pobre chico para ayudarnos, ¿por qué han permitido que lo asesinaran? ¿Por qué no lo han salvado de esa muerte tan cruel? ¿Van a ayudarnos a nosotros de la misma manera? ¿Van a dejar que esos-esos asquerosos gusanos nos devoren el corazón igual que lo han hecho con Etnad y con mis padres?


    Me quedo en blanco. Sé que mis compañeros no están para escuchar palabras de ánimo. Ni yo misma me las creo. Ricky aprovecha el momento para insistir en su propuesta:


    —Solo podemos confiar en nuestra familia. No te preocupes, Li —se apresura a añadir—, mi casa es muy grande, hay habitaciones de sobra para que te quedes el tiempo que necesites. Todos podemos refugiarnos allí si queréis. Ambros y mi abuelo nos ayudarán, y a ti te echarán una mano en todo lo que haga falta para encontrar a tus padres y darles la despedida que se merecen.


    No tengo argumentos para rebatir a Ricky, la propuesta de escondernos en su casa no es mala idea. Aunque antes quiero pasar por mi casa. «Mi madre debe estar desesperada».


    —¿Dónde está el coche? —El aspecto de León es el de un alma en pena. Ha perdido por completo ese aire ausente y melancólico que tenía en el templo y que le daba un toque de chico interesante y misterioso. Ahora su mirada está vacía y, más que ausente, está huido.


    —Estará en la parte trasera del observatorio —digo sin saber—, supongo que si rodeamos el edificio y salimos por la entrada principal encontraremos el parking. Supongo —repito, porque no tengo ni idea.


    —¡Vamos! —exclama León, dejando que me adelante.


    El «veintepiés» que somos empieza a rodear el observatorio. Yo voy delante, soy la cabeza, y veo que Raymond ha tenido la valentía de ocupar el lugar de la «cola» para proteger nuestra retaguardia.


    Mientras encuentro el valor de separarme del edificio del observatorio, cruzar el jardín y correr hasta el supuesto parking, León se acerca a mí y me susurra:


    —¿Cómo murió tu padre?


    Su pregunta me parece de lo más descabellada en estos momentos. Además, no quiero decirle que no me acuerdo de nada y que mi madre nunca ha querido contarme qué pasó ese día.


    —Creo… Tropezó y se dio un mal golpe. ¿Y tu madre? —le pregunto para que no siga indagando en mi pasado.


    —La encontraron ahogada en la piscina. Lo raro es que ella era una gran nadadora. ¿Tu padre tenía un agujero en el corazón?


    —No, que yo sepa.


    León está escondido tras su melena rubia, pero, horrorizada, busco sus ojos. Los encuentro sin luz, como si ocultaran un secreto que está a punto de revelarme. Me alegro de que Ricky se lo impida:


    —¿Qué cuchicheáis? ¡Venga, tirad!


    Voy a arrancar cuando León me agarra del brazo.


    «Me va a decir algo que no me va a gustar», pienso. Y lo dice:


    —Creo que esa gente del Consejo nos han seguido desde que nacimos.


    —No sé —respondo, seca.


    —¡Venga! —se impacienta Ricky.


    En cuanto llegue a casa voy a sentarme con mi madre y, esta vez, no me voy a dar por vencida hasta que no me cuente con pelos y señales cómo fue esa maldita caída que teóricamente acabó con su vida. Tengo derecho a saber qué le pasó a mi padre y quién era en realidad. Tengo derecho a saber todo lo que ella sabe.


    Tiro de la gran puerta de hierro con tanta rabia que se abre a la primera.


    —¡Allí! —señala Raymond al salir—. ¡Junto al camino!


    El vehículo parpadea. Su reacción no me parece la de una máquina, sino la de alguien que nos esperaba impaciente. Más que reconocer la llave que lleva León en la mano, por la rapidez con la que ha abierto las puertas, tengo la sensación de que ha detectado el peligro que corremos.


    Al acordarme otra vez de Etnad, me estremezco. Al acordarme de mi padre, me enfurezco. ¿Cómo he consentido que mi madre me ocultara la verdad durante todos estos años?


    Mientras nos acomodamos dentro del viejo monovolumen, siento que el organismo del que formaba parte junto a mis compañeros se desmiembra.


    Yo me siento en el lugar del copiloto, junto a León. Detrás, con Raymond a su izquierda y Ricky a su derecha, Li queda engullida en el centro.


    León se pelea con los interruptores, los pedales y la palanca del cambio. Es evidente que no es un conductor experto.


    Desvío la mirada hacia la ventana para no ponerle más nervioso. Mi intuición me dice que es un chico muy sensible, sobre todo a las críticas.


    —¿Arrancamos o qué? —protesta Ricky.


    —¿Quieres conducir tú? —salta León, confirmando mis sospechas.


    —¿Tenéis cobertura? —pregunto—. Intento llamar a mi madre, pero no lo consigo.


    —Ni una línea —dice Raymond—, yo también he probado conectar con mi padre y nada.


    León tampoco tiene suerte: el coche no quiere arrancar.


    A medida que pasan los minutos y seguimos sin movernos, la voz de Etnad martillea con más fuerza mi cabeza: «Corred. Corred. Corred».


    ¿Y si León está en lo cierto, y si esa gente del Consejo tuvieron algo que ver con la muerte de mi padre? ¿Y si mi madre decidió volver a México para huir de «ellos»?


    Trato de concentrarme en la vista que me ofrece la montaña del Tibidabo para intentar parar mi soliloquio mental, pero soy incapaz. La imagen del cuerpo de Etnad tendido en el suelo, con esos gusanos devorando su carne hasta dejarle un hueco en el lugar del corazón… No puedo dejar de oír su última palabra: «Corred».


    Me vuelvo hacia León agobiada. No tenemos que decirnos nada, los dos vemos los nervios en los ojos del otro.


    —¡Mirad! —Ricky señala hacia la puerta principal del observatorio.


    A través del cristal frontal del coche distingo un par de sombras que vienen hacia nosotros.


    —Son ellos —dice Li con voz temblorosa—. Seguro que son «ellos».


    —¡Son policías! —A pesar de la poca luz, distingo los uniformes.


    —¿Estás segura? —pregunta Raymond, incrédulo.


    —Van vestidos con indumentaria de asalto —lo digo porque los dos llevan casco, con la visera levantada.


    De súbito, unos ojos de pupila vertical y blanco ensangrentado aparecen frente a mí. Unos ojos sin cara ni cuerpo. Me agarro al asiento y me echo para atrás, aterrorizada. Aparecen y desaparecen igual que las imágenes que nos asaltan en los sueños, con la misma realidad, igual de efímeras.


    —¡Vámonos! —grito—. ¡Arranca de una vez!


    Creo que el coche siente tanto miedo como yo, porque por fin se pone en marcha. A pesar de ser eléctrico, en medio del silencio de la noche, el motor suena igual que un rugido.


    «Esos ojos me recuerdan a otros ojos». ¿Los habré visto en una de mis pesadillas?


    —¿Por qué nos vamos? —pregunta Ricky enfurecido—. No lo entiendo, has dicho que eran policías, ¿no? Antes querías hablar con un amigo tuyo policía y ahora huimos de ellos.


    —Es una intuición —murmuro—. No me parecen de fiar.


    Por el espejo retrovisor de mi lado veo que las dos sombras se quedan quietas, contemplando nuestra marcha sin mover un músculo. Algo me dice que no necesitan correr. Es más, estoy convencida de que pueden atraparnos cuando quieran. Solo esperan a que llegue el momento. O la orden.


    —Una intuición —masculla Ricky, sin mostrarse fuerte.


    Bajamos del Tibidabo como si alguien nos hubiera empujado montaña abajo, rodando a toda velocidad y en silencio. No miro nada, no veo nada. Tengo el corazón disparado y esas pupilas verticales de blanco ensangrentado grabadas en mi retina.


    En nuestra carrera montaña abajo me viene a la mente un documental que vi meses atrás y que me impactó. Se llama My beautiful broken brain, y va de una muchacha que sufrió un ictus. Lo que más me impresionó de la película fue la manera en la que ella empezó a percibir el mundo tras el incidente. La visión y las sensaciones se le amplificaron, como si la trombosis hubiera abierto las puertas de su cerebro a «una nueva realidad».


    Me levanto un poco el top y palpo el relieve de la flor de lis, que sigue intacta sobre mi piel. Quizás Artim se refería a esto cuando insinuó que corríamos peligro si la iniciación no se completaba. ¿Será esta marca sobre mi pecho la que está alterando mi percepción de la realidad?


    Justo cuando llegamos al entramado donde empieza la ciudad, León frena en seco. Sus ojos han recuperado el color azul transparente. Antes de que pueda decir nada, Li se le adelanta:


    —Quiero saber adónde han llevado a mis padres. No me gustaría hacerlo sola.


    —Voy contigo —se ofrece Raymond.


    —¿No quedamos en que íbamos a mi casa? —salta Ricky.


    —Podemos ir a tu casa, Ricky —opina León—, pero antes quiero ver a mi padre.


    —Y yo a mi madre —digo.


    —Podemos ir juntos de casa en casa —propone Raymond.


    —Estoy de acuerdo —dice León—. Es mejor que nos mantengamos unidos hasta que sepamos a qué atenernos.


    Saco el móvil decidida a escribir un mensaje a Arturo:


    —Voy a enviarle un mensaje a mi amigo el policía.


    —¿Qué vas a decirle? —pregunta Ricky molesto—. Si le cuentas todo lo que nos ha pasado, no te creerá, se reirá de ti y, si no le cuentas nada, ¿cómo va a ayudarnos?


    —No le contaré nada, al revés, intentaré averiguar todo lo que sabe. Me dijo que él y su jefa están inmersos en una investigación muy compleja. Quizás se refería a todo esto, a estas muertes.


    —¡Pregúntale si sabe algo de mis padres! —exclama Li—. Al menos dónde puedo verlos.


    —¡Por fin tengo cobertura! —exclamo, aliviada.


    Escribo y borro. Escribo de nuevo y vuelvo a borrar. Me repatea, pero tengo que darle la razón a Ricky. ¿Qué puedo contarle a Arturo sin que piense que me he vuelto loca? Mientras mis compañeros tratan de comunicarse con sus familias, yo logro teclear: «Tengo que verte, ¡es urgente!».


    Justo cuando le voy a dar al enviar, me llega un mensaje, curiosamente, de Arturo:


    «Tengo que verte. ¿En el centro de kárate? Es urgente».


    —¿Has conseguido contactar con él? —pregunta León—. Porque mi padre no me ha dejado ningún mensaje ni responde al teléfono.


    —Sí. Toma. —Le paso el teléfono para que anote la dirección de mi apartamento en el GPS, que justo está al lado del centro de kárate—. ¡Vamos! —suelto impaciente, al mismo tiempo que mando un OK a Arturo.


    —A ver qué dice tu amigo, pero después yo me voy a casa, con vosotros o solo —nos informa Ricky—. Es muy extraño que ni mi abuelo ni Ambros cojan el teléfono.


    —Ni mi padre —comenta Raymond nervioso.


    —Ni el mío —añade León muy abatido.


    Es muy raro que mi madre tampoco me haya llamado ni enviado ningún mensaje.


    Siento ilusión y angustia al mismo tiempo.


    Tengo muchas ganas de volver a ver a Arturo y mucho miedo de que a mi madre le haya pasado algo malo.


    —El maestro nos dijo que llevarían a nuestras familias a un lugar seguro —recuerdo de repente.


    —Ya.


    El escueto «ya» de Ricky me sienta como una patada, pero el silencio de Li, Raymond y León me encoge el estómago.


    Apenas nos hemos cruzado con un par de coches, y creo que no he visto ni una sola persona andando por la calle. La ciudad parece desierta. Ni siquiera la luna tiene fuerzas para romper el velo rojizo y uniforme que empezó a cubrir el cielo por la mañana.


    —¿Oís los gritos? —murmura Li.


    Entonces, nada más girar por una de las calles del centro, veo un tumulto de gente que anda hacia nosotros. Son jóvenes manifestantes que, armados con palos, cadenas y piedras, descargan su cólera contra todo lo que encuentran a su paso. Arrancan bancos, papeleras, señales de tráfico; rompen las lunas de los escaparates, queman contenedores, saquean las tiendas…


    Me dan ganas de bajar del coche y unirme a ellos. Unir mi impotencia a la suya y golpear y destruir hasta calmar la furia que siento. Lo malo es que sé, por experiencia que, cuanto más le das de comer a la rabia, más te come por dentro.


    —Está verde —le digo a León, con ganas de alejarme de mí misma.


    Mi compañero no arranca. Sus ojos están fijos en un punto fuera del coche. En un bar que tiene el televisor encendido y las luces apagadas. Los informativos emiten otra noticia trágica. Un francotirador ha disparado a un grupo de niños y, después de asesinar a más de treinta y al profesor, él mismo se ha pegado un tiro en la cabeza.


    En el bar solo quedan dos hombres y una mujer. Uno de ellos se tapa la boca, el otro los oídos y la tercera los ojos, mientras mueve la cabeza de un lado a otro. Me recuerdan a los tres monos sabios que, con su gesto de taparse los ojos, los oídos y la boca, nos aconsejan aislarnos del mal del mundo. Creo que la escultura original se encontró en un templo budista japonés cerca de Tokio, pero de ella se han hecho miles de reproducciones de todo tipo que se venden en el mismo montón que las figuras de los budas, los jabones, las colonias y los ambientadores de la marca Zen.


    Siento frío en el estómago. Me acuerdo de las palabras del maestro y, no sé por qué, las digo en voz alta:


    —El caos genera miedo, el miedo inseguridad, la inseguridad desconfianza, la desconfianza violencia y la violencia más caos.


    —Es imposible —dice Ricky—. No puedo creer que alguien, una organización, unas familias o lo que sean muevan los hilos de la sociedad a su conveniencia sin que nosotros podamos hacer nada por impedirlo.


    —¿Te refieres a nosotros cinco? —pregunto.


    —No —responde tajante—. Me refiero a las personas «normales».


    —Qué manía tienes con la normalidad. ¿Quiénes son las personas «normales»?


    —Pobre Etnad —murmura Li al asociar la palabra «normal» con el reivindicativo discurso que nos dio ese chico de mirada bicolor.


    —Su muerte no es culpa nuestra —dice Ricky.


    —¿Estás seguro?


    —Solo estoy seguro de que yo no lo he matado.


    —No, no hemos sido nosotros, pero quienes lo han asesinado lo han hecho para enviarnos un mensaje —argumenta Li.


    —¿Qué mensaje? —pregunta Ricky, nervioso.


    —Que van a por nosotros —murmura Raymond.


    —Ricky. —Intento no ser condescendiente ni agresiva—. Puedes creer en las palabras del maestro o no, pero lo que hemos visto y vivido en el Templo de Orión… —Me subo el top y le muestro la flor de lis a Ricky—. No puedes negar «esto».


    —¿De verdad crees que está en nuestras manos cambiar el mundo? —pregunta Ricky, como si quisiera creerme, pero no pudiera—. ¿Crees que tenemos esa misión?


    —No lo sé, Ricky. No sé nada, estoy tan perdida, por decir algo suave, como tú, como todos, me imagino. Lo único que digo es que ¿y si es verdad? ¿Y si es verdad que podemos hacer algo por cambiar esta mierda de mundo?


    —¿A cualquier precio?


    A Li le basta esta contundente pregunta para recordarme que ella ha perdido a sus padres y que ni siquiera pudo despedirse de ellos. «Qué difícil es ponerse en el lugar de otra persona», pienso, incapaz de añadir ni una sola palabra.


    —Es aquí —me salva León—. Hemos llegado—. Por lo que parece, acaba de pasar algo grave, esto está lleno de policías —añade.
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    9. Nadie en quien confiar


    «Za rei. Za rei», palpita en mi corazón antes de que la alarma se dispare en mi cabeza. «Solo tengo que cruzar la calle —me digo— y me encontraré con Arturo otra vez». Za rei. Pero la alarma se dispara por culpa de un mal presentimiento: algo le ha pasado a mi madre, por eso está aquí la Policía. Mi estómago se contrae y me quedo sin saliva, con la lengua pegada al paladar.


    —Te acompaño —se ofrece León.


    «¡No! —oigo en mi cabeza—. ¡Vámonos de aquí!».


    No quiero saber qué hace la Policía aquí. No quiero saber qué hace la ambulancia aparcada frente al edificio donde mi madre y yo nos alojamos. No quiero saber nada.


    —Te acompaño —repite León al ver que no me muevo.


    —¡No! —exclamo ahora con los nervios a flor de piel—. Es mejor que no nos arriesguemos todos. Si veis algo raro, os vais.


    —Te esperaremos aquí, pase lo que pase —dice León, tajante.


    Ninguno de mis compañeros replica.


    Lo que faltaba, la inquietante pintada ha vuelto a aparecer en la pared de la escuela:


    «Cuando no hay luz, ni la sombra del diablo aparece».


    El tembleque que siento en las piernas me impide andar. Me apoyo en el capó del coche y respiro hondo.


    —¿Estás bien? —León saca la cabeza y medio torso por la ventanilla.


    —Sí —respondo nerviosa—, es que se me había salido el zapato.


    Cierro y abro los ojos con la esperanza de perder de vista ese tétrico mensaje de la pared. ¿Está escrito en la pared o en mi cabeza?


    Miro a mis compañeros un segundo, como si en sus ojos buscara la fuerza que necesito para avanzar.


    Por fin tengo la valentía de recorrer un par de metros, hasta el semáforo.


    Mientras la luz se pone verde, roja y verde otra vez, pienso que Arturo me estará esperando. «Tengo que verte. Urgente», ha escrito.


    Una noticia acuciante casi siempre es una mala noticia.


    Contemplo el ir y venir de la Policía y el personal sanitario. Entran y salen de la portería por la que yo he salido airada esta mañana, desafiando a mi madre y sus consejos.


    Al final atravieso en rojo, paso por delante de la escuela de kárate y voy hacia donde no quiero ir: el apartamento.


    Aprovecho para traspasar el cordón que delimita el perímetro de seguridad y colarme dentro del portal cuando la entrada del edificio queda vacía. No cojo el ascensor, subo por las escaleras.


    Al llegar al tercero tercera, el corazón me va a cien por hora y las rodillas me flaquean. Encontrar la puerta abierta y oír voces en el interior exacerba mi miedo. Mi primera intención es entrar corriendo y preguntarles qué ha pasado, pero me acuerdo de las palabras del maestro: «No podéis confiar en nadie».


    Sabía que iba a ser un mal día y me he arriesgado. Si me hubiera quedado en casa, no habría conocido a Arturo, ni a Guimel, ni al maestro, ni a la Hermandad. Ni siquiera sabría que tengo una misión, ni que soy una guardiana de la Matriz de la Vida. Pero quizás mi madre… Me aferro a la esperanza de que no le haya pasado nada.


    Dos personas están discutiendo de manera acalorada, así que ando con sigilo, me meto en el pequeño aseo que está frente al dormitorio de mi madre y dejo la puerta entreabierta para oír su conversación.


    —Otra persona asesinada, sin corazón —dice un hombre—. Seis en menos de cuatro horas.


    —¿Quién nos está conduciendo hasta las víctimas? —pregunta una mujer—. ¿Será el mismo asesino? ¿Por qué lo hará? ¿Está jugando con nosotros?


    Me repliego de dolor sobre mí misma.


    Mi madre. Hablan de mi madre. Han asesinado a mi madre, igual que a los padres de Li, igual que a Etnad. Esos malditos gusanos… ¿Le habrán devorado el corazón?


    «No puede ser».


    Una parte de mí quiere salir y gritar, pero me mantengo ovillada. Aprieto las rodillas contra la nariz con todas mis fuerzas para controlar el temblor que sacude mi cuerpo de arriba abajo. No lo consigo.


    Una y otra vez veo el cuerpo de Etnad tirado en el suelo, con el pecho abierto, mientras esas repugnantes babosas negras le comen el músculo y le chupan la sangre. ¡Qué horror! ¿Habrá muerto mi madre de misma manera?


    «El maestro nos aseguró que habían llevado a nuestras familias a un lugar seguro, así que mi madre no puede ser. Se trata de otra persona».


    Hago un esfuerzo por centrarme otra vez en la conversación que sigue en el dormitorio:


    —Por mucho que quiera ocultar los sucesos, Arumí —continúa el hombre—, el caso Heartless acabará saliendo a la luz pública.


    «¡Arumí!». Es la inspectora Astrid Arumí, la jefa de Arturo, y el hombre, ahora caigo, es el periodista Christian Corcoran, son los mismos que vi en las noticias, en el televisor del bar Nolo.


    Escudriño a través de la rendija de la puerta, justo en el momento que ellos se mueven hacia el pasillo.


    Ella lleva la melena rubia y rizada recogida en una cola, y él parece haberse levantado de la cama con prisas, pero estoy segura: son ellos.


    —Un matrimonio, dos hombres, ese chico y ahora esta mujer. ¿Cuántos muertos sin corazón tiene archivados en su ordenador, inspectora?


    Las palabras del periodista son como un puñetazo que me lanza contra la pared de golpe. «Y ahora esta mujer», ha dicho. No hay duda, habla de mi madre, ha muerto. Mi madre ha muerto.


    Me tapo la boca para no gritar: «¡Raquel! ¡Mamá!».


    Aprieto los párpados y los puños mientras las lágrimas resbalan en silencio por mis mejillas.


    Lo que dijo León es cierto, esta gente del Consejo ha ido a por nosotros y a por nuestras familias desde que nacimos. Ahora entiendo por qué mi madre huyó a México tras la muerte de mi padre. Ahora comprendo por qué llevábamos esa vida que yo llamaba de «mierda», alejada de la familia y de los amigos que teníamos en Barcelona. Cuántas veces la llamé amargada por eso, por hacerle daño, y ahora me doy cuenta de que lo único que quería era protegerlos a ellos y a mí. Ahora veo claro que la rabia que contenía era una manera de soportar el dolor que llevaba dentro, su frialdad era miedo a romperse, y sus secretos y silencios la única forma de no mentirme.


    «Qué injusta he sido contigo, mamá, y ahora ya es tarde para pedirte perdón. ¿Por qué me he ido sin reconciliarme?».


    Me agarro la cabeza con las manos y pongo los codos sobre mis rodillas para intentar controlar la velocidad de mis pensamientos.


    «Mamá».


    En el fondo, siempre la culpé de la muerte de mi padre. Siempre me empeñé en demostrarle que no la quería a ella, sino a él.


    «Cuánto lo siento».


    Estoy a punto del colapso cuando oigo una música de fondo que avanza por el pasillo. Reconozco a Jim Morrison cantando The End y veo a Arturo con sus viejos auriculares colgando del cuello.


    —¿Dónde demonios te habías metido, Arturo? —exclama la inspectora con evidentes muestras de enfado.


    —¡Bueno, ahora ya estoy aquí, Double Ei!


    —Te he dicho mil veces que no me tutees, y mucho menos que me llames con ese apodo, ¿entendido? —suelta Astrid Arumí—. Además, ¿podrías quitarte estos cascos y parar la música de una vez?


    —No solo escucho música, también los uso para hablar por teléfono, no quiero pillar un cáncer.


    —¡Arturo, por favor, no está la cosa para bromas! —exclama la inspectora exacerbada.


    Si no fuera porque mi corazón está tan encogido como mi cuerpo, este chico me haría reír con su vacile.


    —Hay que echarle un poco de gracia para poder seguir, Double Ei —insiste mi amigo el policía.


    Esta vez la inspectora no replica. Seguro que en el fondo piensa que su ayudante tiene razón.


    —¿Qué harán con los corazones? ¿Por qué los arrancan? —pregunta el periodista—. ¿Cómo cauterizarán la herida de esa manera?


    «Lo que no saben es que no los arrancan, sino que se los comen», pienso.


    —No le dé a todo esto un significado esotérico, Christian —responde la inspectora aún más malhumorada—. Hay crímenes que simplemente son inexplicables, como los entresijos de la mente humana.


    —¿Sabe qué quiere decir «esotérico», inspectora? —sin esperar a que la oficial conteste a su pregunta, Corcoran continúa—: Significa ‘oculto, reservado para unos pocos’, para aquellos que son capaces de ver, solo eso. Los cadáveres que encontramos nos muestran quiénes fueron sus asesinos, pero nosotros, usted y yo, inspectora Arumí, no entendemos su lenguaje.


    —Lo esencial es invisible a los ojos, Double Ei, solo se ve con el corazón.


    Al oír a Aturo citar una de las frases que más me gustan de El Principito, me pregunto cuántas cosas más tendremos en común él y yo.


    —Ahora subamos al observatorio, ¿de acuerdo? —corta Astrid Arumí, sin ganas de seguir discutiendo, ni con el periodista ni con su ayudante—. Nos han comunicado la muerte de un chico.


    —¿Otro caso Heartless? —pregunta Arturo consternado.


    —Otro, Sí. Denunciado por el mismo canal, una llamada anónima —responde la inspectora en el mismo tono.


    «Es Etnad —pienso—. Me alegro de que alguien lo haya encontrado y no siga solo, allí, tirado en el suelo».


    —¡Muévete, Arturo!


    Se nota que la inspectora trata de sobreponerse, sacando fuerzas de la rabia. Conozco bien ese tono y esa reacción.


    —Y, señor Corcoran, su trabajo aquí ha terminado por hoy. Ahora mandaré a mis hombres a precintar la casa. Sobre todo, le agradecería que el caso Heartless quede entre nosotros. No publique nada, por favor.


    —Está bien, pero a cambio le pido unirme a su pequeño grupo de investigación.


    Por el silencioso andar cabizbajo con el que la inspectora toma el pasillo hacia la salida del apartamento, entiendo que Corcoran se ha salido con la suya.


    Tras Astrid Arumí, veo que Arturo levanta el pulgar, supongo que para mostrar su apoyo a Corcoran.


    A medida que los pasos de este curioso trío se alejan, me incorporo. Con el cuerpo completamente entumecido, salgo del pequeño aseo y me meto en la que fue la habitación de mi madre por una noche.


    Lo primero que veo es una silueta dibujada en el suelo. Una figura que horas antes albergó un cuerpo, el de mi madre, pero que ahora yace vacía.


    Me pregunto si su alma, su espíritu, su luz… sigue aquí y puede verme.


    Mis rodillas se rinden. No pongo resistencia, me dejo caer junto a aquella forma deshabitada.


    —Mamá —susurro sin poder controlar el llanto—. Mamá.


    Me tapo la cara con las manos, como si este gesto pudiera alejarme de la realidad, pero es al contrario, el dolor se intensifica.


    Con los ojos llenos de lágrimas, busco entre la ropa de la maleta aún a medio deshacer, dentro del armario abierto, sobre la mesilla de noche… La busco a ella en cada cosa. Acaricio los objetos igual que si acariciara a mi madre.


    Observo los numeritos amarillos repartidos aquí y allí, y pienso que estoy en un decorado de película. Lo malo es que esta historia macabra es real.


    Aún de rodillas, aprieto los puños.


    —El maestro nos ha engañado —susurro—. Nos dijo que protegerían a nuestros padres, que los iban a llevar a un lugar seguro. Nos ha mentido.


    Ricky tiene razón, nos han dejado solos. Me importa un pepino si el destino o quien sea me ha escogido para ser guardiana o lo que sea. Ya no me creo nada. No puedo confiar en Artim ni en la Hermandad. Seguramente, nos han manipulado, nos han usado para algún tipo de fin que no logro adivinar.


    Me levanto. Sigo con los puños apretados, pero mis ojos ya no están llenos de lágrimas, sino de rabia.


    Estoy a punto de salir corriendo, seguro que aún puedo alcanzar a Arturo y a la inspectora y preguntarles qué le ha pasado a mi madre y dónde la han llevado.


    Algo me paraliza de súbito.


    Es un extraño destello que incide en el marcador de pistas que está sobre la maleta. El resplandor ha durado tan solo un segundo, pero juraría que el número veintidós ha brillado. Justo mi número de la suerte, no puede ser una coincidencia.


    «¿Me estoy volviendo loca?».


    Dios mío, quiero salir de esta pesadilla.


    A pesar de la confusión y el miedo que siento, me fijo en las llaves que sobresalen bajo el marcador veintidós.


    «Las llaves del pueblo». Las reconozco enseguida por su característico llavero de un hombre que sujeta la cabeza de una serpiente enrollada a su cuerpo. Está claro que mi madre las ha guardado todo este tiempo y las ha recuperado para enseñar la casa y venderla nada más firmar los papeles, como ella quería.


    —¿Qué haces aquí? —Me pongo las llaves en el bolsillo de la cazadora y miro la expresión del agente que, por suerte, no ha captado mi alteración del escenario del crimen—. ¿Quién te ha dejado entrar?


    —Soy su hija —digo, señalando la figura del suelo—. Soy Marcela Pedremur. ¿Qué le ha pasado a mi madre?


    —Lo siento, señorita. —Saca el móvil—. Tendrá que hablar con la inspectora. Yo no puedo informarle.


    —Primero, tengo que ir al baño. Si no le importa…


    —No, por supuesto. Vaya, vaya. —Se nota que no esperaba encontrarse con este marrón—. Luego deberá que acompañarme a las dependencias.


    Paso por delante del agente cabizbaja y arrastrando los pies.


    —¿Inspectora?


    No tengo tiempo de oír nada más porque, al salir del dormitorio, acelero el paso, voy hacia la puerta del apartamento de puntillas y me deslizo escaleras abajo.


    Por suerte, consigo llegar hasta el coche sin que nadie me vea.


    —¡Arranca! —digo nada más subir.


    —¿Qué pasa? —pregunta León.


    —¡Arranca de una vez!
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    10. La fuerza del grupo


    Después de recorrer la ciudad sin rumbo durante un buen rato, León frena en seco. No dice nada. Yo tampoco. Mis ojos están fijos en el segundero del reloj digital del coche. Tengo los puños apretados y un nudo en la garganta.


    Oigo que Ricky, Li y Raymond se mueven inquietos en el asiento trasero, pero tampoco se atreven a abrir la boca.


    Clic, clic, clic.


    Veo los segundos transformarse en minutos, pero el tiempo no significa nada para alguien como yo, que ya no tiene a nadie que le espere en ninguna parte. Qué absurdas me parecen las peleas que tuve con mi madre por llegar tarde a casa, por la comida, por cómo iba vestida. «¡Bobadas!». Igual que lo de encerrarme en mi habitación y no hablarle durante días. Qué inútiles los esfuerzos que invertimos en guardarnos secretos y rencores la una a la otra.


    Lo que más me duele es que se ha ido sin que pudiéramos hacer las paces. Sin poder decirle lo mucho que la quería.


    «Lo siento, mamá, lo siento tanto».


    No sé quién o quiénes han asesinado a mi madre, pero sé que ha sido por mi culpa. Está claro que la muerte de mi padre también fue porque alguien quería llegar hasta mí.


    Tengo el cuerpo rígido. Creo que si me muevo o alguien me toca me romperé en mil pedazos.


    Es Li quien lo hace. Simplemente, me roza el hombro.


    —¿Cómo estás? —pregunta como si ya supiera la respuesta.


    Su gesto, sutil, me resquebraja de arriba abajo.


    Estallo en un llanto profundo y desgarrador que ya no intento contener. Ni siquiera me tapo la cara. Las lágrimas, los mocos y la saliva corren desenfrenados mejillas y cuello abajo, igual que la lluvia tras una larga época de sequía: arrasando con todo. No con el rímel, ni el maquillaje, porque no uso ni de lo uno ni de lo otro, sino con mi orgullo, que de eso, aunque escondido, siempre llevo. No soporto mostrar mi debilidad. Nunca me había descompuesto de esta manera delante de alguien, ni siquiera cuando mi padre murió; y mis compañeros, hasta hace unas horas, eran unos desconocidos para mí.


    Me reconforta que León mire por el cristal, como si yo no estuviera a su lado, y que ni él, ni Li, ni Raymond, ni siquiera Ricky hagan ningún comentario gracioso o penoso. Agradezco que me dejen llorar. Agradezco su presencia silenciosa. Agradezco que simplemente estén a mi lado dándome el tiempo que necesito, sin quejarse, sin juzgarme.


    —Me importa un pepino nuestra misión —balbuceo—, la Hermandad, la Matriz de la Vida y la humanidad entera.


    Introduzco la mano dentro del top. Al palpar la flor de lis, que sigue intacta sobre mi corazón, siento una nueva oleada de rabia que me inunda y me obliga a gritar:


    —¡Solo quiero saber quién ha asesinado a mi madre!


    El silencio que ocupa el espacio del coche se transforma en tensión.


    —No podemos confiar en nadie —sigo, furiosa—, ni siquiera en mi amigo el policía. Alguien va a por nosotros, por eso han asesinado a nuestros padres.


    —¿A nuestros padres? —me corta Raymond—. ¿Sabes algo de mi padre?


    No tengo fuerzas para responder a su pregunta, así que sigo con mi discurso iracundo:


    —¿Por qué no dan la cara? ¿Por qué no vienen a por nosotros de frente?


    —¿Te has enterado de algo sobre mi padre? —insiste Raymond, agarrándose de mi asiento.


    —¿Y del mío? —pregunta León, muy inquieto.


    —Dinos lo que sepas, por favor —añade Ricky, ansioso—. Necesito saber cómo está mi abuelo. No contesta a mis llamadas, y Ambros tampoco.


    Intento retrasar mi respuesta, pero no se me ocurre nada que pueda mitigar la verdad, así que digo:


    —He oído la conversación entre una inspectora de policía llamada Astrid Arumí y un periodista. Han hablado de seis muertes en menos de cuatro horas, pero no han dicho nombres ni lugares.


    —Seis, podrían ser mi padre —enumera Raymond—, el padre de León, tu madre, los padres de Li…


    —¿Y mi abuelo? ¿Y mi tutor? —interviene Ricky.


    —Uno de ellos tiene que ser Etnad —murmura Li.


    —La conexión va y viene. He consultado las noticias, hablan de todas las desgracias del mundo, pero de estas terribles muertes no dicen nada —murmura Raymond abatido.


    —Esa inspectora Arumí quiere mantener el caso en secreto.


    —¿El caso? —pregunta Raymond.


    —Han hablado del caso Heartless, y la inspectora le ha pedido al periodista que no publique nada.


    —Necesito ir a mi casa —dice Ricky, agitado y muy asustado.


    —A nuestras casas —matiza Raymond, contundente.


    —¡Empecemos por la mía!


    Nadie protesta porque León se les haya avanzado en su propuesta.


    Creo que Ricky y Raymond piensan lo mismo que yo: más que una actitud egoísta por su parte, lo suyo es un acto de valentía. Mientras no hay evidencias, uno puede mantener la esperanza. Yo ya no puedo.


    La mano de Li, que aún sigue en mi hombro, me agobia. Lo que antes he percibido como un gesto reconfortante, ahora lo siento como un peso, un saco lleno de impotencia y rabia. No puedo soportar ni un minuto más esta carga que me recuerda el vacío que ha dejado mi madre. Me muevo hacia delante de la manera más delicada que puedo y dejo que los dedos de mi compañera se deslicen por mi espalda hasta caer sobre el respaldo del asiento. Por suerte, ella no insiste.


    Otra vez en ruta, el coche nos conduce por las calles de Barcelona, una ciudad que siempre se ha caracterizado por su población amable y acogedora, pero que esta noche se ha quedado sin gente y sin vida. Me imagino que las urbes más importantes del mundo estarán igual de desoladas.


    Estoy sobrepasada, confusa, perdida…


    El navegador también está perdido, aunque a quién le importa que su voz, desprovista de empatía, trate de redirigirnos una y otra vez hacia algún lugar desconocido. Tal vez deberíamos hacerle caso y, en lugar de detenernos en nuestro segundo destino, la casa de León, extraviarnos con él.


    Me ofrezco a acompañar a mi compañero, pero él decide, igual que hice yo antes, que es mejor que le esperemos en el coche, por lo que pueda pasar.


    Su figura esbelta se aleja calle arriba. Anda replegado sobre sí mismo, con las manos en los bolsillos y la espalda encogida. A cada paso, el rítmico vaivén de su lacia melena rubia, le debe encender y apagar el rostro.


    Son las diez de la noche.


    A esta hora tan temprana, es chocante no ver ni a una sola persona por la calle. No me extraña, todo el mundo debe de estar muerto de miedo. Sin embargo, se ve luz en casi todas las ventanas. La gente debe de estar hipnotizada delante del televisor, viendo los desastres y las desgracias que los medios de comunicación se encargan de repetir y amplificar. Eso sí: del caso Heartless, ni una palabra.


    No me quito a mi madre de la cabeza. No puedo creerlo, no me hago a la idea de que ya no volveré a verla. Se ha ido y se ha llevado todos sus secretos con ella. Por un momento, me imagino el reencuentro de ella y mi padre en la otra vida, ¿dónde será eso? ¿Existirá un lugar en el que vivan los muertos? ¿Existirá la dimensión de la «eternidad»?


    Tengo miedo de que la cabeza me estalle atizada por el fuego que arde en mis entrañas. Ojalá todo lo que ha pasado fuera fruto de un delirio nocturno. Ojalá me acabara de despertar y ahora mismo estuviera en mi cama, tumbada, con los ojos cerrados, contando del uno hasta el veintidós.


    No ha pasado ni un cuarto de hora cuando León abre de golpe la puerta del coche, dándome un susto de muerte.


    —El apartamento estaba precintado —dice con la respiración entrecortada—, aun así, he entrado. En el salón había la silueta de un cuerpo dibujada en el suelo. El plato de la cena aún estaba sobre la mesilla del salón, intacto.


    Me gustaría apretar a León contra mi cuerpo, arroparlo con mi furia y fundir mi tristeza con la suya, pero no puedo. La dura coraza que me he construido a base de autosuficiencia me lo impide.


    —Lo siento —me oigo decir, pero ni siquiera sé si lo he dicho en voz alta.


    Li le agarra la mano y le da un beso en el dorso. Envidio su espontánea ternura y su generosidad. Imagino que ha tenido unos padres cariñosos y que ha sido una niña muy querida. Por desgracia, mi pobre madre tenía el corazón cerrado por el dolor y no pudo ni supo cómo abrazarme.


    Observo a León de reojo.


    No derrama una sola lágrima, pero tiene la cara transfigurada. Sus ojos pequeños y azulados parecen pajarillos perdidos en la oscuridad.


    Vuelvo a apretar los puños hasta que noto que las uñas se me clavan en las palmas de las manos. El dolor no calma la impotencia que siento, pero me ayuda a no gritar o llorar.


    Lo he oído mil veces: «La vida puede cambiarte en un segundo».


    Nunca, hasta hoy, imaginé la profunda verdad que encierra esta expresión. Esta mañana tenía una madre de la que siempre me quejaba, unos amigos que me parecían aburridos, una vida con la que nunca estaba conforme, una realidad a la que me aferraba, pero que no comprendía. Muchas veces había imaginado que si mi madre desaparecía y mi vida daba un vuelco por fin sería feliz. En estos momentos sé lo equivocada que estaba.


    Sin abrir la boca, León se deja guiar por Raymond, igual que un corderito que conduce su propio coche hasta el matadero.


    Cuando Raymond le pide que pare porque «ha llegado a su destino», como diría el navegador, que por fin ha dejado de hablar, me mantengo erguida en mi asiento.


    Ha empezado a lloviznar.


    Espero a que Raymond desaparezca por el chaflán y salgo del coche. A ver si el agua apaga mi fuego y aquieta la velocidad de mis negros pensamientos.


    La brisa fría de otoño, perfumada aún de sal y sol, y el olor de la tierra que levanta la lluvia me traen imágenes de la niñez que pasé en Barcelona, cuando mis padres y yo formábamos un trío que yo creía indestructible.


    Entonces no lo sabía, pero ahora me doy cuenta de que hasta los seis años tuve la inocencia en los ojos y la alegría en el corazón.


    Oigo el abrir y cerrar de la puerta y veo que León se apoya en el capó, a mi lado. Durante unos segundos nos mantenemos en silencio hasta que él dice:


    —¿Te has... enamorado alguna vez?


    La pregunta me parece tan surrealista en estos momentos que me quedo en blanco.


    —Ya sé que pensarás que acaban de asesinar a tu madre y a mi padre, y yo te pregunto esta frivolidad, pero es al revés.


    —No te entiendo, León.


    —Yo creí estar enamorado un par de veces. Me han gustado muchas chicas, a veces han sido ellas las que se han acercado a mí, porque dicen que tengo un aire enigmático —habla de corrido, como si llevara un discurso preparado o algo así—, pero fueron historias sin importancia, fantasías —calla un segundo, supongo que para saber si yo tengo algo que decir, pero, como no añado nada, continúa—: Me genera mucha tristeza no haber vivido un amor de verdad.


    Hace una pausa que yo respeto.


    —Tal como están las cosas, puede que no pasemos de esta noche, ni tú ni yo, ni ninguno de nosotros. No me gustaría irme de este mundo sin decirte que siento algo muy fuerte por ti, Arce. Ya sé, ya sé que nos acabamos de conocer, pero nunca había sentido una atracción así por nadie.


    Soy incapaz de articular ni una sola palabra.


    Levanto los ojos. El reloj digital de la gasolinera en la que hemos parado marca las 22:22.


    Una sacudida recorre mi cuerpo, igual que si hubiera metido los dedos dentro de un enchufe. No comprendo ni a León ni al reloj.


    Supongo que por mi cara de pasmarote y mi mirada fija en esos pixeles rojos que aún siguen duplicados, León cambia de tema:


    —El Apocalipsis tiene veintidós capítulos; el alfabeto griego, veintidós letras; el tarot, veintidós arcanos mayores; el cuerpo humano, veintidós autosomas…


    «¿Cómo puede saltar de una cosa a la otra de esta manera?».


    Me giro. Él se gira. Nos miramos.


    —No tienes que decir nada —me disculpa—. Seguro que no soy el tipo de chico que buscas.


    —No busco… No buscaba nada.


    Son las 22:28 cuando Raymond interrumpe en nuestra conversación absurda. Llega arrastrando los pies y se mete dentro del coche como si no nos hubiera visto.


    León va tras él y me deja allí, con la espalda apoyada en el capó y sus palabras dando vueltas dentro de mi cuerpo. Me espero hasta que el reloj marca las 22:33, luego entro.


    —Esto es… —balbucea Raymond—. No había nadie, solo esa silueta en el suelo.


    Raymond balancea el cuerpo hacia delante y hacia atrás, como si el asiento del coche fuera el muro de las lamentaciones. Ni siquiera cuando Li pone la mano sobre su espalda consigue calmar su titubeo.


    —Estamos solos. La Hermandad nos ha dejado solos. Tienes razón, Arce, no podemos confiar en nadie. Los mismos que han asesinado a nuestros padres, tarde o temprano, vendrán a por nosotros. Seguro que nos siguen, que ahora mismo nos están viendo. —Desvía la mirada al suelo—. Están jugando con nosotros, igual que un gato con un ratón y cuando se cansen de jugar…


    —No estamos solos —murmura Li, sin dejar de acariciar la espalda de Raymond—. Nos tenemos los unos a los otros. Esta es nuestra fuerza.


    El mensaje de Li me conmueve; sin embargo, no logra calmar a Raymond ni consolar a Ricky, que desde hace unos minutos no puede parar de llorar.


    No sé si está impresionado por el dolor de León, el mío y el de Raymond, o aterrorizado porque ha llegado la hora de ir a su casa. Es evidente que está al límite de sus fuerzas.


    Al ver que utiliza los puños de su camisa jaspeada para secarse las lágrimas, el corazón se me encoge. Me siento culpable por haberlo juzgado de manera tan dura. Ha tenido que pasarlo muy mal durante su infancia, criado por un abuelo ausente y un tutor a sueldo.


    —Tenemos que dormir en algún lugar —en su tono no hay ni un ápice de ironía ni enfado, solo tristeza—. Estoy muy cansado. Os propongo que nos quedemos en mi casa. Si está Ambros, nos ayudará; si no está, al menos encontraremos la nevera llena y sábanas limpias en los dormitorios.


    Suelto un ligero suspiro. Supongo que todos estamos igual de agotados.


    Mientras nos dirigimos hacia su casa, en la parte alta de la ciudad, por un momento me olvido de todo y de todos, y pienso en la inocente declaración de amor de León. No puedo evitar que se me abra una ligera sonrisa por dentro. Me ha gustado. Sin embargo, la impronta de Arturo sigue viva en mi piel y en la comisura de mis labios.


    Saco el móvil.


    Tras comprobar que sigo sin cobertura y que no tengo ningún mensaje nuevo de mi amigo el karateca policía, busco los dos anteriores que me envió.


    Leo el primero con nostalgia: «Za rei».


    Y el segundo con dolor: «Tengo que verte. ¿En el centro de kárate? Es urgente».


    Ahora ya sé por qué quería verme. Seguro que me reconoció por el pasaporte y las fotografías del móvil de mi madre. Me imagino que quería ser él quien me diera la terrible noticia.


    Ahora mismo me estará buscando, seguro. Debe de pensar que si no he ido al centro de kárate es porque me ha pasado algo. No creo que Arturo sea una mala persona, al contrario, pero si contactara con él podría poner la vida de mis amigos en peligro, y eso no me lo perdonaría.


    Cuando las puertas de hierro se cierran detrás de nosotros, me quedo boquiabierta al ver el jardín.


    —Esto no es una casa —digo—, es una mansión. Está claro que tu abuelo tiene dinero.


    —Según la teoría de Etnad, tu abuelo es un lobo. —No hay mala intención en el comentario de Li, sino más bien complicidad con Ricky y afecto hacia Etnad.


    Me duele acordarme de ese chico a quien la «normalidad» le espantaba igual o más que a mí. Estoy convencida de que, si nos hubiéramos conocido más a fondo, nos habríamos entendido. Su visión del mundo y la mía son muy parecidas.


    A mí, como a él, tampoco me ha gustado formar parte del rebaño. Por eso nunca he entrado en el mundo de los likes, ni he vestido, ni he comido, ni he escuchado ninguna música que estuviera de moda. Eso me ha dificultado la vida y las relaciones, claro, pero es un precio que no me ha importado pagar.


    —Mi abuelo es muy buena gente —susurra Ricky.


    —Nadie dice lo contrario —apunta Li—. Tener dinero no es un crimen. Lo importante es lo que haces con él.


    —Mi abuelo ayuda a mucha gente con su fundación.


    No tengo fuerzas ni ganas de ponerme reivindicativa, así que le tiro de la lengua para que hable un poco más de su abuelo:


    —¿A qué se dedica?


    —Es abogado. Empresario. No sé.


    Mi silencio le invita a continuar:


    —Tiene empresas farmacéuticas y es presidente de varios consejos de dirección. En fin, siempre trabaja, siempre está reunido o hablando por teléfono con alguien. —Noto cierto resentimiento en su tono de voz.


    Ricky va guiando a León hasta que llegamos hasta el garaje y sale del coche para accionar la apertura de la puerta.


    Cuando los demás salimos del coche, Ricky se une a nosotros.


    —El coche de mi abuelo no está, y el de Ambros tampoco —anuncia inquieto.


    —¿Y estos tres de quién son? —pregunta Raymond, señalando dos berlinas y un jeep que están aparcados allí.


    —Estos no son los habituales, casi no los usan. Mi abuelo iba a comprarme el mío justo esta semana.


    —O sea, que entre tres tenéis seis coches, no es mal promedio.


    El tono de la conversación entre Raymond y Ricky parece más el de dos forenses intercambiando observaciones sobre la situación de unos cadáveres encontrados en el garaje que la de dos chicos hablando de coches.


    —De momento, solo cinco —murmura Ricky con la voz temblorosa.


    Visto en el contexto de su casa, ahora comprendo la ambivalencia del look de Ricky. Está claro que la melena negra y despeinada que le cae sobre los hombros es su toque rebelde, mientras que el estilo clásico de vestir, con los pantalones de pinzas y la camisa por dentro, es una concesión a su abuelo.


    Cuando entramos en la casa, aparecemos en un amplio salón y Ricky grita:


    —¡Ambros! ¡Abuelo!


    «Bienvenido, señor —dice una voz metálica y servil—. No hay nadie en casa».


    A pesar del aviso de la sirvienta domótica, Ricky no se detiene. Directamente sube a la planta superior por unas escaleras blancas, construidas en forma de espiral, que se despliegan como un abanico en la amplia sala donde Li, Raymond, León y yo esperamos lo peor.


    En el salón hay mucho más espacio que muebles. Eso sí, se nota que cada una de las piezas, incluidos los cuadros, ha sido escogida por alguien de gusto refinado y sin problemas de presupuesto. La ristra de pequeñas llamas que flotan dentro de una chimenea rectangular, larga y estrecha, situada en una de las paredes, le da un aire fantasmagórico al espacio. Quizás por eso, a pesar de su amplitud y la belleza de cada uno de los objetos, siento una extraña energía en el ambiente que me pone los pelos de punta. Tengo la sensación de que tarde o temprano alguien vendrá a por nosotros, y no para ayudarnos precisamente.


    —¡Ambros! ¡Abuelo!


    La voz de Ricky, cada vez más crispada, junto con su rítmico abrir y cerrar de puertas, aumenta mi desasosiego.


    —¿Subimos? —propongo, más por impaciencia que por ganas de seguir a Ricky en su nerviosa búsqueda.


    Solo falta que las luces se enciendan y se apaguen a nuestro paso para dar más suspense a nuestra triste procesión.


    Nos encontramos a Ricky con la mirada ausente, sentado en la cama de una gran dormitorio que deduzco que es el suyo. Sobre el cabezal cuelga una fotografía ampliada en la que un niño sonriente, de dos o tres años, posa junto a un hombre y una mujer jóvenes y bien parecidos. La melena negra y ondulada de la madre me recuerda de inmediato a Ricky.


    —¿Son tus padres?


    Él asiente.


    —Es la única foto que tengo de ellos —murmura apenado—. La casa se quemó con mis padres, con todo dentro. Yo era un bebé, me salvé de milagro.


    «La casa se quemó —resuena en mi cabeza—. Yo era un bebé».


    —He llamado a Ambros y a mi abuelo al móvil y a la oficina —dice Ricky abatido—, pero no contestan, ni siquiera su secretaria. La Policía parece que no ha estado aquí, así que no creo que estén muertos, pero no sé.


    —La chimenea está encendida —pongo toda la esperanza que me queda en cada palabra—, quizás han salido solo un momento.


    Mi intento por animarle fracasa, Ricky está totalmente apesadumbrado:


    —No, nunca la apagamos, es de gas, y a mi abuelo —se le resquebraja la voz— le gusta dejarla encendida porque dice que da el pego.


    —Quizás a ellos los han podido ayudar y estén en un lugar seguro —argumenta Li—, y desde allí no pueden comunicarse contigo.


    —No sé. —Creo que la versión de Li lo ha reconfortado un poco—. A ver si la chica que tenemos, cuando venga mañana por la mañana, sabe algo.


    Aparte de la fotografía, la habitación de Ricky no parece la de un chico de su edad. Todo tan ordenado, tan aséptico, tan estudiado. Las paredes están pintadas en distintos tonos de azul pastel con las cortinas a juego. Los muebles de madera maciza en blanco dan al dormitorio un toque infantil que me sobrecoge. Es como si fuera el dormitorio de un niño.


    Me llama la atención el instrumento que está sobre la mesa.


    —¿Tocas el violín?


    —Toco el piano, el chelo, el contrabajo, pero el violín es mi instrumento preferido.


    Me dispongo a sacarlo de su funda, pero Ricky me frena.


    —¡Cuidado! —exclama, para luego esbozar una especie de sonrisa irónica—. Es de 1716.


    —Mejor lo dejo donde está, entonces.


    —Era una broma, puedes sacarlo si quieres.


    Hasta ahora no me había dado cuenta de que no sé nada de mis compañeros. Nada de nada.


    —Me hubiera encantado tener don para la música —digo.


    —Tendrás otros dones, seguro. —Me gusta este Ricky tierno que estoy descubriendo.


    —No destaco en nada. Quizás por eso me gustó cuando el maestro nos dijo que éramos una especie de héroes y teníamos una misión. Me gustó ser una guardiana de la Matriz de la Vida —se me rompe la voz— por un rato.


    Aprieto los puños y cierro los párpados, pero el agua siempre encuentra una salida. Justo cuando la primera lágrima está a punto de resbalarme mejilla abajo, Li me rescata:


    —¿Por qué no tocas algo, Ricky? Me gustaría oírte.


    En lugar de protestar o quejarse, como suele hacer, Ricky agarra su precioso violín, da unos golpecitos con el arco a las cuerdas y empieza a tocar.


    Enseguida reconozco la pieza. Mi padre tenía una extensa colección de música clásica con discos de vinilo, y Bach era su preferido. Este tema aún lo escucho muchas veces: Jesús, alegría de los hombres. Muy apropiado para este momento de tristeza.


    Los dedos de Ricky juegan con las cuerdas mientras la mano que sujeta el arco sube y baja con una entrega y una pasión que me arrastra con cada movimiento. Parece otra persona, apasionada y dulce a la vez, amable, diría incluso que feliz. Qué maravilloso es el lenguaje de la música, solo hay que cerrar los ojos y dejarse llevar. Eso hago.


    Me libero del cuerpo y de la mente terca y repetitiva que se empeña en recordarme que mi madre ha muerto, que soy huérfana, que no tengo ningún don ni ninguna misión a los que entregarme, a los que agarrarme.


    Vuelo.


    Vuelo libre por el espacio de la habitación mientras contemplo a Ricky, a León, a Raymond y a Li.


    «Ellos son lo único que tienes».


    Este pensamiento hiriente me obliga a hacer un aterrizaje de emergencia. Justo cuando Ricky deja de tocar y murmura:


    —¿Creéis de verdad que ese Consejo ha asesinado a vuestros padres y quizás también a mi abuelo?


    —No solo eso. No solo a mi padre —corta León—, cada vez estoy más convencido de que también asesinaron a mi madre.


    —¿Insinúas que la muerte de mis padres no fue un accidente? —susurra Ricky dejando caer el violín sobre la cama.


    —¿Insinúas que el Consejo nos ha estado vigilando desde que nacimos? —murmura Raymond.


    —Estoy segura —reacciono tajante—. Tu madre murió al tropezar con…


    —Una canica —acaba Raymond.


    —Roja —añado—. Lo he visto en mis pesadillas. También a tu madre en la piscina y el incendio. ¿Vosotros no tenéis pesadillas?


    Mis compañeros no tienen tiempo de reaccionar, alguien se les adelanta:


    —Por fin doy contigo, Arce.


    El corazón me da un vuelco. Arturo me mira desde el umbral de la puerta, muy serio.


    —¿Cómo nos has encontrado? —Por un segundo olvido todo lo que me ha sucedido desde que la vida nos separó en el Nolo y él se fue con su inspectora y yo con Guimel.


    —Soy policía, ¿recuerdas?


    A pesar de la gravedad que pretende transmitir y de la rigidez de su cuerpo, su voz mantiene su característico tono desenfadado.


    —¿Es tu amigo? —pregunta León.


    —¿Por qué no has ido al centro de kárate? —pregunta Arturo sin ni siquiera dedicarle un segundo a León.


    —No he podido —digo—, han pasado muchas cosas.


    —Aunque seas policía —interviene Ricky—, no puedes estar aquí sin una orden judicial.


    —Lo siento. —Arturo me habla con dulzura—. Me hubiera gustado que te enteraras de lo que le ha pasado a tu madre por mí, por eso te envié el mensaje.


    —¿Adónde la habéis llevado? ¿Sabes quién la ha…? —Se me hace un nudo en la garganta—. ¿Asesinado?


    Arturo mueve la cabeza.


    —No tenemos ningún sospechoso —por primera vez se dirige a mis compañeros—. Ahora que os veo juntos, tú debes ser la hija del matrimonio Miyake —le dice a Li—; tú, el hijo del señor Lancaster —añade mirando a León. Y luego, dirigiéndose a Raymond, concluye—: Y tú, el del señor Meyer, ¿verdad?


    Los cinco nos mantenemos en silencio, así que Arturo continúa:


    —Yo soy Arturo Muniesa, hijo del comisario Muniesa. —Me mira a los ojos fijamente por primera vez—. Mi padre también fue asesinado, igual que los vuestros.


    —Me dijiste que había muerto de una enfermedad poco común. —No se lo digo con ánimo de reproche, al revés, en este mismo instante Arturo se convierte en uno más de nosotros. Alguien que puede entendernos. Alguien en quien confiar.


    —La Policía lleva años detrás de este caso, Arce —ahora su tono es de súplica—, y vosotros podéis ser la clave.


    «El caso Heartless», me callo. ¿Para qué contarle a Arturo que estaba en el apartamento cuando él, la inspectora y el periodista hablaban de que mi madre era una más en esa lista de extrañas muertes sin resolver?


    —¿Qué sabes de mi abuelo y de mi tutor? —le asalta Ricky.


    —¿Te refieres a si hemos encontrado sus cuerpos? No, por ahora —Arturo deja la frase en el aire y se dirige a mí, otra vez, como si él y yo estuviéramos solos—. Arce. —Siento un escalofrío cuando pronuncia mi nombre—. No perdamos más tiempo, eres una pieza clave para encontrar a los autores de estas muertes.


    —¿La necesitas solo a ella o a los cinco? —León da un paso al frente.


    —A los cinco, por supuesto. Sin vosotros será muy difícil, quizás imposible, resolver este caso. Tenéis que hablar con la inspectora Arumí, es mi jefa. La única manera de llegar al fondo de esta cuestión es uniendo esfuerzos.


    —¿Por qué tenemos que confiar en ti? —pregunta León.


    —No tenéis a nadie más.


    —Nosotros… —A León le cuesta rebatir la contundente respuesta de Arturo—. Hemos vivido muchas cosas juntos en muy pocas horas, cosas que no creerías.


    —Por eso quiero que me acompañéis, es la única manera. No imagináis la fuerza que tienen ellos.


    —¿Sabes quiénes son «ellos»? —preguntamos los cinco a la vez.


    —Sabemos que hay un «ellos». Mi padre fue el primero que empezó la investigación de este caso, y ya veis cómo acabó. —Los cinco nos quedamos en silencio, así que Arturo añade—: Hay muchas personas implicadas, en un lado y en otro.


    —¿En un lado y en otro? —No entiendo su mensaje críptico.


    —¿Por qué no vamos a comisaría y os cuento todo lo que sé? Para mí, cerrar este caso sería una manera de honrar la memoria de mi padre y también la de vuestros padres y la de otras víctimas, ¿no os parece?


    —Hay más víctimas. —Li se sienta en la cama, como si no pudiera sostenerse en pie ni un minuto más.


    —Todo aquel que se ha interpuesto en «su» camino ha sido asesinado de la misma manera. Creo que no hace falta que os cuente cómo. Por eso necesitamos unirnos, cotejar vuestra información con la nuestra.


    —No nos creerás cuando te contemos lo que sabemos —dice Ricky.


    —Eso déjalo de mi parte, por favor.


    Es Raymond quien interviene con su hablar tranquilo:


    —Me parece bien que vayamos con él, todos queremos saber.


    —Con una condición. —Sea cual sea, la mirada de súplica de Li pone difícil que Arturo se niegue a su ruego—. Quiero ver a mis padres y darles el entierro que se merecen.


    —Tal vez estemos a tiempo de verlos. —Arturo se mueve nervioso—. Enterrarlos me parece que va a ser imposible, el cuerpo de las personas a quienes han extraído el corazón desaparece a las pocas horas de…


    —¿Desaparecen? —No puedo creerlo.


    —Solo puedo deciros que nuestro forense sigue investigando, hasta ahora, sin éxito.


    Li y Raymond se abrazan. Los demás guardamos un respetuoso silencio a su alrededor, como si aquella fusión fuera algún tipo de ritual que pudiera aliviar el terrible viaje que han emprendido nuestros padres.


    —Yo voto por ir a ver a la inspectora —se adelanta Ricky.


    Antes de que ninguno de nosotros pueda oponerse, Arturo le toma la palabra:


    —Yo voy en moto, la he dejado en la entrada. Podéis seguirme con vuestro coche.


    Dejo que mis compañeros se adelanten. Tengo una pregunta que me taladra la cabeza, y en cuanto nos quedamos rezagados se la suelto a Arturo:


    —¿Quién te envió al centro de kárate? —susurro—. Está claro que no nos encontramos por casualidad. ¿Cómo sabías que iba a entrar?


    —No lo sabía —Arturo también susurra.


    —¿Por qué no me cuentas todo lo que sabes? ¿Qué hubiera pasado si no nos hubiéramos encontrado en el centro, me hubieras seguido igualmente? ¿Quién eres?


    —Fue idea de tu madre reservar el apartamento al lado del kárate.


    Me quedo helada.


    —¿Qué insinúas?


    —Parece que os conocéis bien, ¿no? —León nos espera en medio del pasillo que conduce al garaje.


    —No —respondo yo.


    —Sí —me contradice Arturo, para añadir, pegado a mi oído—: En cuanto lleguemos a comisaría, te lo cuento todo. Todo lo que sé.


    Ni Arturo ni yo abrimos la boca durante nuestro trayecto hasta el garaje. León, a nuestro lado, tampoco dice nada, pero no deja de mirarme de reojo.


    Mientras mi amigo el policía, o lo que sea porque ya no sé qué pensar, se pone la cazadora y el casco, nosotros cinco nos acomodamos en el jeep del abuelo de Ricky.


    León, de nuevo al volante, se mantiene en silencio hasta que cruzamos el espectacular jardín detrás de Arturo.


    —No podemos confiar en él —suelta nada más salir a la calle, como el que lanza una granada.


    «Pero yo quiero confiar en él», me digo a mí misma, a la vez que me contradigo en voz alta:


    —Estoy de acuerdo. —Me parece captar una especie de sonrisa en la boca de León.


    —Pero hemos quedado en ir con él a comisaría —recuerda Li.


    —No me fío, todo es muy extraño. —Estoy dividida por dentro—. Además, aunque pudiéramos confiar en Arturo, no sabemos quién es esa inspectora ni a quién podemos encontrarnos allí.


    —Él tiene pinta de ser buena persona. —Li pone la mano sobre mi hombro—. Lo malo es que ya no sé si vale la pena arriesgarnos cuando ni siquiera podremos ver a nuestros padres. ¿Creéis que es verdad? ¿Cómo puede ser que los cuerpos desaparezcan?


    —No trates de encontrar una explicación lógica, a estas alturas.


    León pone su mano sobre la mía:


    —Por desgracia, no podemos confiar en nadie. Tenemos que escondernos y, más adelante, ya veremos.


    —¿Y dónde propones que nos refugiemos? —murmura Ricky abatido—. Ya no puede ser en mi casa, nos encontrarán.


    La pregunta de Ricky se queda dando vueltas dentro de mi cabeza unos segundos, hasta que me impulsa a decir:


    —Yo sé dónde.


    León da tal volantazo que, si no es por el cinturón, creo que habría salido disparada por la puerta lateral.


    —Lo siento —se disculpa, dejando solo a Arturo en su camino hacia la comisaría.


    —Esto no va a acabar bien. —Me doy la vuelta para animar a Ricky con alguna ocurrencia, pero me quedo en blanco.


    Con una determinación y una energía que no había mostrado en ningún momento hasta ahora, León se convierte en nuestro líder.


    —Juntos saldremos de esta. Tirad los móviles —añade, echando el suyo por la ventana—. Es la única manera de que no nos localicen.


    Es un simple gesto, pero, nada más oír cómo el aparato choca contra el asfalto, tengo la sensación de que acabo de estrellar mi vida contra el suelo.
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    11. El fin del principio


    Llevamos ya unas horas de viaje y León tiene un aire renovado; si no fuera por todo lo que ha pasado y porque nuestra vida pende de un hilo, diría que está contento. Tiene la mirada fija en la carretera y el rostro relajado. Más que huir, da la sensación de que nos lleva de vacaciones. Me pregunto si nos ha empujado a todos a este giro repentino para alejarnos del peligro o para apartarme a mí de Arturo.


    —¿Cómo has dicho que se llama el pueblo, Arce? —pregunta Raymond.


    —Sin.


    —Sin, qué nombre más raro para un pueblo.


    —Al final no hemos cogido comida ni ropa ni nada —recuerda Ricky.


    —Por pequeño que sea el pueblo —dice León—, comida no faltará.


    —El nombre no promete mucho —bromea Ricky—, igual es un pueblo «sin» nada.


    «¡Me encanta el Ricky sarcástico!».


    Tal vez porque ninguno de nosotros le ríe la gracia, vuelve el Ricky quejumbroso:


    —Creo que deberíamos habernos quedado en mi casa. Al menos hasta que no nos encuentren, porque van a acabar por encontrarnos, tendríamos el estómago lleno y dormiríamos en buenas camas.


    —Lo que dices solo son suposiciones —observa León—. Y, puestos a suponer, también cabe la posibilidad de que «esa turba» o lo que sea nos hubiera devorado el corazón mientras dormíamos en tus magníficas camas.


    Aunque no le falte razón, creo que ha sido un comentario un poco duro. Por suerte, Li lo suaviza:


    —No lo dice por tu abuelo, Ricky, seguro que si pudiera nos ayudaría.


    —¿Crees que también está muerto?


    —No. No sé.


    —No sabemos nada de nada —murmura Raymond—. No sabemos si nuestros padres tenían conocimiento de la Hermandad. No sabemos quién los ha asesinado. No sabemos por qué la Hermandad nos ha dejado solos. No sabemos quiénes son «ellos». No sabemos lo que nos espera.


    Ni yo ni ninguno de mis compañeros saca fuerzas para replicar o responder a Raymond.


    Miro por la ventana.


    «Recordad», leo en una señal del camino.


    Ya me gustaría olvidar, me digo, pero no puedo. Mis pensamientos son como piedras que ruedan memoria abajo y golpean mi estado de ánimo. No tengo madre, no tengo padre. Soy huérfana. Demasiadas veces había imaginado una vida sin que nadie me dijera lo que tengo que hacer. Tomar mis propias decisiones y acertar o equivocarme por mí misma. Ahora me doy cuenta del miedo que da la libertad, la soledad…


    «Río muerto», avisa otra señal.


    La muerte.


    Circulamos por una carretera serpenteante que se abre paso entre el abrupto y empinado congosto de piedra y el margen del río. La luna llena asoma entre unos extraños nubarrones rojizos. La pierdo de vista cuando un inesperado túnel me engulle a mí y al jeep.


    Pienso otra vez en Etnad y en la boca del lobo. En Arturo y en todo lo que no me ha contado. Presiento que este viaje no tiene vuelta atrás.


    La salida del túnel nos lanza contra una bruma rojiza y espesa que cae del cielo sobre nosotros.


    León desacelera.


    Miro el suelo. Trato de ver la raya blanca de la carretera, pero una neblina grisácea que surge del asfalto me lo impide. Es un humo denso que forma pequeños vórtices que giran a ras de tierra, igual que diminutas serpientes enroscándose sobre sí mismas.


    Cierro y abro los ojos varias veces seguidas. Ya no sé si lo que veo es real o se mezcla con las visiones que tengo y que no puedo controlar. Me gustaría hablar de ellas con mis compañeros. Tal vez a ellos les pase lo mismo que a mí. Ojalá el pueblo sea un refugio que nos permita escondernos de nuestros perseguidores y conocernos más entre nosotros.


    Cuando León se desvía para subir el último tramo que conduce hacia Sin, el crujir de la arena al ser aplastada por las ruedas del jeep parece un quejido de la tierra.


    Soy la responsable de haber traído a mis compañeros hasta aquí. Si algo sale mal, no me lo perdonaré nunca.


    —Arce, ¿por qué no pones la radio? A ver si hay señal —pide Li.


    Pulso el botón y la luz roja se enciende. El aparato recibe electricidad, pero cuando muevo el dial de un lado al otro ni siquiera se oye el crepitar de las interferencias.


    —Imposible. Estamos rodeados de montañas, no hay buena recepción.


    —La neblina no deja ver mucho, pero no parece un lugar muy turístico —dice Ricky en voz baja.


    —Creo que por aquí solo vienen montañeros y esquiadores. —El estómago se me encoge al recordar las pequeñas botas rojas que usaba para andar por la nieve.


    —Este sitio da un poco de yuyu —murmura Raymond.


    —Yuyu es una palabra que se utiliza en los rituales de vudú —informa León.


    —Ya me quedo mucho más tranquilo.


    —Si no recuerdo mal —digo para intentar distraer a mis compañeros—, Sin está dentro del valle de Chistau. Es un pueblo medieval que tiene un pico muy alto que se llama Pegueras. Mañana por la mañana lo veremos.


    —O no —susurra Ricky.


    —O sea, que ya has estado aquí, Arce —dice Li.


    —No.


    «¿Por qué miento?».


    Unos pequeños fanales de luz amarillenta nos permiten ver el rótulo que marca el término del pueblo: Sin.


    En medio de la penumbra amarillenta, enfilamos la calle principal, una vía estrecha por la que el jeep pasa muy justo.


    El pavimento está en mal estado, pero a mí no me importa el suelo, sino el extraño vacío que nos da la bienvenida.


    —No hay ni un alma —susurra Raymond.


    —Ni un perro ni un gato —observa Li—. Es extraño, en estos pueblos siempre hay algún animal rebuscando en los cubos de basura o sobre el alféizar de una ventana.


    Súbitamente, la luz interior del coche se enciende y parpadea unos segundos hasta que se vuelve a apagar.


    —Creo que te has equivocado de calle —advierto a León.


    —La señal del GPS va y viene. Cuando nos hemos desviado montaña arriba, la he perdido y ya no ha vuelto.


    —Da marcha atrás —propongo—, volvamos a la entrada del pueblo.


    —¡Cuidado con el banco! —avisa Ricky.


    —¡Ya lo he visto!


    Está claro que León no soporta equivocarse, y menos que lo rectifiquen. Nervioso, pega un acelerón marcha atrás.


    —¡Cuidado! —grita Ricky otra vez—. ¡Vamos directos al precipicio!


    León da un frenazo que nos sacude a todos.


    Me quedo unos segundos paralizada.


    —El jeep tiene una rueda fuera de la carretera —advierte Raymond con la voz trémula—, podemos caer montaña abajo.


    —No os mováis, voy a ver. —León sale del coche con sigilo.


    Yo me mantengo con los ojos cerrados. Temo que si me vuelvo hacia el precipicio me entrará un ataque de pánico. Las alturas tampoco son lo mío.


    —Bajad por este lado —avisa León tras inspeccionar la situación del coche—. Tú también, Arce.


    Los pequeños temblores que mis compañeros provocan con sus movimientos dentro del jeep, a mí me parecen sacudidas de la montaña. Temo que, como castigo por haberla despertado a estas horas de la noche, nos dé un manotazo y nos haga rodar cuesta abajo y lamerle los pies.


    Con los faros encendidos, apuntando hacia el cielo, el jeep me recuerda a un animal aferrado a la montaña con uñas y dientes para no despeñarse.


    Mis compañeros y yo nos hemos librado, no sé si él va a tener la misma suerte.


    —Lo dejamos aquí —dice León de mal humor—. Yo estoy agotado, mañana ya lo empujamos entre todos y ponemos la rueda en la calzada.


    Yo también estoy agotada, así que me uno a su propuesta:


    —Todos necesitamos dormir. El pueblo es pequeño, no nos costará encontrar la casa, está cerca de la plaza de la iglesia.


    Cuando León apaga las luces del jeep, la extraña penumbra rojiza cae sobre nosotros con toda su fuerza.


    —Se han apagado las luces de la calle. —Si supiera que me aterra la oscuridad, Ricky no buscaría refugio a mi lado.


    Enfilamos por una pequeña cuesta que, si no recuerdo mal, conduce a la plaza de la iglesia que queda en el centro del pueblo.


    Ricky se ha pegado a mí, y yo me pego a León. Él anda cabizbajo y ni siquiera se da cuenta de que voy a su lado, pero no me importa. No busco su mirada ni su conversación, solo la calidez de su piel. Sentir el calor humano es lo único que calma mi miedo a la oscuridad. Mi miedo a las presencias. Sé que están aquí, vigilándome, vigilándonos. Las percibo.


    «Cuando no hay luz, ni la sombra del diablo aparece», me parece ver en una de las paredes de una casa encalada.


    —¿No hay una linterna en el jeep? —La pregunta parece inquietar a mis compañeros.


    —¿Qué pasa? —Nos apelotonamos más unos con otros.


    —No pasa nada. Solo que no veo dónde pongo los pies —miento otra vez.


    —Ambros siempre lleva una —informa Ricky sin moverse.


    —Voy a buscarla —reacciona Li.


    —Te acompaño. —Raymond se pone a su lado.


    Cuando León y Ricky se separan de mí, me quedo helada de repente. Me abrocho la cazadora, aunque sé que no tiemblo de frío.


    Mientras Li y Raymond vienen hacia nosotros, el haz de la linterna, diluido por la niebla les da un aire fantasmagórico a sus figuras.


    El frío me ha calado hasta los huesos. Por suerte, no andamos más de diez metros hasta que nos encontramos con la pequeña plaza del pueblo, donde sobresale la torre de la iglesia.


    «La iglesia de San Esteban es un lugar muy especial», solía decirme mi padre cuando yo le preguntaba por qué le gustaba tanto visitarla.


    —Es aquí. —No sé por qué no les cuento a mis compañeros que solía pasar las vacaciones en esta casa, con mis padres, cuando era pequeña.


    «Al menos no te mientas a ti misma, Arce».


    Es verdad, no se lo cuento porque no quiero hablar de lo que pasó la última vez. El día del maldito accidente. No quiero porque no se puede explicar lo inexplicable.


    Parece que fue ayer que mi madre y yo salimos de aquí corriendo. Las dos con lágrimas en los ojos. Yo, con un montón de preguntas. Ella, en silencio. Un silencio que mantuvo durante todos estos años.


    «Mamá, cómo me gustaría volver atrás».


    —Arce, ¿abres o qué? —exclama Ricky, irritado.


    Nerviosa, pruebo las llaves una a una, descartando la más grande, de la que cuelga un cartón con la palabra «iglesia».


    Ninguna de ellas entra en la cerradura.


    —¿Quieres que pruebe yo? —se ofrece Raymond, que ha notado el tembleque de mis manos.


    Dejo que lo intente.


    —¿De quién es esta casa? —pregunta Ricky.


    —Mía. Bueno, aún no he firmado la aceptación de la herencia, pero, según parece, era de mi padre.


    —Ninguna llave entra. —Raymond se pelea un buen rato con la cerradura.


    Madre mía, he traído a mis compañeros hasta aquí y ahora resulta que tendremos que dormir en la calle o regresar a Barcelona.


    —¿Qué hacemos ahora? —Por su tono de voz, adivino que Li no puede más.


    —Tendríamos que habernos quedado en casa. —Al pensar en la mansión en la que vive Ricky y en las provisiones que debía haber en la nevera, siento un profundo mal humor.


    —¡Mira! —León señala el manojo de llaves que aún sostiene Raymond en la mano.


    Me fijo en la etiqueta que cuelga: «Iglesia».


    —¿Qué propones? —Muestro el cartón a mis compañeros—. ¿Quieres que nos escondamos en la iglesia?


    —¿Por qué no?


    Antes de que nadie proteste, Ricky se adelanta:


    —Vamos a donde sea, por favor. Estoy muy cansado.


    No sopla ni una brizna de aire. No se mueve ni una hoja. No se oye ni un solo ruido. Solo la niebla se desliza sigilosa.


    En el edificio de Correos, el buzón oxidado, con la tapa abierta, parece querer hablar. Tal vez es el único que sabe la verdad. El único que podría predecir nuestro destino.


    Me pregunto si existe «mi destino» o estamos todos imbricados en una red de destinos que se cruzan y se superponen, de manera que la acción de uno de nosotros afecta a la totalidad. Me pregunto si mi ventura o desventura ha condicionado la de mis padres o la de mis padres la mía. Me pregunto si Etnad seguiría vivo si nuestros infortunios no se hubieran cruzado.


    —¿Qué hora es? —pregunta Raymond.


    —Las tres —responde León.


    —El reloj de la iglesia marca las once.


    —¿Y qué? Se habrá parado.


    León me alcanza y se pone a mi lado.


    —Has tenido una buena idea —susurra, supongo que para darme ánimos—. En este pueblucho perdido en la montaña no nos encontrará nadie.


    —Ni para bien ni para mal —murmuro.


    Tras subir los peldaños que llevan hasta la entrada de la iglesia de San Esteban, León enfoca el portón de madera.


    —Está enmarcado por un arco de medio punto —me explica en voz baja, como si fuera mi guía particular—. Fíjate, en la hoja de la izquierda brilla la luna en cuarto creciente, y el sol en la hoja de la derecha, y los batientes de la puerta están labrados con estrellas de ocho puntas, es como si fuera el firmamento.


    —¿Es que tú lo sabes todo?


    Se impacienta Ricky.


    Yo sigo peleándome con la cerradura y León con sus clases de astrología y simbolismo:


    —Para los babilonios, la estrella de ocho puntas simbolizaba a Ishtar, la que nosotros conocemos como Venus, la diosa de la fertilidad y la lluvia.


    Tras varios intentos, por fin el portón cede.


    Cruzo el umbral, con la espalda encorvada y la cara agazapada junto al pecho, como si quisiera protegerme de algún peligro que me espera dentro. Me imagino que León debe de estar muy nervioso, porque sigue con su discurso igual que si le hubieran dado cuerda:


    —También se asocia con Spica, ‘espiga’ en latín, la estrella principal de la constelación de Virgo, porque los antiguos agricultores observaron que Spica desaparecía del horizonte el 15 de agosto, fecha que coincidía con la recogida de la cosecha del trigo, y volvía a aparecer el 8 de septiembre, coincidiendo con el momento de la siembra.


    Al cerrarse el portón de golpe a nuestras espaldas, León calla. Se hace un silencio sepulcral.


    Lo primero que detecto es un frío seco y punzante que me atraviesa la ropa y la piel hasta helarme por dentro. La mezcla de incienso y cera quemada que flota en el aire me reseca la nariz y la boca.


    Busco con la mirada para intentar situarme, pero la oscuridad lo cubre todo. Entonces me doy cuenta:


    —¿Por qué has apagado la linterna? —le susurro a León.


    Lo oigo pelearse con el pequeño artilugio, hasta que por fin logra encenderla de nuevo.


    El espacio de la iglesia se limita a una pequeña nave rectangular, rematada por un ábside semicircular bajo el que se vislumbra una entrada.


    —Hay una cripta —confirma León.


    En medio de la nave solo hay dos filas de bancos de madera, orientados hacia el presbiterio, donde un humilde altar de piedra ocupa el espacio central. Al fondo, al oeste, me llama la atención la enorme pila bautismal.


    Al mover la linterna de un lado a otro, la luz provoca un extraño reflejo en el cuadro que está a mi izquierda. Todo pasa en un segundo, pero juraría que el ángel de la guarda del lienzo ha batido las alas. Es un ángel de aspecto compasivo y protector que acompaña a un bebé que da sus primeros pasos y se muestra confiado entre sus brazos.


    Sobrecogida, retrocedo y piso a León, que emite un quejido apagado.


    —Perdona.


    —Solo es el brillo de la luz —susurra, supongo que al ver mi cara de susto— que distorsiona las formas.


    Me pasa el brazo por detrás de la cintura, pero lo retira de inmediato y va hacia una de las paredes donde cuelga un panel con fotografías y datos.


    Mientras mueve su melena rubia de un lado a otro, lee en voz alta:


    —El ábside es el único resto románico del templo. En su bóveda, elevada sobre cúmulos de nubes, está Dios padre en actitud de bendecir con la mano derecha, y portando bajo su mano izquierda la bola del mundo.


    León va hacia el ábside y lo enfoca con la linterna.


    El azul añil de la bóveda que representa el cielo y el dorado de las estrellas parecen tener luz propia.


    Luego vuelve a iluminar de nuevo el panel y sigue leyendo.


    —Rodeando la figura de Dios padre, a la derecha está San Juan acompañado del águila; debajo de él, San Lucas, acompañado del toro; a la izquierda del padre, San Mateo acompañado del ángel; y debajo de este San Marcos con el león que lo simboliza. El conjunto se enmarca en un fondo nocturno estrellado en el que aparecen el sol y la luna, representando el día y la noche, como principio y fin.


    —¿Sabéis que la mayor parte de la simbología que utilizan las religiones tiene que ver con la posición de los astros en el firmamento? —nos informa.


    —Qué fuerte —irrumpe Raymond, como si no le hubiera oído—. Aquí pone que en la entrada de la cripta de la iglesia hay enterrado «un cuerpo incorrupto, una momia». También dice que bajo la iglesia hay restos óseos de más de ciento setenta individuos que pertenecen a miembros de las distintas familias. Estamos pisando un cementerio.


    —Etnad.


    Me quedo unos segundos callada, porque creo que he metido la pata al soltar mi pensamiento en voz alta, pero ya es demasiado tarde.


    —Etnad es la única persona a la que he visto morir.


    Ahora mis compañeros sentirán el mismo miedo y dolor que yo al recordarlo. Ahora, igual que yo, se acordarán de que sus padres, si es que lo habían olvidado por un segundo, también han sido asesinados.


    —La muerte solo es el fin del principio.


    León, Raymond y yo solo nos hemos atrevido a susurrar. En cambio, esta voz irrumpe desde el fondo de la nave con toda su potencia.


    —¡¿Ambros?! —grita Ricky—. ¿Qué haces aquí?


    —Os esperaba, Ricardo.


    —¿Cómo nos has encontrado?


    —Solo he tenido que rastrear tu móvil.


    León, Raymond, Li y yo nos volvemos hacia Ricky, pero él está tan pendiente de su tutor que no percibe nuestras miradas de sorpresa.


    Cuando León enfoca el rostro de Ambros, siento un escalofrío.


    De facciones cuadradas y piel blanquecina, su rostro me recuerda al personaje de Frankenstein. Sin embargo, en este caso, no me inspira la ternura que siempre encontré en ese pobre monstruo producto del orgullo humano. En los ojos de este hombre solo veo dureza.


    —¿Y el abuelo?


    Por cómo se le rompe la voz, está claro que Ricky tiene miedo de oír la respuesta.


    —No te preocupes, el abuelo está bien. Lo veremos más tarde, pero ahora tenéis que venir conmigo, «los cinco» —enfatiza.


    —Te he llamado miles de veces —continúa Ricky, ahora con un tono autoritario—, te he dejado un montón de mensajes. ¿Por qué no me has contestado?


    Ambros camina hacia nosotros. A cada paso, su cuerpo me parece más grande y corpulento.


    «Pobre Ricky, este hombre ha sido su padre y su madre». No puedo ni imaginar lo triste que debe haber sido su niñez.


    —No era cuestión de que habláramos por teléfono, Ricardo, no nos hubiéramos puesto de acuerdo.


    —No te entiendo. ¿Por qué no?


    —Ricardo —dice Ambros en un tono conciliador—, sabemos que la Hermandad os ha contactado.


    —¡¿La Hermandad?! —exclama Ricky, desbordado—. ¿Conoces a Artim? Ambros, ¿quién demonios eres?


    —No importa quién soy yo, sino quiénes sois vosotros.


    —¿Qué significa eso?


    Ambros me ignora y se dirige otra vez a su protegido:


    —Esta situación te parecerá muy extraña, Ricardo, lo comprendo. De verdad que me hubiera gustado que las cosas ocurrieran de manera diferente, pero…


    —¿Qué cosas? —Ricky saca pecho y trata de mantener su tono de autoridad para recordarle a Ambros que él es el jefe, como debió de ser hasta ahora, pero ni él mismo se lo cree.


    —Me imagino que a estas alturas debes tener la cabeza llena de palabras que no entiendes, y que solo te llevan a confundirte. —Ambros se desabrocha la americana y suelta un profundo suspiro—. Solo la experiencia enseña. —Por primera vez se digna a mirarnos a León, a Li, a Raymond y a mí antes de continuar—: El camino que tenéis por delante es largo, y no os queda más remedio que recorrerlo. Por mucho que corráis, no podréis burlar vuestro destino, pero no os preocupéis, nosotros os guiaremos.


    —¿Nosotros? —Creo que Ricky va a estallar de una manera u otra, lo agarro del brazo—. Ambros, por favor. —Creo que al sentir mi contacto logra hablar con más calma—. Estoy seguro de que quieres ayudarnos, pero si no te explicas mejor…


    —Lo intentamos, Ricardo, lo intentamos, no solo ahora, sino desde el mismo instante en que nacisteis y vuestra marca pulsó.


    —Lo sabía —murmura León mientras me aprieta la mano para recordarme que sus sospechas eran ciertas.


    —¿Fuiste tú? —balbucea Ricky—. ¿Tú provocaste el incendio? ¿Tú los mataste?


    —Todo hubiera sido más fácil si la Hermandad no se hubiera interpuesto entre vosotros y nosotros. Tus padres, por ejemplo, seguirían vivos.


    Ricky empieza a temblar. Lo agarro con más fuerza.


    —¿Y mi madre? —preguntan Raymond y León al mismo tiempo.


    «No me atrevo a abrir la boca. No quiero oír la respuesta».


    —Nuestra intención era, simplemente, tutelar vuestro destino, pero por culpa de Artim y los suyos hubo daños colaterales, sí.


    —Habéis asesinado a nuestros padres y a otras personas. —Doy un paso al frente—. ¿Y adónde os los lleváis? ¿Por qué desaparecen los cuerpos?


    —Estoy ansioso por contároslo todo, por instruiros, por mostraros el poder de la serpiente. La Hermandad cambió vuestra identidad y os reunió en Barcelona, menos a ti, Arce, tu madre prefirió esconderse en México. Pero eso ya no importa, por fin nos hemos reunido y vuestra instrucción puede comenzar ahora mismo.


    —¿Instrucción? He vivido contigo todos estos años y no he aprendido nada hasta ahora. —Ricky se sienta en un banco—. Me acabas de enseñar que mi vida es una mentira.


    —La vida, en sí misma, es una mentira, un juego, Ricky, no te lo tomes tan a pecho.


    —Vosotros asesináis y vosotros denunciáis las muertes a la Policía —deduzco—. Es un juego muy macabro.


    —Más bien diría que es una pequeña venganza; pero Arce, te pido, os pido a los cinco que no penséis en la muerte como un final. Vuestros padres han desaparecido de este plano, pero tal vez podáis reuniros con ellos en otro lugar.


    —No juegues con las palabras y con nuestros sentimientos. —Cuando Li saca su fuerza, creo que hasta Ambros empequeñece.


    Tal vez, como nos dijo el maestro, la realidad que sostiene el mundo se ha construido con ladrillos de creencias, normas, suposiciones, conceptos, pequeñeces que ensombrecen las posibilidades reales de la realidad última. Entiendo que la mayoría de los seres humanos atrincheren su vida con estos ladrillos, andar a campo abierto da mucho miedo.


    —¡Venid! —ordena por primera vez refiriéndose a los cinco—. Acercaos.


    Todos nos agrupamos detrás de Ricky, que apenas se tiene en pie, y seguimos los pasos de este hombre del que me da pánico hasta su sombra.


    Ambros recoge un grueso tablón rectangular del suelo y lo levanta como si fuera una hoja de papel, al tiempo que arrebata de un manotazo la linterna a León.


    Cuando el haz de luz choca contra el vidrio de lo que resulta ser un sarcófago, noto que el estómago se me encoge.


    —La momia —murmura Raymond.


    La momia, con la cabeza caída hacia un lado, parece mirarnos con tristeza desde sus cuencas vacías.


    La profunda voz de este hombre fornido que viste de traje y corbata empieza a narrar con la naturalidad de quien cuenta un cuento a sus hijos antes de acostarlos:


    —Tiene la piel del rostro perforada, devorada por las larvas que se alimentan de cuerpos sin vida y los convierten en polvo. Aunque con este no pudieron. Empezaron a comer la piel que cubre su cabeza y dejaron parte del cráneo al aire. ¿Sabíais que los gusanos que comen cadáveres salen del interior del mismo cuerpo muerto? La vida devorando a la muerte, ¿no os parece magnífico?


    Me gustaría salir de aquí corriendo, pero no puedo. Siento que una poderosa fuerza me mantiene pegada al suelo. A mi lado, León, Ricky, Li y Raymond también rodean el sarcófago inmóviles, absortos.


    —¿Por qué lo dejaron a medias? —continúa Ambros—. ¿Qué tendría esta carne para que los insectos huyeran? ¿Por qué este cuerpo sin pies parece que va a echar a andar en cualquier momento?


    Espero que nos diga el porqué, pero, en lugar de eso, levanta los ojos y se dirige de nuevo a Ricky, otra vez, como si solo él le importara:


    —Ricardo, los misterios que esconde la materia son fascinantes. —No sé si Ambros saborea sus palabras o los misterios que se esconden en ellas—. La Hermandad —continúa— considera la dimensión del Mundo como un camino hacia la vida eterna, a nosotros nos falta muy poco para conseguir la eternidad en el Mundo.


    Ricky mira a su tutor igual que miraría a la momia si la viera levantarse de su tumba.


    —¿Ese «nosotros» que repites? —murmura Raymond con un hilo de voz.


    —El Consejo de Ofiuco, al que pertenezco y sobre el que Artim os habrá puesto en antecedentes, para desprestigiarnos, me imagino, no está compuesto por locos o malvados, sino por científicos, personas inteligentes y altamente cualificadas que trabajan codo con codo para vencer a la muerte.


    Los ojos amarillentos de Ricky están llenos de lágrimas. Su mandíbula tiembla cuando, me imagino que haciendo un gran esfuerzo, se dirige a su tutor:


    —No sé qué le has hecho al abuelo. No sé quién eres. No sé qué quieres de mí, de nosotros.


    —Ricardo —noto una mezcla de tristeza y condescendencia en el tono de Ambros, tal vez no sea tan frío como parece—, ya no puedes seguir siendo el niño consentido que yo te permití ser. Ya eres un hombre, debes decidir como tal.


    —¿Qué es lo que tengo que decidir? —pregunta Ricky desencajado.


    Tras una larga pausa, que ninguno de nosotros se atreve a interrumpir, el hombre posa su mirada en Ricky otra vez y declara:


    —Unirte a nosotros. —Nos mira uno a uno—. Uniros a nosotros.


    —¿Te refieres a ese Consejo? —masculla Ricky.


    —El Consejo de Ofiuco, en honor a la constelación que se excluyó del círculo del zodíaco, sacará lo mejor de vosotros. Con vuestro potencial y nuestra sabiduría, no os imagináis lo lejos que podemos llegar.


    Por primera vez me atrevo a mirar a Ambros de frente. No sé si me asusta más su rostro o sus palabras:


    —Reconocedlo, estáis solos, la Hermandad os ha abandonado, nosotros no os dejaremos a vuestra suerte.


    —No estamos solos —reacciona Li—. Nos tenemos los unos a los otros.


    —El grupo da fuerzas, es verdad, pero la valentía viene de dentro, y vosotros aún no la habéis despertado. Nosotros os instruiremos. Nosotros os acompañaremos hasta las puertas de la oscuridad, donde «ni la sombra del diablo aparece» —enfatiza, dirigiéndose a mí.


    Mis compañeros me buscan, supongo que esperan que diga algo que les aclare aquella esa frase críptica, pero yo no puedo ni abrir la boca.


    —Podemos introducirnos en la mente de cualquier persona y deformar sus percepciones. —Cuando Ambros me mira a los ojos, las piernas me tiemblan—. Podemos transformar la frecuencia energética y crear «elementos» que lleguen donde nosotros no podemos, como pasó en el Templo de Orión.


    —Y esos elementos podéis clavarlos en el corazón de las personas que se os antojan y devorarlo —concluyo.


    El silencio de Ambros es más cruel que un «sí».


    —¡Vámonos de aquí! —el grito sale de mis entrañas.


    El tono de Ambros es amenazante:


    —Marcela, lo sé todo de ti. —Presiento que va a decir algo que va a dolerme, y así es—: ¿Les has contado a tus compañeros que en Sin es donde viste a tu padre por última vez? —Siento las miradas de mis compañeros clavarse en mi carne—. Esta es la única razón por la que los has conducido hasta aquí, ¿verdad?


    —¡No es verdad! —No sé si mis ojos transmiten el dolor que siento en estos momentos cuando miro a mis compañeros y balbuceo—: Pensaba que este sería un lugar seguro, os lo prometo.


    —¿Les has contado que tu padre murió en la casa en la que pretendíais esconderos? ¿Les has contado lo que viste cuando su cuerpo cayó al suelo?


    —¡No sé lo que vi! —grito—. ¡No me acuerdo de nada! ¡No sé lo que pasó!


    —Lo sabes muy bien, Marcela. —Cada vez que pronuncia mi nombre, se me eriza el espinazo—. No te has atrevido a contárselo nunca a nadie, ni siquiera a tu madre. Ni siquiera a ti misma, pero ya no puedes seguir engañándote, viste a tu padre dejar el cuerpo antes de caer sin vida. Viste sus ojos de pupila vertical y blanco ensangrentado…


    «¡No!», gritan mis recuerdos al ser descubiertos.


    —Viste el poder de la serpiente en ellos.


    Ambros desvía el haz de la linterna hacia su rostro. Sus pupilas se afinan y el blanco de sus ojos se llena de sangre.


    Siento una terrible punzada en el corazón al reconocer esa mirada.


    —¿Cómo has podido hacer eso? —balbucea Ricky, dando un paso atrás.


    —Tu padre se unió a nosotros, es uno de nosotros.


    —¡Mientes! Si es uno de vosotros, ¿por qué no está aquí?


    —Tiene otros menesteres más importantes de los que ocuparse en estos momentos.


    —No te creo —repito sin fuerzas para mantenerme de pie.


    —Sabes que no miento y te daré una prueba de ello.


    «No la quiero».


    —¿Sientes presencias que te acompañan día y noche, Arce?


    «No puedo respirar».


    —Son extensiones de energía, conexiones con tu padre, él no ha dejado de buscarte durante todos estos años. Él quiere que te unas a nosotros como él hizo en su momento.


    —¡Ayúdame, Raymond! —exclama León, agarrándome de las axilas—. ¡Vámonos de aquí!


    —¿Qué vas a hacer con nosotros? ¿Vas a matarnos también? —pregunta Li con voz trémula.


    —Estoy aquí para proponeros que os unáis a nosotros. No está en mí la intención de haceros ni un rasguño siquiera.


    —No entiendo nada. —Ricky mueve la cabeza de un lado a otro—. Lo único que sé es que contigo no voy a ninguna parte.


    —Qué ingenuo eres, Ricardo. En el fondo de tu corazón querías reunirte conmigo. Gracias a ti os he encontrado, si no hubieras guardado tu móvil, ahora no estaríamos hablando, porque la piedra de moldavita oculta la frecuencia que emite vuestra flor de lis. Ahora ya es demasiado tarde, ya no hay lugar en el mundo donde podáis esconderos de nosotros.


    —Quería encontrarme con el Ambros al que quería, el que era la única referencia en mi vida.


    Ricky corre hacia la puerta, seguido de Li.


    León y Raymond me ayudan a ponerme en pie para ir tras ellos. Justo cuando consigo recuperarme, oigo unas voces que retumban contra las paredes de la iglesia.


    —¡Son las mismas voces que resonaron en el Templo de Orión! —exclama Li horrorizada.


    —Las que cantaban cuando esa masa viscosa nos atacó —recuerda Raymond—. Salgamos de aquí.


    Igual que pasó en el templo, los cantos macabros se repiten y se sobreponen:


    «Que la noche os alcance y la oscuridad llene vuestro corazón para siempre. Que la noche os alcance y la oscuridad llene vuestro corazón para siempre».


    Esta vez las voces no me amedrantan, al contrario, como si una fuerza sobrenatural me empujara, me suelto de León y Raymond y adelanto a Li y a Ricky. Agarro la argolla de la puerta, tiro de ella con todas mis fuerzas y la abro de par en par.


    Bajamos las escaleras de la iglesia a trompicones, como miembros de una manada en plena estampida.


    Agarro a Li del brazo:


    —No va a hacernos daño —digo, parándome en medio de la plaza—, nos necesita vivos.


    Miro el reloj de la torre de la iglesia: sigue parado a las once. Tengo la sensación de que su cara de esfera me mira y me dice que él también es prisionero del tiempo. Por eso no puede hacer nada por ayudarnos.


    Brazo contra brazo, mirada al frente, los cinco andamos hacia la entrada del pueblo con la respiración entrecortada, el susto en el cuerpo y la mente desbocada.


    «No puede ser. No puede ser —me digo a mí misma—. No puede ser que mi padre sea uno de ellos».


    La imagen de sus pupilas afiladas, de blanco ensangrentado justo antes de caer.


    León se para de repente.


    —¡El jeep no está!


    Me acerco al precipicio.


    —Ha resbalado montaña abajo.


    —¡Vayámonos a pie! —propone Li, que toma el camino sin esperarnos.


    —¿Es que aún no os habéis dado cuenta? —Raymond habla con una calma pavorosa—. Ambros lo ha dicho claramente: «No hay lugar en el mundo donde podáis esconderos de nosotros». Por muy lejos que vayamos, no podremos escapar de nuestro destino.


    —Siento mucho haberos traído hasta aquí —digo abatida—. Siento haberos mentido…


    —No —interviene León—, la culpa es mía. Si hubiéramos seguido a Arturo hasta la comisaría, nunca nos habrían encontrado.


    —Todo es culpa mía. —Ricky tiene los ojos llenos de lágrimas y la mirada perdida. El niño consentido se ha convertido en un niño, simplemente—. Me quedé con el teléfono porque confiaba en que Ambros nos encontraría. Quizás mi abuelo tampoco sea mi abuelo. No sé quién soy.


    —Yo tampoco sé quién soy. Ni sé quién era mi padre. No os había dicho nada porque…


    —No hay nada que decir —suelta León contundente.


    De repente, siento un calor en la zona del corazón que me quema la piel. Me subo el top. La piedra verde de moldavita queda al aire, igual que la marca de la flor de lis.


    León, Raymond, Li y Ricky se quedan quietos frente a mí, con la mirada fija en esa marca que compartimos los cinco.


    —No tengo explicaciones para nada de lo que nos ha sucedido hoy —murmuro—, solo tengo una certeza: estar cerca de Ambros me produce miedo, lo siento, Ricky, desazón. Horror. En cambio, al lado de Artim me sentía tranquila, confiada, en paz.


    Agarro la piedra y la aprieto dentro de mi mano al tiempo que dejo al descubierto por completo la flor de lis sobre mi pecho.


    —Estoy segura de que si la Hermandad no está aquí para ayudarnos es porque no puede, pero sé que estas piedras nos mantienen conectados a ellos, estén donde estén.


    Mis cuatro compañeros sacan sus piedras y las agarran, igual que yo, dentro del puño.


    —Si nos mantenemos unidos, no podrán con nosotros. Acordaos de que somos los guardianes de la Matriz de la Vida. No dejemos que Ambros nos llene de miedo el corazón.


    Curiosamente, ni Raymond ni Li ni León ni Ricky replican mi alegato. Al contrario, los cuatro dejan su flor de lis al descubierto.


    Nos quedamos así un buen rato, con la piedra de moldavita en una mano, la flor de lis al descubierto, y nuestras miradas unidas y brillantes.


    —¡Volvamos a la iglesia!


    «¿Por fin me he convertido en una heroína de película?».


    Caminamos juntos, decididos, pegados unos a otros, con paso firme, dispuestos a todo.


    «¿Por fin soy capaz de enfrentarme a quién era o a quién es mi padre?».


    Cuando llegamos a la iglesia, la puerta está entreabierta. La empujo con fuerza y entro, seguida de mis compañeros.


    Tras el portazo, mi cuerpo empieza a temblar. No es por el frío, sino porque sé que ya no hay vuelta atrás: nuestra misión ha comenzado.


    Ambros nos espera sentado en un banco.


    —Por fin habéis entrado en razón —dice complacido.


    Ricky se sienta en uno de los bancos, en la otra punta.


    —Ambros —pronuncia el nombre con una calma profunda—, dime lo que tengo que hacer y lo haré, pero deja que mis compañeros se vayan.


    —No —corto—. Iremos juntos hasta el final.


    —¿Y cuál es ese final, Arce? —pregunta Ambros con ironía.


    —Para bien o para mal, nos ha salido esta marca, somos los elegidos.


    —No sabes ni para qué —me corta—. No sabes ni qué es la Matriz de la Vida ni dónde está ni qué tenéis que hacer. No sabéis nada.


    Enmudezco.


    —Yo os había propuesto una alianza consensuada, pero ya veo que habéis decidido hacer las cosas por las malas. No hay problema si así lo queréis.


    Súbitamente, una fuerte turbulencia, un remolino de humo denso y maloliente ocupa la nave de la iglesia.


    Enseguida reconozco a ese engendro viscoso:


    —¡Haced un círculo! —grito—. ¡Igual que hicimos en el templo!


    Mientras nos pegamos unos a otros, la amalgama nos va rodeando, nos envuelve poco a poco.


    Esta vez no tenemos las alas de Rorr ni de Branthos ni la protección de los guerreros Zayin, Qof y Guimel ni la luz de sus triskeles. Esta vez estamos solos.


    Un pitido agudo y constante se mete por mis oídos. Siento que los tímpanos me van a reventar de un momento a otro. Entonces se me ocurre, empiezo a cantar con todas mis fuerzas:


    —Mem tem sem sin um som tam.


    Sé que no soy una heroína, porque estoy muerta de miedo. Además, sé que allí donde sea que nos lleve este humo que se cierne sobre nosotros, mis miedos me acompañarán. Mi miedo a la oscuridad, a las alturas, a los sitios cerrados, a las arañas, a las serpientes sigue aquí, conmigo. Irá conmigo. Sin embargo, durante este primer tramo del camino me he liberado de uno de ellos: el miedo al miedo.


    Busco los ojos de León y los encuentro fijos en los míos. Pienso que su azul transparente y mi verde brillante darían un agua esmeralda muy bonita. Luego miro a Ricky y me sorprendo: su rostro está tranquilo, confiado, en paz. Li y Raymond están fundidos el uno con el otro.


    Los cinco cantamos como una sola voz:


    —Mem tem sem sin um som tam.


    De repente, las otras voces combaten las nuestras:


    —Que la noche os alcance y la oscuridad llene vuestro corazón para siempre.


    —Mem tem sem sin um som tam. mem tem sem sin um som tam.


    —No podréis detener lo inevitable. —La voz imperturbable de Ambros se ha convertido en una especie de gruñido profundo que se entremezcla con los cantos macabros.


    —Que la noche os alcance y la oscuridad llene vuestro corazón para siempre.


    Súbitamente, la masa negra, cada vez más densa y viscosa, se disgrega para crear formas humanas: bocas sin cara, caras sin ojos, brazos sin tronco.


    Entonces, de repente, en medio de este baile tétrico de formas humanas que no necesitan de cuerpos para sostenerse, lo veo escrito en la pared: veintidós. Mi número de la suerte brilla tan solo un instante, aparece y desaparece, pero sé que es una señal, una señal de mi padre.


    Me dejo ir.


    Pienso en mi madre y en si de verdad podré reencontrarme con ella en algún lugar. Pienso en mi padre.


    «Mi padre no es uno de ellos —me digo—. Tiene que haber alguna explicación».


    Me acuerdo de Etnad.


    La imagen de Arturo también aparece ante mí. Sus ojos negros, su sonrisa, sus gestos elegantes, su beso en la comisura de los labios…


    «Él también nos ayudará de alguna manera». Es mi último deseo.


    Poco a poco, el torbellino negro me engulle a mí y a mis compañeros como motas de polvo.


    Li es la primera en desaparecer; Raymond, León y Ricky la siguen, yo voy tras ellos.


    Nuestro viaje es incierto, pero nuestro destino está escrito: somos los guardianes de la Matriz de la Vida y tenemos una misión.
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